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El Jarabe "Roch 
es el único producto que prescribo par 

tratan1iento de la 

TOS, de la GRIPE, de los CA TARROS, de 

la BRONQUITIS y de la TUBERCULOSIS. 

Tomando el JARABE ROCHE su tos cesa rápidamente 

expedoracián se facilita, la respiración se torna libre 

lesiones pulmonares se cicatrizan y las fuerzas se recup 

DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERIAS 

F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., Par, 



CUENTOS 

El nientiroso del ctub estuvo durante varias ho­
ras relatando historias extraordinarias y vanaglo­
riándose de sus hazaiias en unas dudosas cacerías 
que había n!.tlizado en la selva. Al cabo de un tiempo 
m:í.s que largo, se detuvo para pregun~r a sus 
oyentes: 

- ¿ Ustedes han pas.1.do alguna vez por expe­
riencias como las que termino de referir? Segura­
mente que 110, ¿eh? 

Ante su sorpresa , el "andaluz" de la te rtulia, 
dijo: 

- Voy a contar l o que' me pasó una vez que 
me extravié en la selva virgen y no tenia más 
que una bala para la carabina. 

- Ha de ser 1111,eresante---expresó el mentiroso. 
- Mientras me preguntaba qué sería de mi en 

aquell:i j ungla hostil, pasaron volando ocho patos. 
Desca rgué la carabina. y la bala atravesó sucesiva­
mente las ocho cabezas. Al precipitarse hacia el 
suelo, las aves golpearon una rama de 3.rbol, que, 
al romperse y caer, dió en la cabeza de un ciervo. 
En los movimientos de la agonia, el animal alcanzó 
con una pata a un conejo, derribándolo. En la tra­
yectoria que siguió_ el animalito por el aire, en vir­
tud de la coz del ciervo, vino a chocar contra mi, 
arrojándome a un arroyo que corria a pocos pasos ... 
Cuando sa li· del agua, tenia los bolstllos llenos de 
peces. A.si logré alimentarme mient ras regresaba a 
la civilización. 

-¡Adi ós para. 
siem p re, Jorge 
Smith! ¡ Y no te ol­
vides de mandar la 
ropa al lavandero 
el miércoles.1 

(De "Collier's".­
New York ) 

-Si, admito que· 
puede ser mejor 
negocio criar puer­
cos, pero no me ne­
gara usted que los 
hipopótamos lrlccn 
mds. 

rDe "Lo11 don 
O pin i o n''. - Lcm­
drcs) . 

1-j ·--

-¡,Qué quiere!? ¿Merttu, 
limón, o " t utli-frutti"? 

(De " Judge".- N. York) . 

.,_ _______ _ 
PRESAGIO 

- Me varecc que pronto 
tendremos luna nueva 

1De "Estampa .. - Ma­
drid1. 

CADTI: 



LA NOTA ELEGANTE 

es usar gorros 
y zapatillas U. S. 

AHORA es fácil y eco­
nómico lucirse diariamen-

te con nueva vestimenta 

llevondo los gorros y za­
patillas U. S. Waterwea r. 
Constituyen detalles que 
dan apariencia enteramen­

te nueva a su conjunto de 
playa. Extenso surtido, va­
riados colores y elegantes 
modelos. Y cada artículo 
U. S. Waterwear es de 
calidad superior, ajuste 
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EN LA PLAYA 

AI.Qunos d e lú$ 
articulo.~ má.~ 

en boga . 

Gorro en Krepetex 
moldeado con su­
jetador Ttene v!s-

perfecto y lar-,....),.,. • 
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E
N TODAS las épocas y en 
todos los pueblos han exis­
tido caracteres diversm;, 
apreciaciones ajustadas al 
ambiente y otras dispares, 

así como individuos que, adelan­
tá.ndose a su tiempo, han implan­
tado en sus hogares, en la t~ibu­
na o en la cátedra, ideas y pensa­
mientos y sistemas de renovación, 
que parecieron asombrosos y ann 
levantaron polvaredas de escán­
dalo, cuando no eran mas que 
manifestaciones de la verdad que 
llegaba de manera fortuita a los 
predestinados para revelarla, y 
quedaban en la ruta de la vida, 
como precursores de certezas fu­
turas. Tal fué Jesús, tachado de 
escandalizador y revolucionario 
por sus dulces palabras disculpa­
doras de la mujer adúltera, por 
sus conversaciones oon las muje­
res pecadoras, por sus duras ex­
presiones para los hipócritas fa­
riseos, por su amor a los pobres 
y su doctrina de tolerancia y bon­
dad, tan cambiada y disfrazada a 
lo largo de veinte siglos de ha­
blar de él sin comprenderlo ... 
Precursores también fueron en 
sus prédicas educativas sobre al­
ta moral, en torno de la piedad 
y la tenmra, Zola, Rousseau, Jo­
sé Martí y otros. Y, sln embargo, 
sus ideas no hicieron ambiente 
de generalidad, 11:\mllndose aún 
por muchos "ideas nuevas", "nue­
vas doctrinas", "escuelas nuevas", 
etc., a lo que no eran sino evi­
dencias para una mayor felicidad 
y una más clara moral en las cos­
tu'mbres. Recordaré siempre a es­
te respecto la frase que en Tucu­
IJ1án, República Argentina, dijo 
un día el rector de aquell~ Uni­
versidad, el talentoso doctor Ju­
Ua Prewich, de gran nombre en 
Sudamérica , cuando en un ciclo 
de conferencias que yo daba en 
aquella tribuna, dijo un dia antes 
de que yo hablase : "Se dice por 
Tucumán ·que las ideas de Mer­
cedes Pinto son avanzadas y yo 
les digo que no. Que esas ideas 
las tienen y las han dicho hace 
cien años muchos que anhelan el 
Bien, y hace veinte siglos, alguien 
que murió por el Bien mismo; si­
no que los que no quieren cam­
biar cierran los oídos y a todo lo 
bueno lo llaman nuevo ... " 

Pues bien ; hace muchos años, 
desde luego, que se sabe que una 
madre comprensiva saca más fru­
to de la educación de sus hijas, 
que la frívola, la agria o la dura, 
y se han conocido siempre los pa­
dres que siendo amigos de sus hi­
jos, no sólo los han logrado no­
bles y buenos, sino que han sido 

~~!n~~~m~:na~~~r;s n::1tesmfJ~;~~s.' 
Pero a pesar de esto, durante lar-

:f ,~:~rg eS:a )!ti~~c~:Ytili e~~~ 
caclón infantil , y en esa palabra, 
se incluía el miedo o el temor, que 
como terrible derivación ennegre­
cia los hogares. 

Comenzaban las madres por ha­
cer creer a los niños que los 
"hombres no lloran", y en esto-­
que ya hemos comentado en estos 
artículos--entraba la idea de que 
eran "menos hombres" si se emo­
cionaban ante un nido, un ani­
malito, un momento cualquiera de 
ternura, y miraban con desdén a 
las hermanitas que "como eran 
mujeres, lloraban por cualquier 
cosa ... " Desde este momento los 
hombres iban creciendo en el con­
ven~iI¡üento de que, para inspirar 

respeto, era preciso ser muy se­
rio y grave con los débiles, y al 
llegar a mayores, los débiles eran 
las mujeres, los pobres y los ni­
ños ... En mi época, un señor sa­
lia ser temeroso para los que de 
él dependían, y aparte encantado­
r as excepciones, "el señor" éste 
producía en su hogar mas respeto 
que amor. La palabra bueno, apli­
cada a un hombre, era tomada 
como casi una ofensa, y solían de­
cir que llamar a un hombre bueno, 
era casi similar a denominarlo 
tonto . .. ' Nadie hablaba de bon­
dad, de ternura y piedad, de ser­
vicio y fraternidad, como no fue­
se ceñido a confesiones religio­
sas, y han tenido que comenzar 
con estas prédicas distintas aso­
ciaciones entre las que se encuen­
tran los Boy Scouts, el Rotary 
Club, el Lions' Club, etc., para que 
en grupos de hombres jóvenes, de 
buena posición y pertenecientes a 
la sociedad, se traten cuestiones 
en que el hombre declare que sien­
do esencialmente bueno, es más 
aceptable hasta en sus negocios 
mundanos ... Esta idea de la du­
reza venía naturalmente de loa 
tiempos guerreros, en que detrás 
de la cota de malla desaparecía el 
corazón, así como éstos llegaban 
con los sentimientos endurecidos, 
desde aquellas otras épocas e 
que !os hombr~s y las fieras lu­
charian al umsono por la pose­
sión de las montañas y las sel­
vas ... 

Lo cierto es que nosotros cono­
cimos al señor ~rave de sombrero 
de copa y bastan de puño de oro 
o plata, que no daba cuentas en 
su hogar de sus asuntos o pre ... 
ocupacior.es (entre otros co 
porque nadie los hubiera enten 1 
dido) y con quien los hijos n 
tenían más lazos que los de 
sangre, el estar sostenidos econ 
micamente por él, y alguna sev 
ra reprimenda cuando no tra 
buenas notas de los exámenes. 

Cuando leí el admirable libro 
Jorge Mañach sobre la vida . 
Martí, en una sola cosa qu 
disconforme, y es en las lineas 

~~! S!b~:rti. t!1 a~~~Ífa~ºpZ~i . 
se desprende una figura sin c 
dialidad y sin ternura, que el 1 
tor de hoy cree personal de a 
don Mariano . . . y yo hubiese q 
rido oue se oudiese comoren 
que res_pondía a un tipo de p 
de la epoca, en que, ser de o 
manera, hubiera sido casi sa 
del molde. Sin referirnos a lo 
t uralisimo que era el que don 
riano mirase como una locura 
ideología de Marti-dada la 
tria y el oficio del padre-, y d 
cándonos sólo al estudio del 
rácter , yo veo desde aqui a 
Mariano como si lo hubiese co 
cido; ¿porque, quién no ha te 
en su familia en tiempos R 
algún señor áspero por cost 
bre, y duro por educación de , 
época, aun no siendo como 
Mariano, ni militar ni de e 
cultura? 

Mucho se ha avanzado en 
educación y en las ideas de 
tiempo a este, y buena parte­
ese caMbio se debe al femi 
que, con una mayor cultura 
la mujer, le da una mayor 
portancia en el hogar, que le 
ta al hombre en su absolu 
antiguo y su dominación ab 

Desde q1,1e el niño nacía, 
comenzaba a rodear de un 

(Continúa en la Pá 
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El popula r as t ro d ice po r qu é 
escog ió a la joven d el Tangee 
Presentamos a Gary Cooper tres mucha­
chas lindísimas. Una usaba lápiz labial 
corriente ; la oua no tenía retoque en los 
labios¡ la tercera usaba Tangee. "Sus 
labios incitan más al beso - dijo esco-._. ~~= O:t~~/~s~~o del Tangee-"porque 

Tangee hace que los labios se vean 
encantadores por su color de aspecto 1.,1.­

tu.ral. Jamás arriesga esa fea apariencia 
de pintura .. . porque Tangee no es pin­
tura. Cambia en sus labios, al tono ideal 
para wted. Si prefiere más color, para 
uso nocturno, pida "TangeeThcatrical". T ff Llpl1 d• Mó1 Fama 

1/.!~c~•~§ 
•IHl1t e •• olttener 1 l empr ■ 10 1 
""'".f•• T•n1•• para 1u maqulllal• 

MAf;DE SUS NIÑOS 

AL COLEGIO E.N 

TRANVÍA Y LLEGA­
N SEGUROS 

COMPANY 

'l'RDICIONBS 91,E1ENJJJU ÚPJÑflA! 
íl/JKII fl8IIID8 Y!/ UlfJBA flllT/1. .. 

11JR. .BJF.m J,Wl[(JINA 
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ELEITOSO retiro. ameno 

rig~~~~i:gtoh~lÍ~a;: ~~ 
Aranjuez el rey fellón. 
Aquel Real Sitio. a la fal­

da del llamado Monte Parnaso, 
con la maravilla profusa de sus 
jardines verdeantes, ofrecíale bea­
ta coyuntura en que adormecer su 
vaciedad rumiante. Y así, el mo­
narca gustaba de pasar alli la 
primavera. 

Ya existía entonces la Casa del 
Labrador, mandada edificar por 
Carlos IV al término del Paseo de 
la Reina, al otro lado del Pala~io 
construido por Herrera según los 
dibujos de Vignole. 

En el maravilloso paisaje refu­
giaba su estulticia cazurra e im­
piadosa aquel rey de denostada 
memoria, funesto brote del tronco 
borbónico tan carcomido de la 
peor miseria. Cobraba en aquellos 
meses extraordinaria vivacidad el 
pueblo, agrupado en torno a la 
mara villa del Palacio, y se agita­
ba con actividades de oficial ca­
rácter, con el ir y venir de corte­
sanos, suripantas y funcionarios . 
De la corte a Aranjuez, las sillas 
de postas ·y los carruaj es, en cons­
tante ajetreo, iban y venían afa­
nosos como hormigas. El trasiego 
en m\Ichas ocasiones aportaba 
afanes, deseos, solicitudes y de­
mandas y se llevaba desengaños, 
desilusiones, negativas y castigos. 
Cruzábanse por el camino la en­
vidia amarilla y la venganza roja ; 
el anhelo vehemente y la amar­
gura herida ; el ánimo resuelto y 
la intención siniestra. De Madrid 
a Aranjuez, romería de intrigas, 
caravana de arbitrios, feria de va­
nidades. 

Y en Aranjuez, un monarca vul­
gar y chabacano, pérfido y aleve, 
urdía venganzas, imaginaba casti­
gos y. palp:indose con mano torpe 
el belfo prominente o la magna 
nariz, de genuina asignación bor­
bónica, placíase en el invento de 
burlas y befas, de chanzas y ac­
ciones de catadura proterva y re­
sultados funestos. 

Diríase que allí, en el verdor 
abundoso de aquella gracia ve~e­
tal y geométrica con que se abnan 
al beso del aire los jardines pom­
posos, el rey Femando VII, Su Ma­
jestad Católica, ponía tesonero y 
macabro y abominable empeño en 
descatolizarse. 

Desde lo alto del Monte Pa rnaso 
se alcanza a divisar J'.)a ra regalo 
de los ojos y confortación del áni­
mo, en toda su extensión y gracia, 
el valle risueño de Aranjuez. Se 
aprieta la vegetación en un alar­
de de ufanía y gallardea con mi­
llares de matices la esperanza del 
verde ·aterciopelado. En toda la 
amena extensión de la vega se ad­
vierte el ímpetu feraz de una ve­
getación abundosa. 

Pero el rey no ve toda esta her­
mosura ni se recrea en ella. El rey 
Fernando no escala el Monte Par­
naso ni se deleita en la contem­
plación del bello panorama. Le 
placE Aranjuez por otros motivos 

blª~~ ~~:J/~;~oZ1 J~n r~c~~J¡;, 
con emocionada gratitud, que alli 
estalló el primer movimiento po-
pular henchido de aquel entusias­
mo que a él-¡el Deseado!-le au­
pó hasta la§ alturas de un trono 
Q\Ie ha vilipendiado. Aranjuez, con 
el halago de esta feliz memoria, le 
presta coyuntura para sosegar sus 
mi,:dos, que le arrastran a tantas 

calamitosas tentá.ciorPs dP- la fe­
lonía. 

Mientras puede, Narizotas- que 
así le llama el vulgo, aunque en 
secreto y con sigilo, se divierte a 
su modo. Y cuando no son las 
grue3as chanzas contra su tio, el 
infante Antonio Manuel, a quien 
suele llamar "mi tío el doctor" por 
befa del titulo que, a pesar de 
sus escasas luces. le otorgara la 
Universidad de Alcal:i, son peores 
y más sangrientas "gracias" las 
que imagina, no bien libre de sus 
pánicos; aunque tranquilo en las 
exigencias de su personal y regia 
seguridad. 

El miedo. He ahí la musa per­
versa, la ninfa nefasta de Fer­
nando VII. Todos sus crímenes, 
todas sus faltas, todos sus yerros, 
se los inspiró la cobardí~. El áni-

~~ ri:~1
~i~~.e•s:u~6b~:g:b~sa~!; 

imperativos a los que no sabía 
oponer la serena entereza del 
hombre ,ni la dignidad decorosa 
del monarca. Claudicaba presta­
mente a impulso irresistible de un 
pánico irrefrenable. 

El miedo le hizo cobardemente 
sumiso a las exigencias tir:inicas 
de Napoleón: el miedo le hizo de­
nunciar a los propios compañeros 
que le habían ay-udado en la cons­
piración contra su padre, el rey 
Carlos, cuarto de su nombre ; el 
miedo le tenía receloso y sospe­
choso de ciertos adelantos cuyo 
alcance y actividad escapaban del 
dominio directo de su soberana 
voluntad. Tal. por ejemplo, el te­
légrafo, misteriosa invencion con­
tra la que sentía enormes preven­
ciones y mostraba evidente y ca­
zurro y desconfiado desinterés. 

Era el tema del telégrafo muy 
adecuado para sacar de sus casi­
llas, como suele decirse, a su gra­
ciosa majestad, tan torpemente 
mayestática. No consentía que se 
intentase convencerle de la utili­
dad evidente de un· invento que 
de tal modo acortaba las distan­
cias y borraba_ l<;is obst:icul_os l?~­
ra establecer rap1da comumcac10n 
entre dos puntos largamente s~­
parados. Ni siquiera comprendia 
que a él personalmente pudiese 
serle de precioso servicio dispo­
ner del telégrafo en Aranjuez pa­
ra comunicarse con Madrid. 

Esto explica que se mostra~e 
reacio a favorecer a su amada vi­
lla de Aranjuez con el beneficio 
de las comunicaciones telegr:ifi­
cas. A pesar de todo su am?r, no 
se decidía a decretar esta mst~­
lación y ninguna otra. El tele­
grafo estaba relegado en sus pro­
gramas constitucionales, si es que 
alguna vez tuvo idea c~ba! de_ lo 
constitucional , a las leJamas m ­
vencibles de lo eternamente pos­
tergado. En vano sus consejeros e 
íntimos sus cortesanos y colaba-· 
radares' insistían en la necesidad 
de implantar el telégrafo. 

A modo de t ransacción, decidió 
dotar a Aranj uez de una vasta y 
hermosa plaza de toros, espec­
t:iculo al que era muy aficionado 
y del que gustaba por modo extre­
moso y principal. Tenía , pues, 
Aranjuez, coso taurino, pero no 
tenia telégrafo. Muchos eran, en­
tre los que rodeaban al rey y le 
servían, los que opinaban que tal 
estado de cosas no podia conti­
nuar. Laboraban los tales por lle­
var al ánimo del rey el conven ­
cimiento resoluto de la convenien-

./Cont inuación de la Pág. 14 ) 

Dolor de Cintura, 
Males de los 

Riñones y la Vejiga 
Pon~a fin a las leva ntadas de 
noche y siéntase más joven 

.Aqui tiene usted una manera eílcaz 
e inoícnsiva de lavar lo~ rii'l oncs de 
tJ e..:; 1wrdicins nocivos y li brarse de la. 
lrrit..idón de la vcjiµ;a <¡110 suele dar 
Jugar una climinaci611 escasa y 
ardorosa. 

J'ida n su farmacia un frasco do 
40 c<mtavos de (":ípsulas MEDALLA 
DE OHO t!c Aceite de llaarlem, ex­
cchmtc, seguro e inofensivo diuré­
t-ico y estimulante para la debilidad 
de los riñones y la irritación de la 
\ 'CjÍl..(a. 

1\Uem:h: del tener que levantarse 
de noche, otros de los s íntomas de 
trastornos de los riñones y de la ve­
jiga son l~s dolores de cintura. - el 
abotagamient-0 de los ojos - las mu nos 
su<.11,rosas - los calainbres en las 
pierna .. ,;; . 

P ero insista en que le den las Cáp­
:,,;uJa.-. l\-1 F.DA LLA DB ORO, el remedio 
lcgl1 imo para los riflones debilita.dos 
el original Aceite de Ha.arlem, de 
Haa.rlem, Holanda.. 

Use 
U.S.Keds 

Olro gran producto eril r t! 

lo,60000arlícufosd1Jt;omt1 
1111cfabrico la U.S. llubber 

Pidon 5Íempre ,:opolo~ ~'-,~.• •• •.'".•-.••.• U. S. Keds a su peletera ~ 

UNITE D STATE S RUBBER fXPORT co., no. 

HAIANA • G,,.¡o,,lt • bcrel Alta No. 2 • S.nliago d• C\lb• 

Ustedtambién:formá 
parte. dek paisaje~ 
A1'.lJl)E al.Tlflµ~NJO 



IDATADDO tl TiEllJPO 
Horlzontales: 

1-0torgan. 
4-Número. 
7-Uno de los estados de Estados Unidos. 
9-Tener v ida. 

11--Cl n ta clnematogré.!lca (Pl. } 
13-NUmero. 
IS-Igual, semeja nte. 
11:-De siglo. 
18-SJrve para alumbra r . 
20-Nombre de letra (Pl.) 

22- Desconflar, temer. 
24-Adverblo. 
25-De ruar. 
27-Apócope de santo. 
28--0lor m olesto (Pl. ) 
JO-Cuerpo !Irme y macizo (Pl.) 

32-Partes de u na obra escrita. 
33-Masa de vapcr acu oso (PI.) 

34-Sltlo poblado de pinos. 

35-Uso, costumbre (PI .) 

36--Cludad antigua de Grecia . 

38-Poner el ple sobre algo. 
39- Novells~ francés. 
40-Hacer sisas. 
42- Artlculo. 
43-Nombre de varón. 

46-Que niega a Dios. 
47....:.Emperador de Rusia . 
19-Aseslno asalariado. 
,1- Letra g riega. 
52-Impar. 
54-De taladrar. 
56-Reparar , advertir. 

58-De sobrar. 

59-HoJas medlclnnles. 
60-De ser. 

Horizontales: 
1- Hogar . 
4- De ver. 
7-Dlos de los amon itas. 
9-Nombre de mujer. 

11- Devota, piadosa. 
12-De Sev illa . 
U - Viga que sostlene las cubiertas de los 

barcos . 
16- Antlgua p rovincia de Palestina. 

17--Composlclón para 
0

dos. 
19- P ro nombre. 
20-Calcafia r (Pl.) 

21-Cludad de Colombia. 
22-Imperlo de Asia. 
24- MonJa. 
25- Adqulrlr a lgo por la suerte, trabajo, 

etcétera . 
26- De rizar. 
28-Composiclón ltterarla (PI. ) 
30---0bs trulr, Int e rrumpir. 
32- De sonar. 
33-Cuerpo m uerto . 
3S-Extraer la h u medad de algo. 
37-De legar. 
38-Rio de la Slberla. 
40--Contraer matrJmonto. 
42- En los na ipe$. 
43- Frnto (PI. ) 
45-Nota musical. 
46-Exlstlr . 
47-.Juez eclesiás tico. 
48- Preposlclón . 
49-Provlncla de Espati.a. 
51- De poner. 
52- Masa ner viosa (Pl.) 
53-Vegetal lefi.oso. 
55- Balle. 
56-Nombre de letra (Pl. ) 
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Verticales·: 
! -Articulo contracto. 
2- Vértebra. 
3--Sallr a luz u n ser viviente, 
4-Llbro de la misa. 
>-4. 
6-Pelea. 
7-Aparato para trasmltlr el sonido «.c 

de lejos (PI .) · 
8-Acaeclmlento ( PI.) 

9-De valer. 
10--Llsta, nómina . 
11--Cludad de Franela . 
12-Nombre de varón. 
14-Pronombre posesivo ( Pl.) 

15-R io de Espai\a . 
17-Roedor (PI.) 

!~~~ª!:iu~.del ruido de un ~ 

23-Estado de Europa. 
2&-AnUgua ciudad de Italia, 
29-De tuera del lugar. 
31-Nombre de letra (Pl. ) 
32-Entermedad nervloga,. 
34-Substancla dura (Pl.) 
35-Provlncla de ItaUa . 
36-Perteneclente al muro. 
37--Coplllla sen tenciosa. 
38-Anlma l acuático. 
39-Extra.er una cosa de otra. 
41-Pleza de las naves, 
44-De citar. 
45-Aparato de la a udición (Pl. 
48- Beblda. 
SO-Mundo. 
53-Pronombre. 
55-Altar. 
57- In!u8lón. 

Vertlca lés: 
1-De loa r . 
2-Articulo contracto. 
3--Plant a de la rosa. 
4-BaJo, Indigno (PI. ) 
5-Pronombre. 
6--Composlclón poética, 
7- Pronombre posesivo. 
8-Recelo, sospecha (Pl.) 
9-FUas. 

10-Descarga de batería del bu.q 
11-Penetrar. ✓ 

13-Licor a lcohólico (Pl .) 
14-Sala de ensetianza (Pl.) 
15-Madera. 
16-Hombre rudo . 
18-Escuchar . 
20--Testaruda (PI.) 

:11--e1udad de Venezuela . 
23-Matem,tlco griego. 
25-0epartamento destinado & 

res entre los a ntiguos gr1 

27-504. 
29-Convulslón del aparato 

31- De retocar. 
33--Dlosa. 
34-Cludad de Rumania. 
38-Nombre de varón. 
37- Artlculo (Pl.) 
39--Seti.a l . 
41- Rlo de Europa. 
43--Utll para guiar. 
44- Adorno de cabeza. 
47- Vastj a.. 
48-Hortallza . 
SO-Pronombre. 
51- 0etrás, después de. 
54-:Nombre de letra. 



• Hace poco se implantó en las 
· FlUpinas el servicio militar obli­

gatorio, pero hubo dificultades con 
los miembros de una tribu gue­
rrera llamada Mora, quienes se 
ne~aron a enrolarse en el ejército. 

Las autoridades militares se 
asombraron y ordenaron una in­
vestigación , que descubrió una ex­
plicación muy sencilla a esa acti­
tud : el sombrero de alas anchas 

~}g~~~~~~,t~º eiº cf!fo tio~~: ~~i¿; 
del soldado. Y como los moros 
son musulmanes-hay quien dice 
-:¡ue son descendientes de los mo­
ros de Españ~- no quieren des­
obedecer al Corár., que exige que 
no se pierda nunca de vista el 
cielo durante el combate . 

iab~une1u~~~e:~a ~! c~~1b~ii~~~~; 
textiles que se emplean por el 
hombre, en términos generales 
puede decirse que éste se viste 
principalmente con lana. 

Se calcula que los telares del 
mundo producen diariamente en­
tre 3 y 4 mil toneladas de tej i­
dos de lana, de las cuales buena 
parte va en cortinas, carpetas, 
mantas de cama, etcétera, y lo 
demás en telas ·de vestir. 

• Las autoridades de la Inmigra­
ción norteamericana acaban de 
dictar un decreto de expulsión 
contra la señorita Narah Lee, des­
pués de varios años de residir és­
ta en Bradford, Massachusetts, 
fundándolo en la siguien te forma : 

"Visto que una prolongación de 
la permanencia de la referida en 

__,... Estados Unidos le permitiría obte­
ner la naturalización en breve 
plazo, esa prolongación no debe 
producirse. La señorita Norah Lee 
pesa 85 kilogramos, mientras que 
de acuerdo al cuadro confeccio-

~fs'hFn:t¿~.º~íin;e!e ~~~~~e ~~ 
une. persona normal de su edad 
es de 56 kilogramos. Es por tanto 
-muy probable que en razón de su 
corpulencia, le será difícil encon ­
trar un • empleo en Estados Uni-

Solución a los crucigramas: 

dos y hay que temer entonces que 
su mantenimiento llegue a ser una 
carga para el Estado". 

" Casi tres cuartas partes de la 
población de la India están redu ­
cidas a la última miseria . 

Los escritores más afamados no 
lo ocultan en sus libros y el Go­
bierno inglés es impotente para 
llevar un poco de prosperidad a 
esos infelices. 

¡ Dios les tenga misericordia ! 

* Desde hace largos años, una 
de las especialidades del hotel 
Kaiser de Munich era un caldo 
de gallina llamado, no se sabe 
por qué, "a la Sarah Bernhardt". 
Pero hace poco un diario nazi de 
la capital de Baviera reclamó 
enérgicamente contra la "auda­
cia" del hotelero, que se a trevia 
a servir a sus clientes una sopa 
no aria y exigió medidas "inme­
diatas y radicales". 

En su último número de abril 
el diario publicó una carta de la 
dirección del hotel, informándolo 
de que, para conformarse al nue­
vo espíritu de Alemania, acababa 
de eliminar definitivamente del 
menú a la ·sopa delictuosa. 

"' En invierno, el lince engorda 
rápidamente y su pelaje se vuel-

;;r mc~m~JtibJ~fº· t~~iª~~e ~~~~; 
parecido a la del c_ordero. 

• Se sa'be, y ya lo dijo Gómez 
Carrillo, que Constantinopla-an­
tes Bizancio, hoy Estambul- ha 
~icio desde hace siglos el pa raíso 
de los perros. Lo era por lo me­
nos hasta hace t res años, en que 
el Gobierno de Kemal Ataturk re­
solvió tratar de destruir esa poco 
envidiable fama. 

Pero el verdadero cielo de los 
perros en este mundo es sin 
disputa la pequeña aldea de 
Pumpkin Centre, en el Estado 
norteamericano de MisSOuri : tiene 
204 habitantes y 5.300 perros. Un 
comerciante del pueblo, que no 
tient; más que ocho perros, es 

~~~~di~ªgbm~~~ il~~f fe~~i;ee~~~! 
~~;::ió~.s de los canes y duro de 

Allí no se mata nunca un pe­
rro, ni recién nacido ni viejo, y 
se acoge de buen grado a todos 
los perros vagabundos que t ienen 
la buena. ocurre!}cia de pasar por 
ese para1so canmo. Y la comuna 
~e I;'umpkin Centre no regatea 
Jamas cuando se trata de gastar 
fondos en el bienestar de su po­
blación cuadrúpeda. 

• Cuando se estudia la composi ­
cióI.1 del agua se comprueba que 
esta formada por dos gases: en 
la proporción de un volumen de 
oxigeno por dos de hidrógeno. 

• El oso-hormiguero grande tiene 
tanta fu erza que es capaz de lu ­
char _con tra un tigre y vencerlo, 
apretandolo con sus brazos y lo 
despedaza con sus poderosas uñas. 

• Una compañía de ómnibus de 
Pittsburgn ha establecido lo que 
llama el ''Día de la sorpresa". 

En una fecha determinada deJ 
mes (que fijan los directores de 

~:r~r~1:s\~ ~ u~e 1~:f t~rn~o~e~i~ 

i8~~t~?,ºkJ'r ~ j~!rip1~~r; fo~~ª·p~~ 
saJero que suba al omnibus se le 
transportará gratis, es decir, sin 
cobrarle boleto. 

La n ovedad ha tenido gran éxi­
to por su originalidad. ¿ Cuándo 
la veremos implantada por aquí? 

El conocimiento del idioma 
inglés no es un lujo 

ES CASI UNA NECESIDAD IMPRESCINDIBLE 

Curso Práctico Elemental para aprender 
sin maestro el idioma inglés, 

por ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la 
Revista "CAR TELES" 

Basado en los úl t imos adel antos de la moderna pedagogía, este 
curso se ha simplificado a tal extremo q ue, desde la primera 
lección, empieza usted a dominar la fraseo logía inglesa, sin re• 
glas complicadas, gramaticales ni fonét icas, y sin las múltiples 
y engorrosas prácticas de disciplina escolástica que tanto difi• 
cultan el aprendizaje de este idioma por otros métodos. 

INDICE DE MATERIAS 

Lección: 1: La sa la.-Lección 2; La call e.-Lección 3: El despacho 
(oficina).-Lección 4: H oras del día , días de la semana, meses del 
año.-Lección 5: Repaso y fó rmu las de saludo.-Lección 6: Una ca lle 
comercial.-Lección 7: La tienda.-Lección 8: La cocina.-Leccióri 9: El 
comedor.-LecciOn 10.-Repaso y explicación sobre el auxi li ar do y el 
signo de posesión '1.-Lección 11: El dormitorio (la alcoba).-Lec• 
ción 12: El cuarto de b-:-iño.--Lección 13 : El lavadero.-Lección 14: Sa­
lón de refrescos.- Lecció n 15: Repaso. El verbo. can y expliCación sobre 
los pronombres posesivos dados en la lección 11.-Lección 16: La sa la 
de clase (aula) .-Lección 17: Un parque.-Lección 18: Una reun ión de 
cumpleaños.-Lccción 19 : En una estación de ferrocarril. - Lección 20: 
RepaSO y expli cación de los a uxili a res.-Lección 21: El vapo r.- Lec­
ción 22: U na \'isita en el campo.-Lección 23 : En el club.- Lección 24: 
En el despacho del médico :-Lección 25: Repaso. Partes del cue rpo hu. 
mano.-Lección 26: En la hecienda.-Lccción 27: El mercado.-Lección 
28: Campo de rccreo.- Lección 29: El banco.-Lección 30: Repaso y 
expl icación del auxiliaT do en la forma interrogativa y negativa y en 
contestaciones.- Lección 31: Un paseo.-Las lecciones 32, 33, 34, 35, 36, 
3 7, 38, 39 y 40 cond ucen al d iscípu lo a la lectura de cuentos, diálogos, 
narracio nes, etc. 

SUS PROGfl_ESOS LOS IRA USTED NOTANDO DESDE LA 
PRIMERA LECCION E INSENSIBLEMENTE, Y CON EL 

MENOR ESFUERZO MENTAL, EMPEZARA USTED 
A VER REALIZADO UN SUEI'lO Q U E HABRA 

DE D ETERMINAR UN NUEVO CICLO DE 
INSOSPECHADAS !>OSIBILIDADES EN 

SU DESENVOLVIMIENTO ECONO-
MICO Y CULTURAL 

EMPIECE HOY MISMO Y DENTRO DE SEIS MESES 
UD_ QUEDARA SORPRENDIDO DE SUS ADELANTOS 

Precio del ejemplar en la ciudad de La H abana: $2.50 

Por correo certificado: $2.70 

DE VENTA EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS y POR CONDUC­
TO DE LOS AGENTES DE "CA RTELES" O DIR ECTAMENTE 

AR TES G RÁFICAS , S. A . 
·'alzada de Infanta y Peñalver 

LA HABANA, CUBA 
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LVA USTED A LA PLAYA? 

Cómo se obtiene la pigmentación homogénea.-¿Toma usted bien el sol?-La mascarilll! de la yestante.-Los trastornos suprarrenales.­
Las deficienc ias h;epdticas.---Rad'taciones del sol para los cabellos.-El peligro de las peca~. El agua de mar y las pestañas postizas.-Una 
bella. foto de Joan Crawford con sus pestañas artificiales.-¿ Va usted o, la playa?-No olvide una bola, una cuerda o un aro.- fObservacio­
nes propias y •experiencias personales captadas por la doctora Lara en su segundo viaie de estudios por Bélgica, Francia 11 Alemania). 

L
A ACCIÓN más evidente 
de la exposición directa 
a los rayos del sol es la 
aparición de la coloración 
bronceada. No sólo tiene 

un marcado valor estético, sino 
que también puede considerarse 
como un proceso altamente bene­
ficioso para la salud. ¿Cuál es su 
mecanismo? 

niPa~gc~To~!c~gn sg~g~~!a~~eq~: e~: 
bellece la piel, que puede obtener­
se también por medios artificia­
les, se debe a la acción de los ra­
yos ultra violetas. Penetran en las 
capas mas profundas de la piel y 
producen un aumento en la circu­
lación sanguínea llenándose los 
capilares de sangre. Son ellos los 
instrumentos activos en la mayor 
cantidad de pigmento de la piel. 
Es un proceso epitelial. Consiste 
en una destrucción de algunos 
glóbulos rojos en los vasos super­
ficiales que hace aumentar el 
metabolismo y las substancias 
protectoras naturales. Esta exci­
tación a su vez hace que. se fa­
briquen nuevos glóbulos rojos lle­
vando mayores energías a todo el 
organismo. Seg\ln Frisen este me­
canismo del establecimiento rle la 
pigmentación y de la manera de 
actuar en general los rayos ultra­
violetas contraindica su aplica­
ción en ciertas formas de tubercu­
losis abierta por el peligro de la 
presentación de hemotisis. 

La sencilla explicación del pro­
ceso por el cual la piel se colo­
rea, hace comprender lo perju-

dicial que es hacerlo en exceso. 
Todo el día, si es posible y se 
desea, puede estarse en el am­
biente tónico de la playa. Lo que 
es preciso dosificar es la acción 
directa de los rayos solares en 
relación con la capacidad indi­
vidual, tanto para tomar el pig­
mento como para liberarse pos­
teriormente de él. 

Las lesiones hepáticas y los 
trastornos de las capsulas supra­
renales suelen colocar el orga­
nismo en circunstancias no fisio­
lógicas de tomar el color bron ­
ceado. En estos casos es preciso 
tratar la causa .. 

La acción béneficiosa de los ra­
yos solares para la piel se apre­
cia también •de manera muy cla­
ra en relación con el vigor y el 
crecimiento de los cabellos. 

En los días de playa, general­
mente los cabellos se ponen ás­
peros y pierden la intensidad de 
su colorido. Esto se debe a la ac­
ción del agua del mar y al exceso 
de acción de los ray·os u~traviole­
tas. Si se tiene la precaución de 
engrasarlos abundantemente an ­
tes del baño y de extenderlos a l sol 
directo no más de quince minutos, 
ellos actúan vigorizá.ndolos y ha­
ciéndolos crecer. Lo que si debe 
evitarse es el uso inmoderado de 
agua de mar en los cabellos. Es 
ella, en verdad, la culpable de 
la apariencia que ellos t ienen al 
terminar la temporada de playa. 

Perjudicial es también el agua 
de mar para las pestañas artifi ­
ciales. Las lectoras· de "Salud y 

., 

.... 

He aquí a Joan CRAWFORD adornan­
do sus o;os luminosos con largas -pes­
ta1las art ificiales. L éase en el presente , 
artículo la influencia del agua de -mar 

sobre est os modernos ornamentos. 

BeUeza" pueden observar una ex­
presiva foto de Joan Crawford 
adornando sus ojos luminosos con 
largas pestañas de artificio. El 
agua de mar las dobla y las se­
para. Lo contrario sucede con las r:st:~:: ~u~~'!_r¡¿e~e s¡~~f {¡~a~~~-
convenientemente antes de la in-­
mersión. 

La acción del aire y del sol de 
la playa no produce todo su mag­
nífico beneficio si no se hace el 
necesario ejercicio. 

La natación~--quizás el más 
completo de los ejercicios-, an­
dar por la playa, el salto, la ca-

- rrera y las actitudes gimnásticas 
son otros tantos medios- de pro­
piciar el desarrollo y la elastici­
dad muscular. Una bola, una cuer­
da y un aro son valiosos auxilia­
res que permiten realizar juegos 
y ejercicios divertidos y agrada-

t Va usted. a la playa 7 T iéndase en la arena Reciba la gloria d.el sol. ¿Ya luhrificó sus cabellos? ¿Olvid ó los taliosos auxiliares 
para su dia junto al mar? J une TRAVIS, linda actriz de la Wa rner, nos sonrie mientras hacP- la inversión de salud que abri ­

llcm tá su exquisita belleza . ¿Por qué usted. no la imita? 

bles, que redundan tanto en el 
acrecentamiento de las fuerzas 
como en la conservación de la 
salud (Continúa en la Pág. 12) 

CARTELES 10 



EPIDEffll Df cRínfNES ~ ~ ff. UD. 
A,,- .Amador Mendoza,_,,, 

(N
UEVA YORK, abril ).-Una 
verdadera epidemia de crí­
menes está causando gran 
alarma en e·;tos días en 
todo el este de la gran 

nación americana, donde el ca­
r :icter monstruoso de algunos de 
esos hechos delictuosos ha puesto 
pavor en el :inimo de muchos pa­
dres de familia. 

Los delitos de sangre, de cará.c­
ter sensacional , ~se suceden con 
una rapidez y hasta simultanei­
dad tan sorprendente, que las 
gentes no tienen tiempo de aca­
bar de lamentarse de uno, cuan­
do otro, de características aun 

~á1u~~r9ie~o~e ~:~~~~renfñ::lela~ 
que con frecuencia encuentran la 
muerte a manos de degenerados 
que, después de haber saciado en 
sus cuerpecitos impúberes sus ape­
titos monstruosos, pretenden es­
conder su delito asesinando a sus 
víctimas. 

Ola de asesinatos y violaciones.-

Ha poco, una niña de cuatro años 
murió -a resultas de una peritoni­
tis causada por un increíble ca­
so de violación. Su asaltante, a 
, jodas luces un anormal., .~guarda 
en una celda de una prrs1on neo­
yorquina, el momento de dar 
cuenta ante sus jueces del hecho 
dellctuoso. Pero el relato del cri­
men y la certidumbre de la pe-

:1C:3o i1:,~ fgg¿:~o:1
p~Íó~i~~t: 

ti!" tal parece que estimulará en otros 
·anormales el deseo de emular la 
bazaña del preso, porque desde 
entonces han sido varios los ca­
l08 de niñas neoyorquinas asalta­
das por sátiros. Mientras tanto el 
número de jóvenes adultas some­
Udas al mismo procedimiento de 
la Violación a mano armada, ca­
da dia se hace más elevado y 
lllannante. 
~ el caso que ha colmado la 

11a sid~ci~r d~e 11º~1i;.ºYJ1:q~~~~~ 
dos Elner $porrer, cuyo cadáver, 

=~~d~ tº!~:sd~: ~í!~:i~et1~6 
tll un saco, en el portal de una 
- de Brooklyn. 

D'1t_1;_a.so que ha colmado la 
""'lgnación.-

La pequeña, violada primero y 

=:~~~e:r:~~ne;~n~~~ ~ee~~ 
,.., ~_hace cinco años. La niña, h i­

~6nica, se había quedado en su 
••- hasta que hace unos dos 
~~ reclamaron sus padres. 
.,.:,~ los vecinos est;in de 
~bien que se trataba· de una 
'lle ta Inteligente y buena, 
,._:st,~cia querer de todas las 
11a 9-¡¡;: que la conocían. Era ru­
- Ylollnda y parecía destinada a 
._: que se dice una buena 

11· 
111, -,.!l"_rnes, a las 8 y media de 

~

~na, salió de su casa ha­
leglo, y sus padres no la 
a ver viva. Cuando a la 

~"':91a .... 1i~e terminaron las cla-
~ <üUUI, no retomó a su do-

¡¡¡ :.l'iilic~ lq"u~lli~~ed'ii,\s;~;~t! 
buscarla por toda la 
Ridgewood, donde te­
encia. 

ué hasta el sábado por 

dec~:;~o u~a~n~~lfdg 
dej dde arpfl1era . Alguien 

a o abandonado a la 

entrada de una casa de dos pisos, 
en el número 313 de Linden Street. 

La Policía en la pista del 
matador.-

Las sospechas de la Policía re­
cayeron inmediatamente en el 
barbero italiano Salvatore Ossido, 
que tiene una barbería en la mis­
ma calle en que vivía la niña, a 
unas pocas yardas de la casa de 
ésta. Los detectives de Brooklyn 
sabían que el mencionado indi­
viduo se dedicaba a molestar con­
tinuamente a las menores, hasta 
el extremo de haber estado al­
gtin tiempo en la cá.rcel, conde­
nado por haber intentado violar 
a otra niña de siete años. Aho­
ra mismo Ossido se encontraba en 
libertad bajo fianza, acusado de 
haber relajado la moral de otra 
niña de catorce años. 

La investigación de las sospe­
chas le fué encomendada al de­
tective Napolitano, italiano como 
su nomb.re indica. Acompañad,o 
de otro miembro de la Policía, Na­
politano se dirigió sin pérdida de 
tiempo a la barberia del sá.tiro, y 

~~si~crrit!ó si ªhai?a ~i(cir~!t~~o~ 
chacha. En la trastienda pudo 
notar manchas que parecían de 
sangre, y desde ese momento es­
tuvo convencido de que Ossido 
había asesinado a la n iñita. 

Un detective que usa bien 
sus redes.-

Ossido, que es casado y tiene 
dos hij o~l mayor una niña de 
seis anos-, vivía en los altos de 
la barbería, detalle que conocía 
Napolitano. En cambio el criminal 
ignoraba que el detective, nacido 
en los Estados Unidos, conocía tan 
bien como él el idioma del Dante. 
Para confirmar ciertos extremos 
de la declaración del barbero, el 
detective le pidió que fuera con 
él a su casa, donde quería inte­
rrogar a su mujer. Ossido, cada 
vez más aterrorizado, no se pudo 
negar a ello, y en cuanto se vió 
ante su esposa, le dijo en italiano 
y con ansiedad. 

- Estoy en un lío. Esta vez me 
llevan a la silla eléctrica. 

-¿Has ni.atado a alguien ?-le 
interrogó la pobre muj er palide­
ciendo. 

El criminal asintió con la ca­
beza. 

-¡ Pues cállate! - le pidió an­
gustiada. 

Pero ya era tarde. Sin decir pa­
labra Napoli tano condujo al bar­
bero a la estación de Policía, y 
cuando la mise en scene de su 
interrogatorio oficial estuvo mon­
tada, reprodujo en italiano, pa­
labra por palabra, el diálogo ocu­
rrido entre el preso y su mujer. 

Ossido, pálido como un muerto, 
no pudo ya negar. Y su confesión, 
tan minuciosa y completa como 
su brutalidad, vino inmediata­
mente. 

La histor ia .,..que Ossido ha hecho 
de su crimen.-

La niña, camino de su casa, ha ­
bía • pasado por la barbería, y él 
la había invitado a entrar, ofre­
ciéndole dinero para que le hi­
ciera la limpieza de la trastienda. 
La pequeña, ilusionada por la 
idea de todos los caramelos que 
iba a comprar con el dinero que 
le diera, no tuvo inconvenienbe en 
aceptar . la oferta . Contenta atra-

(Continúa en la Pág. 14 J 

Ptl1uI "4/ctlltjtl'c.,, 
rápidamente su INDIGESTIÓN 

• Si Ud. desea conseguir pronto 
ali vio cuando sienta males1ar o des· 
composición en el estómago, por la 
acidez producida después de haber 
comido, bebido o fumado en exceso, 
haga esto: 

• Tome 2 cucharaditas de Leche Pe 
Magnesia de Phillips en un vaso con 
agua. 

• Tnmcdiatamcntc se neutraliza el 
exceso de acidez en su estómago, 
eliminando así ese estado anorma l 

que causa dolor de cabeza, náusea, 
indigestiún ácida, rc1or1i jones y 
otros tras1ornos. Ud. s ience los re­
su ltados en el acto! Es a lgo verda-
dcra¡ncntc maravi lloso! , 

• Haga Ud. la prueb¿r la prúx ima 
\ 'CZ que sufra <le trastornos del es­
tómago. 

• Pero, al comp rar Leche de ~fag­
nesia, ex ija Ud. la leg ítima, es dcdr, 
la de Phillips.- También en forma 
de tabletas, bajo el nombre .MILMA. 

~;~::~ 
,'J\~., 
~ 

LECHE de MAGNESIA de 

PHILLIPS 
REGULARIZA EL APARATO DIGESTIVO 

- 4~58 
- 2:; 11 
- 2824 

CONFÍENOS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 



3,629.-TERESITA, Manzanillo, Prov. de 
Oriente.---81 su hlJlto de cinco meses tle-

~11n~~J'ª::~~~n a~!11~t~.re~~ l~eí!1aªce~ 
nada por ahora. Baflos de sol. Jugos de 
fru tu, naranjas y alimentación regular. 
Déjelo que crezca. SI es poca cosa qui­
zás se le vaya enderezando seglln se des­
arrolle: si es mucho, siempre habrá 
tiempo de hacerle la operación plé.stlca 
correspondiente. 

3,630.-E. S.. Man::anWo, Prov. de 
Orlente.-La desviación anormal de la 
columna vertebral es mucho mé.s fre­
cuente en Cuba de lo que hablamos 
pensado. Muchas veces se debe a la. 
Insuficiente f!Jaclón del calcio, que le 
resta resistencia. Tome leche en abun­
dancia, dése baños de sol y coma frutas 
dos veces al dla. En privado las Indi­
caciones. 

3,631.-Z. E., Bayamo, Prov. de Orien­
te.-Tlene grandes esperan,zas de crecer 
siendo tan Joven. 

3,632.-TRISTEZA, Camagíle¡¡. - Esa 
gran tristeza es la manifestación de tos 
grandes trastornos que ha sufrido su or­
ganismo deEpués del establecimiento de 
la menopausia. Remita franqueo. 

3,633.-CUQUI, Cdrdena.t, Prov. de Ma­
tanuu.-¿Conque Cuqul y Ce.rln son la 
misma persona? Ya supongo que recibirla 
la contestación. 

3,634.-·S/N ESPERANZA , La Habana.­
No puedo hacerme Idea de la magnitud 
de la desigualdad entre ambas oorotones 
prominentes del busto. Es preciso verla 
para poderle Informar si es remedlBble. 

3,635.-Z. P. B. , Camogí!e¡¡.-Para au­
mentar Blgunas libras en su peso tome 
en la merienda un vaso de leche de 
vaca endulzada con leche condensada. 
Al levantarse coma !rutaa y despuh ha­
ga cinco minutos de ejercicio. Después 
de haber descansado algo de éstos, tome 
café con leche, pan con Queso y un 
dulce de naranJl\5 en almlbar, de fruta 
bomba, de mamey, de coco. etc. Antes 
de acostarse tome otro vaso de leche en ­
dulzada c:on leche condensada. En priva­
do las otras Indicaciones. 

3.636.-A. P .. La Habana.-Cuando se 
es bastante delgada, como uste4 descri­
be, y se duerme bOca abalo, no es raro 
que se presente un poco de dolor en el 
busto. por el peso del cueroo directa­
mente sobre la glt\ndula. ¿Por qué no 
t~~e~ 1~~~~e:!¿~i:1mente recostada so-

3,637.-C. G., La Habana.-La enferme­
dad que produce un exceso de estatu ­
ra se conoce con el nombre de "acrome­
galia". Se debe a un trastorno de las 
secreciones Internas corresPondlente a l& 
hipófisis. Su caso es de Jo mas Intere­
sante, Remita fra noueo para Informarle. 
De todos modos seria mejor verla en ml 
consulta. 

3,638.-Y. M. S., Coibarfén, Prov. de 
Santa Clara..-Me parece bien su propó~ 
sito. 

3,639.-UNA DESESPERADA C. C., 
Oriente.-El plan esta bien lndlcadQ. 
Puede continuarlo. Para las rojeces ne­
cesita reconocimiento. 

3,640.-L. S., La. Habana.-Para desa-. 
nollar el busto haga diez minutos dla• 
rlos de eJerclclos al sol, descendiendo las 
manos hasta el suelo y elevt\ndolas lo 
mls posible hacia atrás. 

3,841.-E. B., Camag1le¡¡.-E1 libro que 
ha leido tiene razón. El cuerpo humano 
est! constituido corno él lo explica. 

¿Va uated a la pla¡¡a? Una bola, una 
cu'erffa f un aro aon valio,o, a1.u:ilia­
re11 para .tu dfa de 11ol. Si lleva usted 
una e.t/era elá11t ica de conalderabte ta­
maft.o, como ésta, le aervirá para jue­
voa muy agradable& y como orname,ito 

para pintorc&ca, /otogra/fa.t 

,.n .. r1 r, 

Salud~E>elleza 
CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 

A cargo de la Dra. Maria Julia de lara, M'dico Cirujano. 

3,642.-F. S. F ., Santa C!ara.-Repetl­
das veces nos hemos ocupado de los 
hongos en las un.as. Las destruyen y 
las ponen en condiciones lamentables. 
Todas las matianas apllquese limón pu ­
ro !rotando directamente. Por la noche, 
antes de acostarse, apliquese tintura de 
yodo. Dése ademAs diez minutos de sol 
directo a las diez y media de la matiana. 
En privado las otras Indicaciones que 
Incluyen acción medicamentosa y aplica­
ciones electroterapéutlcas 

3,643.- A. M ., Panamá, Rep. de Pana-

:~é ;n !(~e~n p:]~¡~g l~u~:er~~¡J>~ª~~; 
solicita. 

3,644.- DECEPCIONADA, Ba¡¡amo, Prov. 
de Oríente.-Las lineas poco profundas y 
antiestéticas que se le han presentado 
en el cutis con sólo treinta años, son 
el Inicio de las terribles arrugas. Mejo­
re su estado genera l y hágase una cura 
de reJu\'eneclmlento. Dése diez minu tos 
de baños de sombra, esto es, descansn r 
con la cabeza descubierta Inmediatamen­
te después de donde termine la linea 
del sol. Para mAs detalles remita fran ­
queo. 

3,645.--D. R., La Habana.---81 a pesar 
de la terapia su cutis sigue cubierto de 
barros acompafl.ado de grandes trastor­
nos en las !unciones femeninas, es pro­
bable que de acuerdo con el criterio de 
su médico éstos tengan un origen en­
docrino. 

3.654.-C. G . DE P., Mé:tico, D. F.-La 
dedicación exclusiva de todos los mo­
mentos de mi actividad al alivio de mis 
pacientes se encuentra ampliamente re­
compensada con esa. confianza Ilimita ­
da que usted deposita en mi. Afortuna­
damente, puedo corresponder a ella . En 

~isa.ci~~~:~ed~sf~~~~laeld~!r':,8r~f1~!ttf:~ 
de la quimioterapia para evitar la In­
fección puerperal. Espera la visi ta de la 
clgüefia en el próximo mes con toda 
t ranqu!Hdad. Le acompafto una carta 

f¡~~a t~~ ~:f1ff~a c~n¡~n~a~:~;e d~o~pl\~ 
car el tratamiento, y como ya seria un 
poco tarde para. que llegaran desde Eu­
ropa. las Inyecciones reciQ.q,las como un 
obsequio mio para la criatura que va a 
llegar. 

3,655.-MARIA PEQUERITA , Colón , Re­
pUblica de Panamá.---Slendo tan Joven 
tiene grandes probabilidades de aumen ­
tar de estatura. Remita todos lo'> datos 
personales y su dirección. Mientras. ha­
ga vida higiénica, baños de sol. frutas 
en ayunas, y diez mi nutos diarios de 
ejercicio. 

3,656.-1. G ., San Antonio de los Ba-
11:0$, Prov. de La Habtma.-¿Controlar el 
crecimiento? Diez y or:ho años c:on una 
estatura mayor de la que desea, es algo 
bien desagradable. Desde luego. que hay 
que tener en cuenta los limites que le 
sen.ala a usted la herencia. 

3,646.-L. DE A. DE P .. Matagua, Prov. 3,657.-M. L . DE C., Ciudad Mé:tico, Rep. 
de Santo ctaro.-Su caso necesita reco- de México.-Comprencto que si a su bl-

noclmlento. t~lo~e d~u!~;¿, !i~a ~~ ~;;:r;:i,~ ha e~~~ 
3,647.-M. S. DE C., Santiago de Cuba~ 

Prov. de Oriente.---81 con el propósito de 
ponerse los cabellos rublo platinado és­
tos se le han quemado mucho, to mejor 
será que por un ttempo descanse del 
colorante. Transcurrlclo éste, eserlbame 
nuevamente para hacerle la Indicación 
de una fó rmula que se los aclara sin 
quemarlos. 

sentado la visita mensual por primera 
vez-menarqula-, su deficiencia se 
acompafie también de ausencia del bus­
to. Por este motivo tiene ella más pro­
babllldades de llegarlo a tener en per­
fectas condiciones que aquellas Jóvenes 
que tienen su menarqufa oportunamen­
te. acompañada también de disminución 
·del busto. Vida al aire libre, bailas de 
sol. eJerclclos, alimentación substanciosa, 

ta!:!:=: oyp&e C¿!';!eng~e ~;º~1p~~tl~= " ~~mloª~~d:o:r~aif:e;ra~l~n~e leche dla-

sls-exceso de vellos superfluos-tiene un 
origen endocrino. Necesita ponerse en 
t ratamiento para normalizar todas las 
secreciones Internas. Ademas, la aplica­
ción de la diatermocoagulaclón le per­
mite hacer desaparecer principalmente 
aquellos que se han engruesado consi­
derablemente. 

3,649.-UNA MUJER, San Lui& , Prov. 
de Oríente.-La secreción anormal tiene 
variados orlgenes. Remita datos persona­
l.l!s: edad, peso, talla, enfermedades pa­
decidas y desde cut\ndo la padece. Re~ 
pita nuevamente la pregunta, acompa­
ñando franqueo. 

3,650.- NANCY, La Habana.- Para en­
gordar los muslos se han oubllcado mu­
chos ejercicios en "Salud Y Belleza". Lea 
especialmente los siguientes: "La estéti­
ca de los muslos". de fecha 27 de ma­
yo de 1934: "La gimnasia correctiva", de 
fecha 17 de noviembre de 1935, ediciones 
de la revista CARTELES. 

3,651.-LIGIA, Camagüey.-Además de 
los mottvos étnlcoa existen circunstan­
cias Que hacen rebelde y duro el cabe­
llo. Vese algunas veces que, después de 
abscesos en el cuero cabelludo y de en­
fermedades largas, corno fiebre tifoidea, 
suele caerse, siendo el nuevo de menos 
esplendor y belleza. En este- caso es pre­
ciso el tratamiento interno primero y 
después la aplicación local. Pienso que 
su caso es uno de éstos. Remita franqueo. 

3,652.-E. R., La Habana.-La. duración 
normal de la visita mensual en nuestro 
clima.es de cuatro y medio a cinco dlas. 
Su rlt010 de veinte y ocho a treinta 
dlas se encuentra en condiciones tlslo­
lógtcaa. En cuanto a sus linea,, puede 
embellecerlM haciendo los siguientes 

:~e:i~~f:a:~n"~i;uitfcuro~
11

~f:-~;(tdc:;;e,,{;_ 
linea esbelta", de techa diez y seis de 
a.goato de mil noveclentos treinta y seis; 
"El imperativo de la linea", de fecha 
30 de agosto de 1936: ''Le. gimnasia co­
rrectiva". de fecha 17 de noviembre de 
1935; "Deportes de Invierno", de fecha 
24 de enero de 1937, y "La cultura fl.8lca 
en Bélgica", de fecha 28 de febrero de 
1937, ediciones de la revista CARTELES. 

3,653.-ALMA, La Habana.-Un peso de 
ciento treinta y cinco libras es mucho 
para su hija de doce afias. La. visita 
mensual dos veces al mes es una anor­
malidad que necesita tratarla lnme'dta­
tamente. Por lo pronto déle bafios de sol1 
comenzando por diez minutos, y vida 
higiénica. Neeeslta reconocimiento. 

3,658.-A. G ., La Habana.-Manténgase 
corriente de \'!entre y dése batl.os de sol 
para esos pequen.os granitos qUe le sa­
len en la espalda. La otra deficiencia 
es remediable. 

3,659.-MARIA, Da.vfd, Qutriquf, Rep. 
de Panamá.-En la dentición Influyen el 
ambiente y la alimentación. A veces ea 
mucho el sol, pero el organl.8mo no tie­
ne la capacidad suficiente para. tomar 
la cantidad de rayos ultravioletas Indis­
pensable para tener una organización 
robusta. 

3,660.-L: D ., Matanzas.-Muy intere­
sante el ·calendario mensual que me re­
mite. La anotación cuidadosa. de las fe­
chas y los dlas en los cuales se pre­
senta la visita, es algo muy útil. Revela 
cómo se establecen estas funciones des­
de el principio. En su caso se ve que 
después del primer ano empezal'>n a ha­
cerse Irregulares. Esta parece relaclonadP 
con su estado general. Dése batios de sol. 
En el verano, batl.os de mar. ·Ejercicio al 
aire llbre. 

1? 

3,661.-R. M., Matanza.,.-La. cicatriz 
antiest.étlca que se le ha quedado en d 
brazo a consecuencia de la quemadura, 
puede hacerse desaparecer mediante una 
operación qulrú.rglca. Remita una foto­
grafia sin retocar, para enviarle los da­
tos que solicita.. 

3,662.-G. D. DE B., Crfatóbal, Canal 
Zone.-Desde luego que para saber si es­
ta usted en condiciones de tener fami­
lia, lo mAs práctico es Informarse con el 
cirujano que Je practicó la operación. 
Ahora bien, el tener su visita mensual 
con regularidad, Indica que la secreción 
ovarlal esta presente. Sin embargo, en 

!:e~~u:, :r~se~ t:°~f9':Sta 
1
ª1n:~~ 

citada para la descendencia. El único 
camino a seguir es preguntar al ciru­
jano, En cuanto a. la otra medicación, 
ya. puede suprimirla. 

3,663.-ACTIVE, Ne~ ·vork.-Muy con­
tenta de que usted y sus amtgas lean 
con tanto Interés mi modesta secck .1 de 
CARTELES. Es bien particular ese ca-

~1:bí: vi!~ f::i~~ua1~~e si;.ai1'1n~:!á1~ 
que llega a ponerle completamente ne~ 
gro un ple. Para sus funciones dtgestl­
vaa me parece blen que suprima huevos, 
carne de puerco y manteca de éste. 
Tome ademas bacilos blllgaros. 

3,664.-C. V. S., Rep. de Panamá.-El 
aspecto escamoso de la piel de las pier­
nas qulzt\s esté en relación con la. de-

H . S. A.-Uso externo. 

3,665.-D. A. A., Chiqulmula, Guaterna 

~ªó ;ie~e-!:anr!~~~o pfgb~~1ftcfa~~ev¿e 8~-.. 

mentar de estatura. 

do
3
·~·¡;t·sI ·u?ti'm~ª~1Jgª~c~~b~ 

~~~~!da~es~: 1:c~:. 1~ºrile~~s :e~~: 
~~e~~drc!_~eÍ.a e~~~~rJ":e,des~U?e~ted 

i~ ~~t=~i~n~!r e~:rg~~cl~rr'n:~1:r :: 

:!á~:u~~r~atrrar e~~r!u~a~~nri~r:e;· ~ 
tanela. Remita franqueo. 

3,667 .-M . M. E., Camagüe~ .-Oenera1. 
mente la decoloración de la piel se cs.. 
be a vltlllgo o a acrornta parasltarta. 
El pronóstico es· diferente en u no y otro 
caso. Puede probar apllct\ndose en la le­
filón decolorada de la pierna, doa v._ 
al dla, Jugo puro de limón . Por la no­
che, antes de acostarse, apliquese la •• 
gulente fórmula: 

R/ . 
Blcloruro de mercurio . 
Oxido de zinc . 
Lanol\na ........... . .. . 
Manteca de cacao ... . . . 

3,668.-SULTAr-iA DEL BALTICO, Scft., 
tiago de Cuba, Prov. de Ortente.-Sf put,o: 
de hacerse la depllaclQn definit iva come 
es • !11..1 deseo. Remita su dirección 
Informarle lo que desea saber. Por 
n o acostumbro hacerlo. 

3,669.-0. R ., La Habana.- Tentendo 
estómago caldo, estan contratndlcad01 
ejercicios que solicita. Debe hacerse 
caclones bisemanales de masaje. 

3,671.-M ARIPOSA DE BEJ UCAL, 
de La Habana.-Es bien raro que el 
zado permanente no haya podido 
lar por alSU.n tiempo su cabello 
Quisiera recibir su fotografta para 
ber si a las lineaa de su rostro le 
vienen mejor los cabellos de ondas 
des y separadas mejor que las mu 
trechas. Indique ademas si 1u 
llo es seco, normal o grasoso. 

3,672.-M'A RIA, Santiago de Cu 
algo antlflslológlco pasarse todo. el 
11n tomar agua . Para mantener la 
deben tomarse cerca de seis vaa01 
rlos de agua. En algunos reglrnenee 
adelgazar se Indica la disminución 
la cantidad de agua; pero siempre 
prescripción médica y nunca por 
cho tiempo. En su caso se ve q 
Irregularidad de la. visita se de 
su gran anemia y a la pérdida ele 
Dése batl.os de sol, sobrealimenta.el 
leche y !rutas. Después de almu 
después de comida, una cucharada di 
preparación siguiente : 
R/ . · 

Ollcero!os!ato de calcio 
• soluble ....... . 

Tintura. de kola ..... .. . 
Ollcerofosfato de hierro . 
Jarabe de gf'06ella 
Cucharadas. eterno. 

He aqul una de Za11 múltiple$ a 
ne11 de una cuerdo en los dlaa 
Aro.,, $Ufza, argolla.t, e.t pos! 
feccionat'tos en los dioa inoJ 
¿No se comprenden lo, variadal 
y los bonitos ejercicio., que 
idearse con_ esto& va lioso, o 



¿ Tiene usted 
uñas quebradizas? 
1 Cutex preserva sus uñas en buen 
estado y les aumenta su belle;i:o ! 
Los e sma ltes baratos de calidad 
inferio r, en cambio, ·son o menudo 
lo causo de que se portan la s uñas. 
Por los pocos centavos más que 
usted pa ga oor Cutex, usted a d • 

quiere lo seg uri ­
dad de que su 
cutícula e stá p ro­
tegida -y que sus 
uña s no se defor­
marán. E n so y e 
Cutex hoy mismo. 
lo hoy e n todos 
los tonos de moda 

El nparnto Tra ­
d M Modelo 25 
corrige a hora toda 
clasf! de nu tce,i 
derectuOl!as co n 
r nplde-.1 . s h1 dolo r, 
perma nentemen te 
y cómod am ente. 
en el hogar. Es el 
U ntc o aparato 
11Ju>1table. ¡¡eguro, 
¡¡: Rr.UH lzado y pa­
t en tndo. q ue pue ­
de darle una na ­
r\11: d e ro rm11, p e r­
fe, c ta . Mli.s d e · 
100,000 persona$ lo 
han usndo con 
e nt e ra satlsfae-

111 J' raballtro1 ~~npo~~m~né~t 
eos desde hace 

~~~~ ~
11 

r!~~~:!~(ó~ª d~e A
1
:a.?a~ 

~r;!~ ~~:~~n~¿' l~sil~\Od~!:s1; 
ll'ltl~. 

'-· 11ULETY, Especiali sta 
'3) 4S Hntton ORrden, Londres, 

J111rlaterrR 

1
-1 

c~ma: 

l
:/)~4~ 3~~,~~CS~ ~E~~~N 

No pod ía e lla creer e n lo 
q ue registrab a la b á scula 

Esta sección tiende a satisfacer una nccesldad: la de recoger el clamor 
de la calle, dando publlcldad a todos aquellos asuntos que POr su fndole 
no pueden ser comentados edltorlalmente y que, stn embargo, comporten 
un bene!lclo o respondan a una flnalldad.de mejoramlen to colec tlvo. Quejas, 
protestas, sugercncto.s de bien público y r~quer1mlentos 11. las autoridades, 
los Insertaremos ert forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a . nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, n o prestare­
mos atención a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y OIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRtMIRE'MOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANONtMAS IRAN AL C'ESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
: ~d~;~;;~-

11
~~orid:dr:4~c~tn!.:~ que h ayan sido enviada, a las autoridades 

M ayarí, Lomas de Trinidad, 17 
de abril de 1937. 

Señor Director de· CARTELES : 
En su comentario sobre la co­

municación que el día 23 de mar­
zo ppdo. le hizo el señor René 
González, se aprecia que ustedes 
le dan la razón a quien verdade­
ramente la tiene, que es el cose­
chero. 

Re~i~mGa~~fez~¡~n c:C:f: J: s!~~~~ 
gación ya no es del 25 %, sino del 
30 %, a pesar de ser ésta la cose­
cha más reducida de cuantas se 
han conocido. Yo también por mi 
parte le pongo en conocimiento 
que no es sólamente el Instituto 
del Café el único organismo de 
Cuba que va a pasos de gigante 
a estrangular al pueblo trabaja­
dor, que todo lo da mansamente 
para que los pulpos con sus ten­
táculos lo opriman, vivan con h ol ­
ganza y disfruten de todos los go­
ces de la vida, mientras los "es­
clavos" son victimas de la mise­
ria horrible que se extiende entre 
todo el pueblo trabajador de Cuba. 

Y esta injusticia social, forma':" 
da por la acumulación de in fini­
dad de factores, no se remedia 
con leyes de jornal mínimo y jor­
nada máxima, ni con seguros so­
ciales, descanso retribuido y orga­
nizaciones gremiales. Estos son 
sólo paliativos, que atacan sínto­
mas y no van al fondo de la do­
lencia. Es preciso ir valientemente 
a la regulación estatal de todos 
los factores y elementos que in­
tervienen en la economía de un 
país. Es necesario frenar la ex­
plotación ·en todas sus formas. Di­
ferenciar ·10 que es utilidad legíti­
ma de lo que es exacción desálma­
da. Hay que convertir la libertad 
de saqueo en cooperación social 
constructiva. El individualismo li­
bre de normas se con vierte siempre 
en piratería. El Estado, en repre­
sentación del procomún , tiene for­
zosamente que extender su acción 
tutelar y reguladora a toda la 
compleja maquinaria económica 
que la civilización moderna ha 
construido. Todo lo demás es dar 
palos de ciego y perder el tiempo 
peligrosamente. Y la otra alter­
nativa es el caos. 

* Santo Domingo, abr il 20 de 1937. 
Señor D irector de CARTELES : 
El que suscribe, Juan B. Caste­

llón, mayor de edad, natural de 
este pueblo, denuncia que el dia 
17 del mes de marzo fui ·. rebaja­

Cuando se pesó por primera ve?., 
unos pocos meses después de ha­
ber comenzado a tomar las Sales 
Kruschen, esta señora no podía 
creer lo que veían sus ojos. Se 
pesó en otra báscula, para cercio­
rarse que no había error. Así nos 
cuenta ella misma el caso: -

"Seguramente que los boletos de 
peso que les incluyo serán de gran 
interés para ustedes. Como uste­
des verán, hay dos boletos del 9 de 
noviembre, y la razón de esto fué 
que no creí la primera báscula, asi 
que me pesé en otra. Sólo hay una 
razón para esos resultados tan 
magníficos-sin dieta alguna, sin 
ejercicios-simplemente Kruschen 
todos los dias. Les ruego me de­
vuelvan los boletos. Casi me enor­
gullezco de ellos-35 libras que se 
fueron en cinco meses! " -E. A. 

BOLETOS DE PESO 
El 22 de junio . . 190 libras 
" 9 de nov ....... 162 libras 
" 23 de " . . . . . 158 libras 
" 3 de die. . . . . . . H.15 libras 
Kruschen contiene en propor-

ciones bien equilibradas las seis · 
sales minerales que se hallan en 
las aguas de esos famosos balnea­
rios europeos frecuentados por ge­
neraciones de obesos con el fin de 
reducir su peso. Las Sales Kruschen 
se venden en todas las farmacias 
y droguerías. Precio-el frasco chi­
co, Peso 0.50-el grande, Peso 0.75 . 
El contenido del frasco grande es 
dos veces y media el del frasco 
chico. 

Ya no es el Instituto del Café 
el Unico que oprime al pueblo, 
pues tenemos a la cabeza de los 
explotadores del pueblo q los r e­
/accionistas de víveres, ganando 
en los artículos de primera nece­
sidad una exorbitancia y ade­
más cobrando un interés que fluc­
túa entre el 12 y el 16% sobre el 
valor de los mismos. Están tam­
bién los se1iores de la •h ipoteca co­
br ando de interés una barbaridad 
digna de las "Vacas Gor das", 
y mientras ellos se llenan los bol­
sillos el vueblo trabajador se mue­
re de hambre y miseria, pero, con 
calma y prudencia e incuban­
do el odio que del pueblo francés 
brotó cuando era gobernado por 
el capricho de · un rey. ¡Que los 
explotadores del pueblo no olvi­
den esa lección ! 

do de mi traba jo en el central 
Maria Antonia, por haber protes­
tado de que se hubiera quitado ► 
a un cubano para poner un ex­
tranjero. Sólo eso fué la causa pa­

Y las autoridades, en lugar de 
prender a cualquier infeliz que se 
robe unas viandas para que su 
f amilia coma y no se muera d.e 

~i~b;e,1g¿eq~~ d!1~ig{~~ a :e~!1; 
pueblo que en definitiva es el que 
paga a esa$ mismas autoridades 
para que gobiernen con celo. 

Quedo de usted atto. y s. s., 
ALBINO GONZALEZ. 

vefa~:!NJe A~J~o- ~ !~ªsaca;t~,e~!; 
una gtan parte de nuestro explo­
tado pueblo, debiera ser objeto de 
profunda meditación por parte de 
todas las personas que en una 
forma o en otra ejercen alguna 
influencia en nuestra vida pú­
blica. 

La injusticia social no puede 
perdurar en nuestro país n i en 
ningún otro, si es que realmente 
se quiere evitar que a la larga 
surjan conflictos de mucha mas 
difícil solución. 

ra dejarme cesante. Y habiendo 
recurrido a las autoridades mds 
inmediatas y viendo que pasan 
los días y termina la zafra y no 
se me repone recurro a este me-= 
dio para pedir jus t icia, exponién­
dole que no soy ningún promotor 
de conflictos a las autoridades en 
las laborés de ninguna industria. 
Sólo pido justicia. 

J UAN B . CASTELLON. 

COMENTARIO.- No somos par­
tidarios de las enormidades de la 
llamada ley de Nacionalización , y 
por ello no podemos respaldar a 
nuestro comunicante en la protes-
ta que, según él, motivó su des­
P!do. Pero mientras esa ley es­
te en vigor, todo ciudadano tie­
ne derecho a protestar de cual­
quier infracción de la misma, y 
ello no puede ser causa de repre­
salia por parte del patrón, sin 
cometer éste una gra vísima in ­
justicia social. Si el despido sigue 
esgrimiéndose como arma de ven­
ganza y no se guarda para casos 
plenamente justificados de inca ­
pacidad o acción dolosa, llegará 
el momento en que quedará su­
primido, con grave perjuicio de los 
intereses de lo:-:; patronos. Trasla­
damos e~ta queja, sin prejuzgarla, 
al jefe del puesto del central Ma­
ría Antonia. 

La Cera Mercolizada 
Imparte Nueva 

Belleza al Cutis 
Cera l\l e rcoliza:da es la J)reparaclófl 
para. embe llecer que satlt1 Cace las 
nece!,J ldades particulares de cua l­
quier cu tis. SI es que se tratn de 
manchas y descoloraciones, con C.ira 
Me r collzada las hace desaparece'!' 
fAdlmente . SI ,u tez el! turbia y 
4.spera la Cera. Mercollzada le res ­
taurará. su color juvenil natural. Y 
s i s u cutis ei:,tá. reseco y ~scamoso >' 
le tait a la t e r s ura, s uav ida d }" tra n s ­
p a r e n ci a d e pétalo , Cera l\lerco llz a da 
podré. proporclon4.rselas. Cera Mer­
c ollza da es la preparació n d e belleza 
de mí1ltiples us os. Limpia sua.vh::a, 
lub rica, aclar a y blanquea la tez. Es 
e n s! un ccimpleto tratamiento de 
b e ll eza. Revele la h ermosura oculta 
d e s u c u t is con Cera M:ercollzada. 
En todas las farma~ias y boticas. 

/ 



iAdorable! .. porque en sus lobios, e n 
los cueles pe rece iniciorse le tremulo ca­
ri cia de un beso, el Creyó11 MICHEL ha 
puesto suovidod de petolos de roso, fro ­
gon cie de perfume o riental y uno promesa 
de sensualidad. 

El Creyón MICHEL no es una pintura, es 
un ovivodor del cO!or neturol de los labios 
con el cual armonizan admirablemente 
el Arrebol MICHEL, los Polvos MICHEL y el 
Cosmético poro ceios y pestoñas M1CHEL. 
Pidalos hoy mismo o su proveedor favorito. 

GU5U,VOf. M0$'!EUER 
.. .,.,,..do66),H.,l,.,...,(,bo 

CONCEDA A SUS U\11105 LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYON MICDEL 

CARTE:LES 

Tradiciones ... 
cia de dotar cuanto antes al rei­
no entero de una red telegrá.fica. 
De mil maneras y con mu arbi­
trios se ingeniaban para llegar al 
logro de su sensato objetivo, aun­
que siempre se estrellaban en la 
obstinada negativa del monarca. 

Gran parte tenía en ella, sin du­
da, el miedo. El misterio del in­
vento le tenia en cautela .y le 
aconsejaba inhibiciones. Todo 
aquello era muy extraño y harto 
peligroso para ser puesto al al­
cance de todo el mundo, de sus 
enemigos también , por tanto. 

Durante una de las estancias de 
Fernando VII en Aranjuez, deter­
minaron los "partidarios del pro­
greso" dar la batalla decisiva pa­
ra inclinar la regia voluntad a la 
buena disposición en pro del es­
tablecimiento de las comunicacio­
nes telegrá.ficas. Con diligente ac­
tividad hicieron todos los prepa­
rativos y llevaron a cabo los tra­
bajos necesarios. Había que con­
vencer al rey demostr3.ndole de 
manera práctica las ventajas 
enormes y decisivas del telégrafo. 

Mucho costó, sin embargo, que 
el rey Narizotas accediese o con­
descendiese a realizar la prueba. 
Opuso terribles obstáculos, comi­
neras objeciones y capciosas ne­
gativas con obstinación obcecada. 
En el fondo de su alma se alzaba 
seguramente la voz de su cobar­
día, advirtiéndole todos los posi­
bles riesgos que aquellas conquis­
tas del saber human.o podian re­
presentar contra su despotismo y 
su radical i manera-hipocrita, pe­
ro efectiva-de entender la inves­
tidura de la realeza. Asi, se opo­
nía como le era posible a que el 
telégrafo dejara de ser en su rei­
no va~a y remota entelequia de 
brujena para: insertarse en el ca­
tálogo de las cosas habituales y 
normales. 

Finalmente, le atenazaba tam­
bién la mente el escrllpulo teme­
roso de que la prueba pudiese ser 
utilizada con aviesos fines y per­
versas .intenciones en contra de 
su persona o de su política, me­
diante el empleo de cabalísticas 
palabras o de fórmulas en clave. 

Epidemia ... 
vesó la puerta por la que ya no 
había de salir viva, encantada de 
realizar por dinero un trabajo que 
muchas veces le hacía a su ma­
dre sin remuneración de ninguna 
cla:se. 

- Déme la escoba- le dijo al 
barbero. 

- Ven a cogerla, aquí está-le 
repuso éste. 

Inmediatamente- no tenia tiem­
po que perder, porque podía lle­
gar algún cliente- Ossido atacó a 
su víctima. La niña, ahora ate­
rrorizada, intentó gritar, pero el 
barbero cogió un martillo que tenía 
a mano, y acalló sus gritos de un 
martillazo. Luego, ya saciado su 
criminal apetito, siguió golpeando 
la cabeza de la muchachita, has­
ta que se convenció de que esta­
ba muerta. Entonces, tranquila­
mente, se lavó la sangre que le 
había manchado las manos y la 
ropa, cerró la barbería, y se fué a 
un bar cercano a tomarse un vaso 
de cerveza. 

Un caso definido de sensualidad 
pervertida.-

Sin retornar a su casa, esperó 
a que fuera la medianoche pa­
ra sacar de la tienda el cada.­
ver de la pequeña Einer. Y cuan­
do estimó que no era observado, 

(Continuación de la Pág. 7 ) 
Pero, se le ocurrió un medio con 
que soslayar este peligro y asi de­
terminó, por fin, acceder a la ce­
lebración de la prueba con tal de 
ser el dictador del mensaje que 
telegráficamente había de ser 
cursado desde Aranj uez a Madrid. 

Advertido a tiempo, el director 
del Telégrafo en Madrid recibió, 
no sin cierto estupor, el día y a 
la hora señalados, un mensaje te­
legráfico que decía asi : "Ha pa­
rido una monja", Pero, compren­
diendo que no era ocasión de an­
darse con remilgos que pudieran 
acarrear retrasos o vacilaciones, 
inmediatamente, ni corto ni pere­
zoso, contestó con otro mensaje 
concebido en estos términos: "M3.s' 
curioso fuera que hubiese parido 
un fraile". 

En su libro Dos años en España 
y Portugal durante la guerra ci­
vil Carlos Dembowski alude a es­
ta anécdota y la comenta con las 
siguientes palabras: 

"El rey, maravillado por la ra­
pidez, y sobre todo por la origina­
lidad del despacho, perfectamen­
te en armonía con la vulgaridad 
corriente de sus chanzas, ordenó 
que se tendiesen líneas telegráfi­
cas entre Madrid, La Granja y El 
Escorial". 

De esta guisa pretende la fan­
tasía popular (incitada por la fér­
til tentación que a invenciones de 
este jaez procura la mentalidad 
extraña del rey que de deseado 
se convirtió en odiado) que se dió 
impulso en España a las comuni­
caciones telegráficas. 

Lejos de la historia, acaso tanto 
como de la leyenda, esta estampa 
no debe, sin embargo, caer en sa­
co roto, porque ambas recogen en 
ella algo más que atisbos y mati­
ces para la senda elaboración de 
sus materiales. La nariz de Fer­
nando ·vn asoma su magnitud 
borbónica y olfatea con precau­
ción hipócrita y miedo auténtico 
su propio rastro. 

Pero conviene, de todos modos, 
no olvidar que estas cosas aquí 
narradas sucedían "cuando Fer­
nando VII llevaba paletó" 

(Continuación de la Pág. 11 J 

se echó al hombro el saco que 
contenía el cuerpo inanimado de 
la rubia muchachita. No es de 
creer que su intención fuera de­
jarlo abandonado en el primer 
portal, a corta distancia de la es­
cena del crimen. Pero, a lo que 
se ve, el italiano tuvo miedo de 
ser reconocido por alguien, y así 
se deshizo precipitadamente y en 
cualquier parte de su peligrosa 
carga. 

El abogado que se ha encarga­
do de la defensa de Ossido pre­
tende que el italiano está loco, ya 
que sólo en un- cerebro enfermo 
pueden fructificar ideas como esa 
de sa'Ciar un torpe capricho a cos­
ta de un crimen tan horrendo. Pe­
ro la ley, tal como es aplicada 
aquí, sin duda no calificará de lo­
co a un hombre que durante diez. 
años se ha dedicado a afeitar a 
sus semejantes, sin que en ningu­
na ocasión se le haya ocurrido 
da_rle a uno un tajo ·en el cuello. 
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Lo que sí parece indudable es 
que Ossido padece de esa• enfer­
medad, perfectamente definida en 
la patología, que lo lleva a reali­
zar actos inmorales, hijos de su 
sensualidad pervertida. La socie­
dad del · futuro tendrá para esos 
enfermos asilos semejantes a los 
que en la nuestra sirven de refu­
gio-y de cárcel- a los locos. 

la Mujer que Trabaja 
necesita encontrarse apta y saludable . 
En PATE.NTEX encontrará la mujer de 
hoy un valioso e Infalible a uxiliar para 
su higiene In t ima. So llcitese folleto 
il u s t rado. De venta en fa rmacia s. 

D istribuidores pa r a Cuba: 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. ' 
PU.U DE U. SOLEDAD, CAMAGUEY 

Dentífricos a Medias 

que no Hacen más 

que Media Ta rea! 

Un dentífrico que se limita 
a limpiar los dientes deja 
incompleta su misión. Urge 
también cuidar las encías y man .. 
tenerlas libres d e infección. Y 
FORHAN'S es el dentífrico que 
hace ambas cosas. 

Note usted el cambio favora­
ble, apenas empiece a usar Por.­
han 's. Fíjese en la brillante blan .. 
cura que adquieren sus dientes 
¡ y en lo firmes y sanas que sus 
encías se ven y se sienten! Un 
ingrediente especial que no se 
encuentra en ningÚn otro 
dentífrico, excepto Por-­
han 's, defiende a las 
encías contra posible 
infección. 
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ABANA VIEJA. Alameda 
de Paula. Barrio de Des­

lh• amparados. De noche hay 
~ 1 un olor a fruta macera-

da, a cacao, a madera del 
¡:aís recién cortada, una mezcla 
de olor indefinible, a lgo típica­
mente habanero que nos haria 
reconocer la ciudad con los ojos 
cerrados. 

El añil y el rosa de los muros 
resaltan bajo las faroias de gas. 
Rejas coloniales, tejados donde la 
lluvia ha hecho crecer vegetación 
dando a su vejez un verdor pri­
maveral. En la esquina de la ca­
lle hay un café, y a llá dentro, en 
un rincón, un hombre templa su 
guitarra mientras el corro de be­
bedores se queda silencioso al pie 
del mostrador. 

Lueg·o, rozamos a nuestro paso 
una accesoria en penumbra con 
sus chillonas paredes cubiertas de 
estampas como un raro santua­
rio; se ve una cama de colcha 
amarilla al fondo y una negra 
sentada cerca de la puerta. 

La calle desemboca en el mar, 
y pensamos en las calles del ba­
rrio .sevillano de Triana, con sus 
mástiles al fondo. Allí las calles 
se nombran Rocío, Diana, Pure­
za, y se ven gitanos oscuros y 
viejas bronceadas bajo los dinte­
les; aquí se llaman Luz, Sol, Da­
mas, y hay negras centenarias 
sentadas en cuclillas buscando el 
frescor de los quicios. 

El mar está allá abajo, dormido 
junto a los muelles, rizado de 
cuando en cuando por una brisa 
cálida. Después se queda otra vez 
inmóvil, en un sueño denso, la­
minado por la luna. 

Hacia el muelle bajan dos ma­
rineros de pechera blanca y ne­
gra, y sus figuras se proyectan 
alargadas al atravesar la plazo­
leta. 

A veces se ven unas mujeres 
que van igual que sonámbulas, 
andando muy pegadas a la pared, 
Y que desaparecen misteriosamen­
te como si se las tragase la calle :~d~i Juego de acechos y de mi-

d 
Silencio. El barrio se ha que­

ado mudo y desierto, dando la 
setensación de una ciudad sin gen­
,,.;..hAllá arriba, en un balcón, de 
~ OS en la piedra, con el pelo 
~egro y suelto sobre la bata, hay 

na mujer que, sumergida en la 
~:!ia_cta de esta hora, siente sin 
la a~;d:ª af11 i~!;t;~. lecho que 

la ~!~1a rompe este silencio en que 
che see~ Y el p~rfume de la no­
ento acen mas penetrantes. Y 
una nces ~l ~arria nos habla con 
ra r voz 1nt1ma, como si quisie­
Poc evelarnos su ser verdadero, y 
do ~la Poco, vamos comprendien­
tnectd secr~to de esta voz ador­
Y desd.~ Y leJana que viene del ayer 
de' n muy lejos, de allá, del sur 

' uestros pueblos españoles. 

l~iño al señor 
,¡ lil,~alde de M Beruff Mendieta, 

fa:Jnentc.L .. ciudad, respetuo-

dt.~•• algunas semanas se recor­
~un n la Prensa cierta frase 
'llaltar tda Por Blasco Ibáñez al 
<!l!I, an, Habana: "Los habane-

:, _ an Poco su ciudad". Días 

i .. 
í ·-
¡,l 
1 
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atrás se lamentaba un ilustre es­
critor cubano en estas mismas co­
lumnas, del despego que sienten 
muchos compatnoias suyos por 
sus fiestas típicas, por su coci­
na, por sus frutas. Un fal so sen ­
tido de la elegancia, desvía a mu­
cha gente hacia Jo extraño. En el 
país donde la fruta es de las mas 
sabrosas del mundo- y pongo la 
piña sobre todas- resulta extra­
vagante quien se atreve a pedir 
un refresco de fruta en el grupo 
.de bebedores entregado a toda 
suerte de cocteles exóticos. 

Pues el mismo fenómeno que se 
produce con bebidas y manjares, 
se advierte en lo que respecta a 
la fisonomía de la ciudad. La Ha­
bana, que es una ciudad con fi­
sonomía propia y de una belleza 
singular, está desfigurada en par­
te por los tremendos afeites que 
le han echado encima. A ella le 
sobran ciertos adornos que le han 
colgado sin venfrle bien a su per­
sona. 

Se asoma uno a una plaza- las 
hay magníficas como la de la Ca­
tedral, evocadoras como la anti­
gua de Armas, recogidas y fami­
liares otras, haciendo siempre dia­
logar con gracia sus piedras de 
balcón a soportal-, se asoma uno 
a cualquier plaza, repito, y cuan­
do más encantado se halla con­
templándola, advierte de pronto el 
pegote, como diría el maestro Juan 
Ramón Jiménez, es decir, lo que 
no está fundido a la plaza, sino 
puesto o levantado en ella sin mi­
ramiento. Y unas veces es el edi ­
ficio que rompe la armonía del 
conjunto, y otras, el rótulo deto­
nante o la pellada de cal que po­
ne su estridencia horrible en la 
grave sinfonía que la piedra, sua­
vemente patinada, llena de cla­
roscuros, está cantando con su 
materia noble. 

Plazas hay como la antigua 
Plaza Vieja-creo que así se lla­
ma- que se encuentran en total 
abandono, y es gran lástima, por­
que esta plaza, por su arquitec­
tura y sus proporciones. salvando 
el edificio donde estuvo la casa 
central del Correo, podía ser una 
de las más bellas de la ciudad. 

El mismo barrio de Desampa­
rados por donde discurríamos li­
ricamente al principio, delata 
abandono de suburbio. Hay allí 
un solar abandonado, lleno de va­
llas desvencijadas, frente a una 
antigua iglesia, que es una pena. Y 
sin embargo, i qué auténticamen­
te habanero es este barrio! ¡ Qué 
persoµalidad hay en él, y de la 
buena: a pesar de la mala vida 
que sOp~rta a trechos! Cuadras 
enteras de este barrio recobra­
rían todo su · encanto de pueblo 
andaluz con una restauración sen­
cilla e inteligente. Una gestión de 
la autoridad prohibiendo la pin­
tura arbitraria de las fachadas 
-la reja debe ser color de reja, 
el muro color de muro, la puerta 
color de puerta- y promoviendo 
concursos para premiar al vecino 
m~s cuidadoso, sería fácil y no 
cara. Piensen que este barrio es 
una de las entradas para el via­
jero. 

Más difícil y costoso sería ir 
deshaciendo por la ciudad loS 
atentados públicos cometidos por 
la ignorancia o la despreocupa­
ción del propietario que fabrica 

{jlosLora. 
• Señora: De todas maneras, ya sea 
que Ud. acostumbre usar un peinado 
completamente liso, ondeado o rizado 
(natural o permanente;, Glostora es la 
preparación que Ud. necesita para real­
zar la belleza de su cabello. 

• Todo lo que Ud. tiene que hacer es 
poner unas pocas gotas de Glostora en 
la palma de la mano y pasárselas suave­
mente por el cabello, an tes de peinarlo 
u ondearlo. Su cabello quedará al ins­
tante lustroso y suave , dócil y sedoso. 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al CABELLO 

sin cuidarse del bien de la ciudad. 
que es el suyo propio. aunque él 
no lo sepa; pero eso también po­
dría irse logrando poco a poco. 

dieron acicalarla y qué encanto 
t iene ella cuando la dejen ser co­
rno es. No todas las ciudades-lo 
mismo que no todas las personas­
ganan al .ser desprovistas de su 
apariencia. La Habana tiene ese 
privilegio: ella es mejor de lo qur 
parece, es decir, de lo que la obli­
gan a parecer. 

La Habana se lo merece. La Ha­
bana tiene auténtica belleza. Al ­
glln día podrá verse si alguien se 
empeña en ello, cuánto la afea­
ban los brochazos con que preten-

lLe ha 
pasado 
a ud.? 

e Si se fija Ud. bien en la 

superficie áspera del papel hi• 
giénico corriente, en seguida 
comprenderá por qué causan 
tantos males complicados. 

El procedimiento especial 
según el cual se fabrican el 
Northern Tissue y el Gauze, 

les dá una superficie tan suave 
e inofensiva como el mismo 
algodón quinírgico. Son en ex• 
tremo absorbentes y absoluta• 
mente sanitarios-se esterilizan 

20 veces. 
Tenga cuidado al comprar 

papel higiénico. Pida d North­
em Tissue (blanco) o el Gauze, 

.~--..,..,.~ color amarillo claro, que cuesta 
un poco menos. 
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r; O T A 5 G R A F I C A S 

E . S. WflITMAN. director d e publicidad d.e la United Frui t 
Co., llegó a. La. Habana a bordo del vapor "Quirigua". Acu ­
d ió a recibirle el señor Isidoro Gon.::ülez, agente general en 

Cuba de la Gran Flota Blanca 
(Foto Ad) , 

Los sef:ore; J1ui!, A. MlCHELENA. y José FRES~EDA, letra­
dos de esta capital, que obtuvieron !a legahzactón del Par~ 
tido Revolucionario Cubano en el Go0ierno Provinciai, r:0-
labo•amlo así al rcstablec1mknw é, ,: fo 1iormalülu4 política 

en Cnba . 
(Fotc Pht} 

La sefiorita Orquídea Olga ORGA.NES, alumna 
ftel tercer curso de la Escuela dd Hogar, que 
ofreció una conferencia acerca del romántico 

genio 1nustcal de Franz L iszt . 
(Foto Lor). 

Concurrentes al a/1>:ucrzo o/rectr!o por los empleados del 
Stadium d-:: '·La 7'ropical" al capítdii Ismaet BRAVO . 

Grl,.\;10 de contadores comerciales graduad.os reciente, 
ment~ en 1a Escuela Profesiorwl de ComeretQ dC La 
lfa:l)ana. De 1~quierda ll d~rec lw. sentacfos: O. BA 'fDES, 
R . ANT ON . F.. DE LA TORRE , director de la Escuda, 
?1 J ABIRAD De pie: J ROSELLO. Q ZUZAltTE , ,l. 
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AMA.Y.4. y M. MORAN. 
(Foto Ad j. 

Del carácter ... 
(Continuación de la Pág. ·4 J 

do de superioridad. El n:-: cimiento 
de un varón llenaba a las famt~ 
lia.s. de felicida~. pue~to que las 
muJeres no teman mas porvenir 
que casarse, y esto no .siempre era 
s~i¿uro, ni _les traí8; la dicha .. Los 
nmos crecian sintiendo.se superto-

~itif etf a~W~:onas~~i~ t~~t~s las 
Cuando grandes se las podía eri8,: 
morar,· engañar, olvidar ... Elles 
podian escoger la novia, mientras 

~u~ee¿~~c~~~ 1:iºi~~~ c~~~;=r~ 
inclinación o voluntad. Después 
de casados, el señor antiguo sa-
~~~ ~~rdc~~i. ;1 ~emf;: ~b:~: 
~:~\!~docoamfosm~J'eg~:s~Í

1
~~já~~ 

dose vencer por las stipllcas, sino 
manteniéndose firme en lo dicho 
aunque lo dicho no tuviese impar~ " 
tanela para él, e hiciese sufrir 1 
los demás ... 

El señor anttguo (en términos 
generales) usaba _bigote y barba 
o espeso bigote por lo menos, j 
siempre un bastón de puño com­
plicado. El caballero éste hablaba 
poco en casa, para que la mnJer 
y los chicos no le perdieran el 
respeto y hablaba mucho en cam­
bio en el casino o el café, donde 
arreglaba el mundo, hablando de 
política y de cosas que ellos juz- e 

gaban importantes .. . cuando el 
señor llegaba a su hogar, éste co--

~~~~~e ucl ;~~~~es/¿e1:i~º~ ~1 t!~t 
ni la confianza . . . El señor, de mal 

n~.~Y\o; ri:o~~;ai~g:1
1
ºs

6
u ~ea: :~t 

quien desahogarse contando sua 

~fi~~~1!1r~ ~i:a s~~df ~ ~}gªon~~ ~: 
nero, o solución para alguna cues­
tión para ella insoluble, de cole• 
gios o criados ... El papá daba al• 
gún beso a los niños, pero no so­
lía j ugar con ellos, para que el 
dicho.so y bien cuidado respeto no 
se perdiera, y ante el escr1torto 
del señor, andaban de puntlllu 
todos los de la casa para no mo-

le~r~~écér los hijos, y como il 
respeto continuaba imperando, no 
tenían con el padre confidenciaa, 
ni conversaciones, y cuando al~ 
chico salia con el padre de paseo, 
eran aquellas tardes solemnes, 
que un señor grave inquiere 
pregunta sobre lecciones y fut 
ros exámenes, mientras al lado 
su paso lento y su apariencia 
ve, camma el chico adolescen 
aburrido y medroso, con miedo 
carácter del papá, con anhelo 
escapar de aquel aburrimiento 
con un deseo inconfesado de ?, 
su pequeño y joven corazon 
confiarse, con sencillez, con a 
tad con sinc~ridades . .. Y el . 
seo contintia cansado, monóton 
al lado del mar que salta en 
pumas, por el camino rumorOS0 1 

solos los espíritus, sln emba 

Y i'ins:fi~5
·¿p,¡ basLón y los b 

lis e~~ ~1ñ6~º;~tt: ~~e d~oc~~ 
sido bueno, según la idea que 
la bonda,d fué adquiriendo al 
hombre, y se propuso ser sev~ 
con los hijos y encerrar a las 
jas, para que se cqnse~va~n 
buenos que lo babia sido el.•~ 

~~f n~~~i~ur:Oin:t\~! u;; r ~~dri~~ 
rancia y el abandono de las~ 

i~s c61;ª e1º~~~ª~o ys¿npg:g:e ~-
intimidad, se educaban hoscas ,: 
herméticas en sus hogares, coin 
nicativas con los demás . .. n 
llegar a 1,nayores. . . ¡ vuelta a e~, 

PCJci[. · SU · parte las señoras . < 
bién en regla general) iml 



la sequedad y gravedad de sus es­
posos, para aquellas que depen­
dían de su autoridad, y había 
muchas mamás graves, tiesas y 
duras, con sus -hijos, sobrinos y 
criados, y sobre todo al quedarse 

. J viudas, como un signo de autori­
dad, renacía en ellas la gravedad 
l el mal carácter, que aquellas se­
noras ricas y tontas creían que 
era tener u.n carácter . . . 

Modelos de estas mujeres se en ­
cuentran muchos en la literatura , 
y uno de los más exactos tipo::; 
de estas mujeres con carácter de 
hombre . de su época, es "Doña 
Perfecta", de don Benito Pérez 
Galdós, que con mano maestra 
pintó a esa madre que no llega 
como amiga al corazón de su hija , 
sino que se conten ta equivocada­
mente con mandar. . 

Hombres y mujeres creian an­
tiguamente (y Por desgracia aun 
queda quien lo cree todavia . . . ) 
que la dignidad es ir con cara 
muy seria por la calle, no salu­
dar amables a los de posición me-

~~ :; Ym~~~dagb;~~ci:~~eq~~r~t~: 
esto!" "¡Haz aquello!" acostum­
bró a las gentes a que los seño­
res no pedian nada de favor, ni 
si se puede . .. sino que había que 
obedecer de cabeza y corriendo, 
hasta que se ha ido despertando 
y se ha llegado a comprender que 
ni en el hogar ni fuera de él, ni 
aun en la escuela a los niños pe­
queños, se puede. mand3:r p~rque 
sí y porque no, sm exphcac10nes, 
porque o no se obedece, o se ob~­
dece tan mal, que en el corazon 
y en la inteligencia no queda si­
no el acto exterior de doblegaclón 
al despotismo, pero sin que la ra­
zón intervenga, y el pensamiento, 
mientras tanto, se escapa de la 
esclavitud ... 

Muchas veces se daban órdenes 
que no se podían cumplir, o para 
cumplirlas había que so~tener lu­
chas con la amistad o con la edµ­
cación: "No recibas a esta per­
sona ... " "Contesta negativamen­
te a tal invitación .. . " y las se-• 
ñoras sufrían ante lo imperioso de 
la orden, sin saber cómo poder 
cumplirla ... 

Recuerdo un caso ocurrido con 
uno de estos señores del mal ca­
rácter que indica lo fácil que es 
dar disposiciones arbitrarias y lo 
dificil que es cumplirlas. Era un 
co111andante allá. en mi tierra; que 
tema a la familia muy sometida 
a su genio despótico. La niña ma­
yor había estudiac:1.o el canto, pero 
el padre negaba su permiso para 

te ~i~~~:t:e i~m!~;~lg~b~f~s 

~~o~~eÍ!,o h~ié~~clo c~di~~OJa~t 
~ta ser invitada a tomar ~arte. 
ord!~~~~te;lta~!dr~~e .. P~~~·. h~~~ 
bre ... es !an difícil negarse . .. 
Son las senoras las que insisten 

'L ~ iül:º no sé qué contestarles" ar­
Clt cu a la esposa. "Pues es muY fá.­l · ro··· Se les dice que yo no quie-¡ en paz" ... 

de ~ 1 una tarde, en el momento 
hija r a la calle la madre y la 
orga'ni!eron el coche de las damas 
lai adoras que se acercaba y 
tnvt~os se asustaron: "¡ Vieneri a 
rruun{ ~fª el concierto!" Mas la 
Jlémon<is die! cielo abierto. "Esca­
ae en simuladamente y que 
f1 tl~uentr~n con tu padre, que 
lea ,.e caracter para contestar­
tonira,¡ Y se fueron en sentido 

Al o. 
111UJJ.. haciéndose las d1si-
lU caballero se dirigió a 

t · t~n~:ld~~::!º~ñ~r!; 
1- dij0-para invitar a 

l- dlJ ··· " "¿Y•. tú ·que les 
· ~ · la esposa ate-

lle CJ)gie les iba a decir? 
,a,{f.,«-Cltle si tan d~ improvi-

. - ~.., < 1;1ve que decir que 
-,, onttnua en la Pág. 72 / 

Al u m11M del Colegio Academia 
Roosei:clt. que. efect ua ron u 11a ex­
cursión a los 1ardi11cs de " L a Co-

torra ". 
( Foto Adj. 

El Iicf'.nciado J . Lu is CARDON A CO OPER . que 
diserto el domrngo 25. en la Academ!a Naciona l 
rle A rtes y Letras. acerca de La poesia de Costa 

R ica. 
ffot o Al!). 

LA S CARRERAS DE ''LA COTORRA" .-Tres 
distinguidas 11eiioritas de Pro-Vida y e: se11or 
Clatidio CONDE, inician /<1.s c<1rreras ' en los be-

llos fardines de "La Cotorra" . 
(Foto Ad). 

El ~e11or Warrcn W B URGESS y su d isting uida e.~ posa , que ll~garon a L a Ha bana proccd~ntcs (l e Colombia. completando un 
ri:11e circular por A mérica en el que vis ita ron /4 países en 4_6 d tas. permaneciendo / JO horas en e~ aire. El sc11or Burgess, 

que es p reside11te de la Compaiiia K nox, Jué reci b ido por el sc1ior J. CASANOVA, su distn bui<lor c1i C11ba ·. 
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•cr'·'•· STED ! 
• - ¿No esperaba mi vi--l sita, verdad? 1 -No, ciert am ente. 

¿Qué pasa?-Alberto mi­
raba a Be1 ta, la a miga de su m­
~imo Enrique, con asombro mal 
jisimulado. Jamás había ido ella 
1 verlo sin estar acompañada por 
8nrique. Era necesario que ocu­
:riese algo grave para que falta­
ra a su inveterada costumbre. 

Estudiaba a la joven, cuya ner­
viosidad era evidente. 

-Explíquese usted . . Parece 
muy agitada. 

-Tengo mis razones ... 
-Cálmese. . . La escucho ... 
- Amigo mío, asómbrese: le voy 

1 comunicar una gran noticia : he 
roto con Enrique. 

-¿Qué? 
Alberto hizo rodar los dos va­

rns y la botella de Oporto que se 
hallaban sobre la mesa. 

- Eso no es serio .. 
-Si. 
-¡Bah! No es la primera vez 

:¡ue han roto, y luego se han re­
;onciliado. No hay razón para . 

-Sí, sí, sí. hay una ... 
-¡Ah ! 
-Ya tengo bastante, y esta vez 

es definitiva. 
-Sin duda reflexionará usted ... 
-Ya le he dicho que no. ¡Qué 

terco es! 
- Vamos, vamos, no vaya a eno­

jarse conmigo ahora ... 
-Enrique ha pasado todos los 

límites. Su carácter se ha vuelto 
imposible. 

- Sé bien lo celoso que es. 
-Celoso no es bastante decir ... 

Es un tirano; pero todo tiene su 
fin . Recupero mi libertad. 

-¡Como noticia, es una buena 
noticia ! 

-Usted comprenderá; he que­
rido venir en seguida a anunciár­
selo. . . ; Son tan amigos uste­
des! . . . ¡Hemos pasado juntos tan 
buenos momentos! 

Berta se tapó los ojos con un 
inverosímil pañuelito de fina ba­
tista que tenia en sus manos en­
guantadas. 

-Vamos, vamos, no se entris­
tezca así. Tome : beba este Opor­
to; esto la reanimará ... 

-Gracias . Es usted muy gen­
til ... 

-Estoy apenado por su deci­
sión . . . Pero si reflexionara, vería 
::¡ue no es una catástrofe irrepa­
rable ... Usted es joven, linda. 

-Siento tanta pena ... 
-Sí, seguramente . .. Estas son 

nubes que pasan bajo el cielo tor­
mentoso de la vida. 

- Me siento oprimida , pero al 
mismo tiempo tengo la sensación 
de respirar con más libertad. ¡ Si 
usted supiera lo ·que ha sido mi 
vida en estos últimos tiempos! ... 

- Mi pobre amiga ... 
-¡Ah, sí! Puede compadecerme, 

se lo aseguro. 
-Enrique está loco. 
- A veces creo que sí. i Al me-

nos, si yo pudiera rehacer mi vi­
da sin sufrir mucho! 

-No lo dude un instante . .. 
Hay muchos hombres que envi­
dian la dicha de Enrique. 

- ¿Es cierto? ¿No me engaña? 
- De ningún modo. Eso se vería 

claramente. 
- Dígame. ¿Quién? Dígame .. . 
-Sí; pero tengo un escrúpulo .. . 
-¿Por qué? 
-¿ Y si se reconcilia con En-

rique? 
-¡Oh , jamás en la vida! 
-¿Bien seguro? 

- ¡Se lo juro! Dígame, pronto .. . 
- Berta, amiga mía. Se lo voy 

1 decir todo. Mientras era amiga 

CARTELEI 
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Enlr.c _dos q.ue se quieren , los conflictos q1te provOGq,n los celos s_e 
dulcz / 1can, znvariablem.ente. en la reconci liación que ambos vro­
voca~i. Lo grave es que, a veces. interi-ie11e un tercero y enton­
ces este es el que paga los platos rotos . Tal es la historia del 

protayon:Sta ele este cuento. 
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de él, me vi impedido de hacerle 
ver mis sentimientos; pero pues­
to que actualmente usted es li­
bre, J?.Uedo sin temor abrirle mt 
corazon .. . 

-¿Quién?.. ¿Usted? 
-Sí, yo, SÍ. 

a~~Oh, qué cosa! ¿Usted me~ 

- ¡Como un loco! ¿Se asombra, 
- ¡Claro! Si nunca me lo ima: 

giné siquiera. 
- Ya se lo digo : ocultaba vio. 

lentamente mis sentimientos. 
un; Pd;i~d~rprender un gesto, 

- ¡Sufría en silencio! 
- i Mi pobre Alberto! 
- Hoy, que ha roto, puedo con-

fesarle mis sentimientos... Mi 
pequeña Berta. . ¡ he sido tan 
desgraciado! 

-¡ Cuénteme ... cuénteme ! .. ¡Eso " 
es muy divertido! ... . 

-¿Cómo divertido? 
- Quiero decir, inesperado. 
-¿Acaso no siente un poco de 

simpatia por mí? 
- ¿Cómo un poco? ¡Mucho! No 

lo sabe bien ... 
- No pido mis por el momento. 

Usted verá: la voy a rodear de 
atenciones, de ternura ... Desper­
ta ré en usted el eco de mi propio 
amor. ¡ Mi querida Berta! . 

-i AlbeI_'tico mío! ... 
-Que todo esto sea un secreto 

entre nosotros ... 
- ¡Oh, naturalmente! 
-Si ve a Enrique, no le vaya 

a decir nada de lo que ha pasado 
entre nosotros ... 

-¡De ningún modo! 
- i Ah, qué felicidad por lo que 

le ha pasado! ... Por lo menos ha 
pasado. En fin, usted me com­
prende, ¿ verdad? 

- Sí, comprendo, pero me voy .. . 
Estoy aturdida por los aconteci­
mientos del dia: mi ruptura ... su 
amor, todo me turba de .un modo 
completo. . Adiós, Alberto ... has­
ta pronto.. No ; no me bese así, 
por ahora. Yo le telefonearé .. , 
¡Hasta pronto! 

Alberto esperaba a Berta. Era 
su primer encuentro después de 
la tarde de la declaración. Se sen­
tía impaciente. febril. Y echando 
una mirada de saiisfacción por 
su estudio, adornado con rosas y 
violetas, caminaba preso dP- visi­
ble agitación. 

Las cinco. Las cinco y cuarto. 
Ya debiera estar aquí pero ... 

¡Las mujeres! 
El sonido del timbre de la puer­

ta le hizo correr un frío a flor de 
piel. Corrió a abrir. Y se encon- · 
tró con un mensajero. 

-¡Un mensaje, señor! 
Cerró la puerta, contrariado. 

Una contraorden seguro. Pero an­
tes de romper el sobre reconoció 
la letra. Era de Enrique: 

Alberto se aproximo a la lám­
para y leyó: 

''Mi querido Alberto: 
Jamás creí mucho en la a mis­

tad. Pero .si hubiera tenido algu­
na duda respecto a la tuya, hoy 
se habria disipado. 

Berta, con la que me he recon­
ciliado, me ha puesto al corriente 
de tus proyectos. Permíteme que 
te diga que esto me ha asombra ­
do a medias, pues yo estaba sobre 
aviso de tu bribonada. Olvidemos 
el pasado; será mejor para. los 
dos. Desde hoy seremos dos ex­
traüos, como si nunca nos hubié­
semos conocido. Los dos ganare­
mos.- Enrique''. 

Alberto titubeó. Después, fur io­
so, rompió el mensaje de su ex 
amigo, y exclamó: 

-¡Ah , bien hecho! ¡Es la últi­
ma vez que me pongo a consolar 
a una amiga despreciada! 



ALFREDO T. QUÍLEZ 
Director 

~-'¡,~,,S:~:~ n;,_7.';'~º.~::::Ml•on ~º";;::~poi::~lau~ .. ~~~!; e~~:':".:. •~;:;...--:dOoci: 
'"'°' ele 1A llo.bo,na .- R~r•urado como ootrupondc nc la de "'""d& el._ en 1a Admlnlll\r.clda ,.. 

Con~• de Oual•m•la, ol 1 de onero . de 1935, b&Jo N• 19$.-No " <1,evuolven ortrin&I• 11.1 • 

manUene corrupondentla .obro matnl•l no ""llc!t.• do .~Autorlzado l»r Reeoluclón n\Ul!.tto •­
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La brújula loca 
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0 PEOR que puede ocurrirle a pais alguno es carecer de 
rumbo, es decir, no marchar a un punto concreto. Cuando 
U!'} qobierno adopta una política determinada, hacia el ra­
d1cahsmo, hacia la reaccion, hacia las derechas o hacia las 
izquierdas, ese rumbo poc;J.rá ser impugnado, parecerá bueno 

· o malo a los que profesan antagonlcos pareceres pero por lo menos 
la opinión pllblica sabe a qué atenerse. ' 

En. Cuba, el mal más ostensible es el de la indecisión. el de la 

.A""'innocm9_ad, el de la carencia de un método. de una orientación, de 
una pohtica calificada . Se vive al azar, indolentemente sin planes 
coherentes. sin que los hechos pUblicos se eslabonen y s'e ajusten a 
una c9rrel_a~ivldad jui~iosa. Para el historiador, para el sociólogo, 
para el critico que quisiese enfocar y estudiar la realidad cubana 
seria difícil describir la filiación de este momento gubernamentai 
nuestro, en que no se sabe qué partido ocupa el Poder, qué coalición 
política asume la resoonsabilidad del mando, qué plataforma de go­
bierno, o qué ideología, o qué doctrina esta llevándose a la práctica 
o inspirando los rumbos publicas. 

Nadie parece estar investido de la autoridad y de la representa­
ción dirigente. El Ejecutivo de un Gobierno republicano, que en el 
régimen presidencial democrático nuestro ha sido siempre un Poder 
centralizador, es ahora, en Cuba, un Poder emblemático, muy co­
rrecto, muy comedido, que recibe a los diplomáticos, acude a los actos 
oficiales y mantiene en todo momento la apariencia de una autoridad 
circunspecta, tran,!:;itoria y circunstanciada. Los secretarios del Des­
pacho que, con muy raras excepciones, nunca, a través de nuestra 
historia, dieron pruebas de una gran autonomía ni de una excesiva 
autoridad; lucen ahora mas empequeñecidos e incoloros, llegando 
y saliendo de los cargos con la misma rapidez y sorpresa, y limitan­
do sus funciones a disponer de un auto con chapa oficial y a cobrar 
sus emolume11t0s con enorme desasosiego, sin que les sea dable, en 
muchos casos, disponer de media docena de puestos, porque es una 

...,,..-oficina superior, independiente y compensadora, la que determina los 
nombramientos. 

No hay concierto en la labor, ni las iniciativas aJcanzan proyec­
ciones de largo aliento, porque los que debían de adoptarlas no 
saben el tiempo que van a durar en sus puestos, ni saben tampoco 
per qué oscura razón de estado les cayó ba.io el brazo su ministerio. 

. Las entrevistas que nuestros hombres públicos conceden a los re­
porters de la Pren:5a diaria son poemáticas. Ninguno esboza un pro­
r◄ecto, ni un proposito, ni una finalidad, porque lo cierto es que no 
)¡ tienen. Dicen generalidades, cosas vagas, vaticinios ingenuos o 

ttiu~~~a~ngl~l~~!~º conmovedor, como si cantasen a coro una par-

'El pueblo ve surgir, día a día, para ocupar posiciones de trascen­
de~cla, a figuras borrosas que nadie sabe por qué han sido seleccio­
na. as Y que nadie conoce. Y las funciones técnicas, las disciplinas 
mas arduas, son conferidas a sujetos incapaces de ejercerlas, porque 
~¡idos mismos se maravillan del trance fortuito en virtud del cual han 
~ o exaltados. 
d No hay escrúpulo en colocar en el sitio más espinoso al ciuda-

ano más anodino, y como la función de gob\erno exige, desde un 

1 

~unto de_ vista práctico y teórico, capacidades que la realicen, no es 
e~extranar que con ese florilegio de nulidades la Administración 
cada ª1ncada minuto mas desorganizada y la política o!icial acuse a 

stante un mayor desconcierto. 
L<:>s problemas económicos exigen, para hallarles una solución 

r :r~urable, que sean economistas los que los estudien. Esta sencillez 
mas comprenden nuestros partidos. Igual cosa ocurre con los proble-
Secre~~rios, con los sociales, con los educativos. A veces van a las 
onctn rias, a las direcciones y a los negociados hombres que en una 
iner tri Prdivada no lograrían retener su colocación más aliá del pri-

C es e sometimiento a una prueba. 
labor °l'tido por equivocación un hombre idóneo es destinado a una 
celertda , su tránsito por el cargo resulta efimero. Y allá va, con 
Para su \1rrespaldado por los caciques preponderantes, un analfabeto 

Lo P. lo. . 
leací tnas comun en las oficinas del Estado es que dos o tres em-: :e e~p~riencia realicen el trabajo de quince o veinte que 

de n nomma, y que, o son "botelleros", o acuden a firmar el 
~ ~ntrada, pero su manifiesta incapacidad les releva del com­
Dla, \Pa,; e realizar labor alguna. Un día viene una orden a rajata­~1: ~ue se le dé entrada a un nuevo analfabeto. Y entonces se 
~ uno de los tres que trabajan, pero que carece de influen-

~a~dtren las filas de las nulidades ociosas con que se esta 
lJ'n O 

O la bµrocracia criolla. 
~ 0 c°.:'rierno htbrido. donde cada miembro tiene liiiaciones dis-
~ Para ece de filiación, porque •las convicciones doctrinales po­

n1 qu nada cuentan, es imposible que desarrolle ningUn pro­
eon~ e sepa a qué rumbo va, ni que ajuste su trabajo a un 
a-rn reto. Hay un aparato institucional de gobierno que se 

· c~'it~ a esos escenarios de Hollywood que el espectador, en­
tes seTPlando las cosas desde cierto ángulo-el angulo que 
re 1 eccionan para que pueda ser visto por el que paga-, 

a :r• Pero que en realidad son ilusorios. Por detrás no hay 
, acro decorativo, una imitación falsa. Eso es todo. 
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Si en el Gobierno la ausencia de homogeneidad es absoluta, en 
el Congreso el panorama es aflictivo. Hay una muchedumbre de con­
gresistas, de hacedores potenciales de leyes, la mayoría de los cua­
les se limita a recorrer las dependencias burocráticas con una este­
rilidad quejumbrosa, unas veces sin ser recibidos y otras escuchando 
la amarga confesión de impotencia del secretario recién nombrado, 
que no dispone de los destinos, porque los destinos están bajo la -cen­
tralización de los funcionarios "compensadores". Estos beneméritos 
padres de la patria no tienen tiempo para hacer leyes, es decir, le­
yes de utilidad nacional, leyes constructivas, porque para hacerlas ten­
drian que consagrar las horas a meditar sobre los problemas poli­
ticos, económicos y sociales, y estas horas las necesitan para buscar 
empleos con los que contentar a sus adictos. 

Pero si los ilustres legisladores se decidiesen a aprovechar el 
tiempo en estas disciplinas patrióticas y ·tuviesen, además, la capa­
cidad para hacerlo, de que la mayoria carece, aun tendriamos el gra~ 
ve obstáculo de la coordinación que requiere todo programa legisla­
tivo, y que entre nosotros no puede producirse, porque las dos Cáma­
ras están formadas, como sabe la opinión pública, en virtud de las 
elecciones del 10 de enero, por los candidatos de cinco partidos que 
se coligaron en · dos grupos electoralmente antagónicos, denominán­
dose, respectivamente, con cierta cómica gravedad, "partidos afines". 
Pero ocurre que esos partidos, coligados por afinidad. sólo la tenían 
en cuanto a su disfrute de la nómina, y hoy el Congreso, integrado 
por los mismos grupos y por los mismos hombres, sigue dos corrien­
tes opuestas, en las que militan hombres de cinco procedencias 
distintas. ¿Qué programa legislativo podría votar un Congreso inte­
grado por hombres de cinco filiaciones, que han hecho abstracción de 
ellas, yéndose unos para un lado y otros para el otro, pero sin re­
nunciar a sus procedencias? ¿Cómo pueden coincidir, en cualquiera 
de loS dos bandos, en una plataforma política. los hombres que fue­
ron electos por el Conjunto y por el Partido Liberal, por los Republi­
canos y por los Nacionalistas? Si el pueblo los eligió de acuerdo con 
la definición doctrinal de sus respectivas agrupaciones, si fueron al 
Congreso para desarrollar una política determinada, contenida en 
la plataforma política de cada grupo, ¿cómo pueden seguir siendo · 
representantes de los mismos partidos, y unirse liberales y con jun­
tistas militando a la vez en dos bandos opuestos, dá.ndose el caso in­
sólito de que hay republicanos en la derecha y en la izquierda, y hay 
liberales en la mayoría y en la minoría, y hay conjuntistas en la 
oposición y en el Gobierno, sin que ninguno pierda su condición de 
origen ni su fisonomía sectaria? 

El Congreso de Cuba es la más divertida pantomima de nuestra 
historia, y nadie concibe un Parlamento en el que sus miembros si­
guen representando teóricamente a sus partidos, pero sin acatar 
s us rumbos, dando la sensación cada debate de que los legisladores 
han equivocado, por falta de ensayo, el papel que les correspondía, 
como esos cómicos de la legua que a la hora ·de sentarse en escena 
ocupan la silla del trovador en vez de la del conde, o recitan, con 
un .uniforme de mariscal, el parlamento que le correspondía al paje. 

Es imposible que de unas Cámaras electas con displicencia por 

~~ P~i~á~c~~ ~u~Ín~u~~. 
1
~te'h~e ~r~a~º~u1'r;~o~:a~~c~o~~~~~t'e~ i~~ 

mónico, constructivo, ambicioso, de base científica, en el que se In­
cluyan todas las reformas esenciales y justas que la opinión del país 
demanda. 

Lo que más deprime el animo nacionál, lo que más entristece a 
la ciudadanía, lo que hiere de modo más profundo el corazón del 
pueblo de Cuba, es la sensación de irresponsabilidad, de inconsisten­
cia, de inanidad oficial, que matiza este momento histórico y deci­
sivo en que no se sabe qué sistema político impera, qué proposito se 
persigue, qué programa se desarrolla, qué partido se solidariza, qué 
gobernantes asumen la función del Poder con todos sus riesgos y 
con todas sus ventajas-, con sus alternativas de gloria y fracaso. 

Hubo un instante en que nosotros enfocamos, con cívica clari­
dad, las proyecciones que se abrían hacia el futuro . Hubo un momen­
to en que, con todos los reparos del caso y con todas las reservas de 
quienes no abdican de una aspiración ideal de vida democrática, en­
tendimos que-. era preferible hacer recaer la responsabilidad del man­
do en un Gobierno de autoridad que lo ejerciese sin titubeos, sin te­
nuidades, sin simulacros Y sin excusas, a que se prolongase una dua- . 
lidad innocua, llena de sordos antagonismos y de peli€¡rosas contin­
gencias. Pero todo eso a base de una valerosa mutacion que entra­
ñase el compromiso de trazar una ruta, de seguirla con integridad; 
de dar la sensación de que la RepUblica no iba al garete, de que 
hombres enérgicos, con una clara conciencia de la tragedia cubana, 
se disponían a superar los males pretéritos, sentando, al precio de la 
abdicación transitoria y dolorosa de nobles principios, las bases fir­
mes, estables e imperecederas de una Cuba institucional, libre, ho-
nesta, ordenada y sin privilegios. . . 

Ese rumbo no aparece por parte alguna. Y el ..patriotismo se re­
siente de que se le burle de nuevo, porque se puede transigir con 
el eclipse de un principio, si dura poco y si viene a liberarnos de ma­
les mayores. Pero cuando se convierte en endémico y subsisten a la 
vez los viejos peligros, es necesario denunciarlo sin demora, para que 
no se ensombrezca la patria. 

CAR.T ELE S 



1:..Lºl:.XIHHnD~CR 
L CEREBRO humano, sc­
úor-dljo el ex inspector 

a detective McSweency, de­
jando su va.so de grog so­
bre la mesa y cortan.do 

con aire pensativo la pwlta de 
un cigarro de lujo que yo acab-?,­
ba de brind:ule-, es la cosa mas 
singular que existe en el mundo. 
Y ya sabe usted que abrigo la pre­
sunción ·cte conocerlo. 

- Desde luego-aprobé-. Usted, 
en efecto, debe conocerlo mejor 
que nadie. 

-Le oí decir un día a a lgulen­
proslguió McSweeney - que no 
existe sobre la tierra ningú.n hom­
bre o ninguna mujer que no estén 
un poco trastornados en uno u 
otro sentido. Si es o no verdad, lo 
ignoro ; pero lo que si sé es que 
basta muy poca cosa para des­
centrar nuestro equilibrio mental, 

~~ri~~¡J~1 oeda;li~sod~ec~p;~b~e;¡~ 
mas de una vez. 

-¿Recuerda algún rjemplo?­
le pregunté. 

-Desde luego, señor, y un ejem­
plo realmente tipico. Es el asun­
to Morrison. en que me ocu­
pé durante la primavera y el ve­
rano de 1920. 

Llené el vaso vacío de Mc­
Sweeney: coloqué a su alcance la 

CARTELEI 

He aqui 1ma curiosa e inquietante aventura de que cualquiera 
podría ser el protagonista. S1t autor, el novelista inglés J. S . 
Fletcher. conocido en el mundo entero como uno de los maes­
tros de la emoción y la intriga, pone en ella de relieve uno de 
los aspectos mris turbadores del cerebro humano, esa mciquina 

admirable, pero tan ext ra1ia y tan frágil. .. 

ffey¡y 
caja de los cigarros y los fósfo­
ros y me instalé cómodamente en 
mi asiento. 

-Cuénteme eso-le dije. 
McSweeney se acorrodó a su 

vez; entrecerró los ojo -lo cual, 
en él, era el preludio de una lar­
ga historia-y comenzó : 

Una desaparición. 

- La cosa empezó el 5 de mayo 
de 1920. Yo estaba destacado en­
tonces en el tribunal correccional 
de Tottenham Court Road. A eso 
de las cinco de la tarde, una mu­
jer joven se presentó en él. Tenía 
un aspecto decente, pero uno ad­
vertía que, por pobreza o por eco­
nomía, hacia durar sus·. ropas mu­
cho tiempo. Adiviné inmediata­
mente que tenía alguna preocu­
pación, porque sus ojos expresa­
ban viva inquietud. En su mane­
ra de mirar en torno suyo, uno 
se daba cuenta, además, de que 
no estaba acostumbrada a visitar 
lugares como aquél. Yo me en­
contraba solo en la oficina en 

~iu~ir~nt!~n!~· ifca~te a~er~ó m~~~ 
donde me halla~a escribiendo, que 
presumí inmediatamente que no 
conocía a nadie capaz de acudir 

en su aytida en la angustia que 
la aquejaba. 

-¿En qué puedo servirle, seño­
ra ?-le pregunté. 

-¡ Oh, señor!-me dijo con una 
voz en que temblaban sollozos-. 
Mi marido ha desaparecido. ¿Po­
dría usted ayudarme a encon­
trarlo? 

---Siéntese, señora - repliqué, 
acercandole una silla. Y, sentán­
dome a mi vez junto a ella, aña­
dí:-Cuénteme lo más claramen­
te que pueda lo que le pasa. 

Me miró con tanta confusión, 
que comprendí que no conseguía 
coordinar sus ideas y me esforcé 
ei: guiarla, explicá.ndole lo que te­
ma que hacer. 

-Vamos a ver: dígame primero 
el nombre de su marido y déme 
su dirección-le dije, sacando un 
cuadernillo-. Luego explíqueme 
en qué ·circunstancias ha desapa­
recido. 

cienes para las revistas. Antes de 
la guerra, se ganaba facilmente la 
vida; pero cuando sobrevino aqué­
lla- todavía no estábamos Casados 

~~r:s:1 1~~~i¡-~~ yª
1l~~ó lierPcft~~~ 

una bala en la cabeza. Como con­
secuencia de esto, fué licenciado ; 
pero ne hacia caso de su herida 
y se echaba a reír cuando le ha­
blaban de ella. Hace un año, po­
co más o menos, nos casamos, y 
fué entonces cuando advertí que 
no procedia de modo completa­
mente normal.. . quiero decir, 
desde el punto de vista de su me­
moria. No · se acordaba de lo que 
había hecho ni de lo que había 
visto, y en ciertos instantes, per­
manecía inmóvil, con el ceño 
fruncido, como si reflexionara 

profundamente, y cuando le pre­
guntaba en qué pensaba, no pa­
recía comprender. A veces le oía 
decir, como si expresara sus re­
nexiones en alta voz: "¡ Ah, si 
pudiera acordarme! . ¡ Si pudie­
ra acordarme!" ... 

-Perdóneme, señora-interrum­
pí-; pero ... ¿le hizo usted exa­
minar por algún médico? 

-¡Oh, sí, señor!-me contestó-. 
Pero no se descubrió ninguna le­
sión, absolutamente nada .. . y 
me afirmaron que aquello era pa­
sajero. Pero no ha sido así y, por 
lo contrario, ha empeorado, a tal 
extremo, que su trabajo se ha re­
sentido de ello. Los encargos han 
ido faltando y. . . nos hemos vis­
to en dificultades. Antes vivíamos 
en un barrio mejor, pero tuvimos 
que mudarnos. .. era demasiado 
caro. En estos últimos tiempos 
nos hemos visto punto menos que 
en la miseria. 

-¿ Y no tiene usted amigos en 
Londres, señora ?~le pregunté. 

mis fami_Iiares habían muerto 
tengo mas que 1:1na madrina · 
buena en Escocia. Volveré a 
blarle de epa; pe_ro quisiera 
antes me d1Jera como ha de 
recido mi esposo. Cuando e 
mes desayunando, se mostró 
desai:iimado porque ya cast 

~~~t~~ª1:l~:01~Í~ro~ec~~sg; ato 
qu~ esperaba le ~ceptarían. 
mas, v1 que le dcha la cabeza 
lió con su carpeta bajo el b
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con la idea de ir a varias r 
cienes de revistas; pero a m 
día regresó desesperado, d.icl 
que en todas partes habían ·reh 
sado sus trabajos. Traté de 
ánimos; pero no pude cense 
Se puso a pasearse de un lado 
otro, murmurandq: "¡Si pu 
acordarme . . . si sólo pudiera 
darme!" . . . Por milésima· vez 
interrogué con el fin de · saber 
qué trataba de acordarse; pero 
respondió como solía hacerlo 
variablemente en tales casos: • 
sé ... no sé" ... 

Aquí, la pobre mujer se 1n 
rrumpió para verter algunas 
grimas; pero al cabo de un 
tante, prosiguió: 

-Mientras mi marido se 
ba de ese modo, me entreg 
una carta de mi madrina, la 

ñora McEwan, y al -;brirla, vi q 
contenía, un cheque de cien Ub 
Yo le había escrito contá.ndol 
nuestra miseria, y como tiene m 
buen corazón, nos mandaba eae 
dinero para ayudarnos. ¡ Imagine .. 
se usted qué alivio fué eso par& 
mí! Me sentía tan contenta, que 
en seguida le propuse a Frank ir 
a pasarnos algunos dias en el 
campo o a la orilla del mar, pen• 
sancto que ello le haría bien 
cambiana sus ideas. Aceptó con 
a 1 e g r í a, naturalmente, porque 
aquella mañana apenas nos que­
daban una o dos libras, y ya sa..1 
be usted lo cruel que es la vida 
en Londres cuando uno no tiene 

m:.__~~t!{e~tc,; señora. 
.:_Entonces-prosiguió ella-Sil• 

limos en seguida para ir a cam• 
biar el éheque en un banco de 
Tottenham Court Road donde nos 
conocen. Después ... . 

-Su nombre es Frank Morri­
son-me dijo-y vivimos en el nú­
mero 101 de Francis Street. Mi 
marido es artista. hace ilustra-

-No, señor: no conocemos a 
nadie en Londres ... ni en ninguna 
otra parte, por lo demá.s. Cuando 
nos casamos, yo era aya y todos 

-Perdón, señora-interrump1- , 
pero ¿cómo le fué entregado el di­
nero? 

-En billetes de cinco libras, se• 
ñor. Frank guardó noventa libras 
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en el cinturón de cuero que se 
babia acostumbrado a usar y -que 
,siempre se ponia debajo del cha­
leco, y me entregó diez para 
atender a lo que mas nos apura­
ba, es decir, para comprar ropas 
y zapatos, de lo. cual teníamos 
gran necesidad. Por consiguiente, 
al salir del banco, nos encamina­
mos directamente a la casa Shool­
bred, para hacer las compras. Una 
vez que hubimos adquirido lo 
necesario para él, Frank me de­
Jó, diciéndome -que iba a comprar 
tabaco y que iría a encontrarse 
conmigo en el depar.tamen to de 
ropas de señora, hacia el cual yo 
tba a dirigirme. Eran, en ese ins­
tante, las doce y media. No volví 
a verlo. 

, -¿ Y nadie le pudo informar 
acerca cte· lo que había hecho? ... 

-Verá usted-me respondió la 
señora Morrison-. Después de es­
perarlo largo tiempo en la tienda, 
al ver que no volv1a, salí a aguar­
darle en la puerta, y como tam­
poco regresaba, crucé la calle y 

tu~t ;~e;fe e:\~ºf1~n~~~ /f!áp:~: 
gunté al dueño, el señor Marter, 
que conocía a mi marido, si no 
le había visto. El señor Marter 
me contó al~o extraño. 

-¡Ah! ¿81?-le dije a la se-
6ora-. En ese caso, repítamelo 
tan exactamente co~o le sea po-

la vía pública, un hombre que 
viajaba en la imperial de un óm­
nibus que pasaba, lo vió, agitó su 
bastón para atraer su atención y 
bajó a toda prisa a encontrarse 
con él. El hombre parecía con­
tentísimo del encuentro, pero he 
aquí que, cuando ya se hallaba 
cerca, su marido dio un salto ha­
cia atrás y se llevó una mano a 
la cabeza como si acabara de re­
cibir un golpe en ella. Inmediata­
mente después, su i:ostro se ale­
gró, se echó a reír, y los dos hom­
bres se estrecharon la mano tan 
calurosamente, que casi se hubie­
ra creído que iban a abrazarse. 
Estaban tan distraídos, que poco 
faltó para que fueran atropella­
dos por algun vehículo; pero al 
fin se decidieron a subir a una de 
las isletas del tránsito, donde aun 
permanecieron un buen rato ha­
blando, riendo y dá.ndose palma­
das en el hombro. Al cabo, el otro, 
que parecía tener mucha prisa, 
le dio un postrer apretón de ma­
nos, aun más cordial que los pre­
cedentes, a su marido, y subió a 
otro ómnibus. Su marido perma­
neció algunos instantes como ano­
nadado, con la cara de alguien 

~u:o~~!~ %~~~ i~e~~u~;~esi :;!1~ 
cercana: se puso a explicarle algo 
a uno de los choferes, gesticu­
lando a más y mejor, y al cabo 

~ubió al coche, que en seguid.t 
partió a toda velocidad". Eso fué, 
señor, tan exactamente como pue­
do recordarlo, lo que me contó el 
señor Marter. 

-Entonces, señora-le repli­
qué-, no podemos más que ha­
cer una cosa: buscar al chófer y ... 

-Ya lo hice-me contestó ella-. 

Lo encontré hace una hora po­
co má.s o menos. . . Regresó a la 
piquera; pero, desgraciadamente, 
no me ha servido de gran cosa. 
Me dijo que Frank le dió orden de 
conducirlo lo más rápidamente 
posible a la estación · de Yictorla; 
pero que al llegar a Buckingham 
Palace · Road y cuando ya no se 
hallaban más que a dos pasos de 
la estación, ocurrió un accidente 
o no sé qué que ocasionó una 
congestión del tránsito, y Frank, 
impaciente, se bajó, le alargó un 

~~~:~e eYª;:mi~~. c~i~ór: ~oil~r e:~ 
diiección de la estación. 

Un enigma. 

A eso se limitaban las indica­
ciones que la pobre mujer podia 
suministrarme. Y por extraño que 
ello pueda parecer, cuando uno 
piensa en todos los medios de que 
dispone la Policía para informar­
se, me fué imposible sacar nada 
más en claro. En vano desplegué 
todo mi celo en la búsqueda del 
desaparecido; no encontré más 

r:tiW~a~~:
0 
Ai~~asi ;i~n~u~~er~u:~~ 

que crea que nada fué descuidado. 
Sus señales fueron comunicadas 
a todas las estaciones de la red 
ferroviaria y a todas las agencias 
marítimas; se publicaron anun­
cios en todos los periódicos ... 
Nadie parecía haberlo visto y mu­
cho menos pudo nadie ponerle la 
mano encima al encontrarse con 
él. Era algo incomprensible. Ja­
más, en todo el curso de mi ca­
rrera, había tropezado con un 
enigma tan indescifrable. Si no 
hubiera tenido pruebas de que 
aquel Morrison existía y de que 
todo había ocurrido tal como me 

io había relatado su mujer, me 
habría sentido inclinado a creer 
que ésta habia mentido y que, a 
pesar de su· aspecto absolutamente 
cándido, no era más que una há­
bil simuladora. 

En fin: como le decía hace un 
rato, las activas investigaciones 
que habíamos llevado a cabo no 
habían logrado resultado alguno, 
y las semanas pasaron sin apor­
tar nada nuevo. De cuando en 
cuando, la pobre señora Morrlson 
venía a verme a mi oficina, cada 
vez más pálida, más delgada y 
más triste, con la esperanza de 
que al fin tuviera algo que decir­
let pero cada vez que ello ocu­
rna y a pesar de que sentía des­
garrarseme el corazón, me veía 
obligado a confesarle que no ha­
bíamos adelantado nada. 

Un día, sin embargo, se presen­
tó . con un rostro más decidido y 
más resignado. 

-Vengo a anunciarle, señor Mc­
Sweeney- me dija-, que vuelvo a 
entrar como aya en casa de la 
familia donde estaba antes. Co­
mienzo mañana. Tengo que vol­
ver ~ ganarme la vida. . . y ya 
me quedan tan pocas esperanzas 
de volver a encontrar a mi ma­
rido ... Pero quiero dejarle mi di­
rección para que, en caso de ne­
cesidad, pueda usted avjsarme. 
Nunca se sabe lo que puede ocu­
rrir . ¿verdad? 

Me dejó, pues, su dirección, y 
yo le prometí tenerla al corriente 
de lo que hubiera, aunque, en rea­
lidad, no esperaba tener ocasión 
de escribirle. Era aquél, ver<;lade­
ramente, un caso muy extraño, 
uno de esos casos-muy raros, 
después de toda-sobre los cuales 
es imposible formular la menor 

(Continúa en la Pág. 61 J 
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I PADRE, c11 realidad, era 

un exilado real de una 
potencia amiga cuyas ca­
pacidades para perturbar 
a Francia eran enormes. 

Otros nobles esnañoles exilados se 
agruparon en torno a él, y el ho­
tel Meurice, en el que residiamos, 
se convirtió en la capital extra­
oficial de la España monárquica. 

El Gobierno francés se inquie­
tó mucho ante la posibilidad de 
que los moná.rquicos de Francia 
pudieran aprovecharse de mi pa­
dre, un Barbón, como un punto 
de apoyo para intentar la restau­
racion de la monarquía. 

Por tanto, se le sugirió con 
tacto a Alfonso XIII de España 
que su traslado con su familia y 
su séquito a un lugar fuera de 
Paris sería un gesto muy apre­
ciado por el Gobierno francés. Esa 
es la razón por la cual nos fuimos 
a Ji'untainebleau . 

Desde alli el rey siguió en con ­
tacto intimo con España. Esta­
ba completamente informado de 

Una de las 1jltimas fotografias del ex 
príncipe. en la que aparece saludable. 
contento y satisfecho. ¿Son sus nuevos 
amore.~ co,~ la señori ta Roca/ort los 
que han devuelto al conde la alegria 

de los dios idos? 

cuanto se hacía. En su corazón 
seguía siendo aún Alfonso XIII, 
el rey, el elegido de Dios para re­
gir a los 23 millones de españoles. 

No es posible converti.r a un 
rey en un hombre sin patria por 
el simple expediente de arreba­
tarle el Poder y desterrarle. Toda 
una vida de pensar y planear co­
mo rey hacia que mi padre si­
guiera_ siéndolo en espí ri tu, a.un 
despues de haberse desvanecido 
todas las esperanzas de seguirlo 
siendo de hecho. 

El ex rey Eduardo VIII de In­
glaterra está hoy en la misma si­
tuación a pesar de su dramático 
discurso de abdicación por radio 
que comenzaba con las palabras 
"al fin puedo hablar" y termina­
ba con su juramento de lealtad 
a su hermano menor. York. 

En lo más intimo de su cora­
zón, mi primo David no es el du­
que de Windsor. Es el rey Eduar­
do VIII de Inglaterra. Los hibi­
tos mentales de una vida hacen 
que sea así, y cuando se le impo­
ne la realidad de que ya no es 
rey. debe Je r como si despertara 
de un sueno. 

Asi me pasó a mi en escala me­
n~r. Cuando me encaraba con la 
vida, ~e daba cuenta de que no 
era mas que un muchacho rico 
sin preparación especial para en~ 
trar en ella como profesional u 
hombre de negocios. 

tADTJ"I J"I 

AL F O N S O , úmdld e C O V A O O N 8 A 

~st~ foto, to11.ada en los /el.ices dias del_ noviazgo del principe de Asturias y la se ­
nortta S.4.MPEDRO, fué enviada por radio a todos los paises. y publicada por casi 

todos los periódicos· del mundo. 

Pero yo no me encaraba con 
frecuencia a la vida . Pocos lo ha­
cen a los 24 años, a menos que se 
vean obligados. Por eso cada vez 
que pensaba en mí mismo, lo ha­
cia como si fuera el príncipe he­
redero de España, destinado a ser 
rey algún dia. 

La linda Marina.--

Francamente no me preocupaba 
mucho el futuro. Estaba demasia­
do ocupado por el doloroso pre­
sente. Mi enfermedad me había 
atacado de nuevo. Las articula­
ciones de mis rodillas y de mis 
tobillos estaban permeadas por la 
hemorragia interna, y el tendón 
de mi pierna derecha, lesionado 
por un masaje excesivo, me dalia 
incesantemente. Desde el doce de 
octubre de 1930 hasta diciembre 
de 1931, me pasé la mayor parte 
del tiempo en la cama. 

Sin embargo, mi situación me­
joró después de eso por unos 
cuantos meses. TQmé un depar­
tame,nto .en. París, di fiestas, y 
pasee a d1ar10 en uno de mis cin­
co automóviles. Entre mis visi­
tantes se contaba mi prima, la 
princesa Marina de Grecia, hoy 
duquesa de Kent. que acaba de 
dar al duque un nuevo heredero. 

Marina me agradaba. Era una 
muchacha bonita que sabia que 
lo era. Tenía gusto para vestirse 
y un carácter amable. Nunca he 
podido comprender por qué la 
creen una fiera en la corte bri­
tá.nica. 

En febrero comencé a sangrar 
de nuevo y se pensó que Suiza y 
el n;ire fino del lago de Ginebra, 
podian resultarme tan beneficio­
sos como el de San Ildefonso de 
la Granja en Espaúa. Oc mane­
ra que me metieron en una cami­
lla y de ella a un tren que me 
condujo a Lausana y al inciden­
te mas importante de mi destino 
personal. 

El deseo de trabajar .-

Pensando de manera lenta y 
dolorosa, comprendí por primera 
vez que podía ser oportuno volver 
la vista hacia algo m:is cierto 
que el trono de España. Europa 
estaba intranquila, rebelde, casi 

an:irquica, cieitamente roja. Era 
posible que este periodo de la his­
toria resultara ser el crepúsculo 
de los reyes. 

Cierto día fuí al cine. Nunca he 
podido recordar qué película pro­
yectaban, porque no la vi. Sen-

.~:~ J. ' 

ti' 

' Otra foto de los dias ya lejanos a que 
se refiere este capitulo de la h i!toria 
de los amores del conde de Covadonga . 
AQ11i. el ex heredero del trono de Es• 
·paila y su prometida aparecen d is­
puestos para una de su., excursiones por 

la montaña. 

tada en . el teatr~ en sombra, vi 
en cambio a una Joven de tan so .. 
bresaliente encanto, que me quitó 
el aliento. 

Todo lo que pude saber de ella 
a primera vista. fué que era pe .. 
queña y que estaba voluptuosa­
mente formada. Era tril?'ueña y 
patricia, y sus rasgos estaban tan 
nítidamente cortados como los de 
una moneda bien estampada. 

No hice má.s que verla, y quedé 
súbita y desesperadamente ena­
morado por primera vez en mi 
vida. 

Aguardé impacientemente a que 
terminara la película y a que aca­
bara el show para verla salir del 
teatro. Cuando al fin encendieron 
las luces corrí hacia la entrada 
en el momento en que ella salía 
a la calle. Seguí tras ella, pero 
cuando llegué a la acera había 
desaparecido. 

Recorrí la ciudad buscándola. 
Dia tras día paseaba las calles de 
un lado a otro. No quedó un rin­
cón de Lausana al que no fuera. 
Visité los hoteles. Les dije a mis · 
amigos que estaba buscando una , 
muchacha y se la describi en la f 
mejor forma que pude. Mi búsque­
da resultó inlltil. Nadie parecía 
haberla visto. Nadie parecía co­
nocerla. 

Pero la noche del 22 de abril, el 
duaue de Almodóvar, un grande. 
de España que estaba estudiando 
ingeniería en la Universidad de· 
Lausana, vino a verme y pican .. 
dome de ojo,me invitó a un coc­
tail-party que iba a dar a la tar­
de siguiente en su residencia. Me 1 dijo_ que tenia una sorpresa que;~ 
podia resultarme agradable. ~ 

-¿Es la muchacha ?- le pre­
gunté. 

- Es una muchacha-admitió él 
sonriendo-que siente curiosidad 
por conocer a un muchacho alto, 
rubio y de ojos azules. que Vió un 
momento en el cine hace dos se­
manas. 

Me pase la noche rogando ::i. 
Dios que fuera yo el muchacho y 
que fuera ella la que yo deseaba 
ver. Al día siguiente la conocí en 
la fiesta. 

Me la presentaron como la se­
ñorita Edelmira Ignacia Adriana 
Sampedro Ocejo. Ella me informó 
que estaba pasando una tem­
porada de descanso en Lausana 
con su madre y sus dos herma- ' 
nas, Elizarda y Maricusa. 

Posteriormente supe que eran 
hijas de un rico ferretero espa­
ñol emigrado a Cuba, donde hizo 
toda su fortuna. 

Pero en nuestra primera entre­
vista no supe nada de eso ni me 
interesaba. Todo lo que quería era 
verla y disfrutar del contacto de 
su mano y de la embriaguez de 
su proximidad. Yo la amaba. Ella 
me amaba. Fué una pasión sllbi­
ta, que continuó desde el 23 de 
abril hasta noviembre de 1932, 
Siete meses de éxtasis. 

Pero aquello no podia durar. Mi 
padre habia recibido informes de 
que se me veía mucho con una 
linda cubana y que la cosa ame­
nazaba ser seria. Las cartas de 
mi madre comenzaron a sugerir 
que, como mi cura parecia ser 
permanente, Paris podía resultar­
me má.s interesante que las aguas 
dormidas de un lugar tan bello 
como Lausana. 

* (El próximo capitulo contiene la · 
historia de los esfuerzos realiza­
dos por la familia real para im­
pedir el matrimonio de~ entonces· 
príncipe de Asturias con la actual 
condesa de CovadongaJ. 



li 
.e 

' 
1, 

LA EXPOSICION DEL PINTOR ARGUDIN EN EL LYCEUM.-Grupo de 
distinguidas personas que acudieron a la inauguración de la exposición 
del notable pintor cubano, entre las que aparece el doctor CHACON Y 

CALVO, director de Cultura de la Secretaria de Educación. 

EN EL ArUNTA­
MlENTO DE LA HA­
BANA. - El profesor 
fru.ncés M . André DE­
MAISON, disertando 
ante -una dist inguida 
eoacurrencia, prcsidi­
dá. por el señor minis­
tro-de Francia en Cu­
ba; el alcalde d.e La 
Habana, señor BE­
RUFF MENDI ETA , y 
otra .t disttnguidas 

personalidades. 

EN EL BANPO DE PIEDAD .-JVJomento de dar posesión del cal"go de vresidente de la 
m"encionada insti tuc ión al se11or Gustavo ODIO DE GRANDA. recientemente designado 

para el mismo. 

LA LLEGADA DEL EX RECTOR DE LAS ESCUELAS PIAS.-Procedente de Barcelona, 
llegó el padre Francisco FABREGAS, siendo recibido por 1111 grupo de pe,·sonalidades, 
entre las que se destaca,~ el señor don José AlXALA. vicepresidente de "La T ropical", 

y nuestro compa,iero en el periodismo, se11or SANCHEZ ARClLLA. 

LA PROTESTA 
DE LA ASOCIA­
C/ON DE REPOR­
TERS. - Aspecto 
de la presidencia 
de la asamblea 
de la Asociación 
de Repórters, con­
vocada para pro­
testar de la acti­
tud asumida por 
el presidente del 
Senado, Dr. lllas, 
quien pronunció 
palabras que los 
periodistas esti­
maron ofensivas 

para la clase. 

~:-.~ -~ ---... ~~--~ - -- . 
CELEBRANDO EL DIA DEL TRABAJO .-Asistentes al mitin obrero 
del primero de mayo, celebrado en el Palisades Park, de esta capital. 
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Sir Busil ZAIIAROFF dirigietidose a un. 
recibo de ceremonia, en Buckingham 

Palace. 

NMOVIL en mi bergére, en 
rincón más sombrío de 

n gran salón desierto, yo 
e divertía disponiendo 

sabiamente los pliegues 
de mi traje de muselina rosa. 

Estaba recién casada, mas no 
por eso me tomaba en serio y 
creía, como una niña. en todas las 
locuras, en los sueños todos. La 
vida del Carlton no era más que 
un murmullo lejano, muy lejano, 
y el decorado tan perfecto que 
esperaba vagamente la aparición 
de un extraño huésped. Aguar­
daba . .. 

De improviso alguien entró y, 
sin demostrar verme, fué a ado­
sarse a una ven tan a. Los postre­
ros · rayos de un sol en agonía 
Uumtnabanlo y su pertil destacá­
base preciso, neto, cual el de una 
medalla. Cierro los ojos y veo to­
davía su faz rígida, su nariz ta­
jante, su barbilla cruel. Sentía­
me a la vez atraída y temerosa, 
como si Barba Azul en persona 
acabara de surgir ante mí. El, in­
diferente, tamborileaba en los 
cristales. 

Hubo rm instante en qt:ie se 
volvió. ¿Produciría yo algun so­
nido al moverme en mi asiento? 
Hizo girar la cabeza por comple­
to y sus ojos acerados me distin­
guieron. Enrojecí hasta los lóbu­
los de las orejas. El desconocido 
no profirió una palabra. Partió 
bruscamente, conforme había lle­
gado, pero estoy segura que, du­
rante un segundo, sus pupilas de 
ordinario duras y metálicas en­
dulzáronse cual las de un niño. 

Destinos.-

Ignoro por qué lo seguí a res­
petuosa distancia hasta el hall del 
Carlton, y, apenas hubo salido, me 
precipité para preguntar al por­
tero: 
• -¿Quién es ese hombre? 

-Sir Basil Zaharoff, el europeo 
misterioso .. 

_Doce años pasaron, doce largos 
anos durante los cuales no pude 
olvidar la mascara extraña de sir 
B_asil. La atmósfera del salón va­
c10, la ventana bañada en luz 
el perfil de águila del desconoct~ 
do: todo permanecía fi rmemente 
grabado en ml memoria, como 
doce años antes. 

tADTlt.Llt.l 

Sir Basll Zaharo/J, con razón titulad!) Se1íor de la Muerte, pues 
un gesto suyo podia impedir la guerra o hacerla inevitable, a 
causa del control casi absoluto que poseía de las fábricas de ar­
mas y municiones, también supo amar. Ved , a continuacíón, sus 
cartas de amor a lady Owen, que la propia gran dama inglesa 
reprpduce y comenta. ofreciéndonos una inesperada visión del 
Lovelace multimillonario .11 reum<itico. Ludy Owen es célebre a su 
modo, tambien, pues el año 1931, a raíz de romper sus relacione .<:¡ 
con sir Bastl, atacó e hirió a tiros a la esposa de su médico, el 
doctor Gastaud, cumpliendo dos años solaniente de ccircel, de 
los cinco a que fuera condenada, merced a la oculta protección 

de su antiguo y poderoso amante. 

1J(h-.,.{_,úq ~IPOL, 
·v E R S I 6 N d,, C. H E N A R D 

Sólo que ya no era yo la Joven 
de traje rosa, sino la viuda en ne­
gro de luto, la mujer de treinta 
años. El invierno de 1927 se anun­
ciaba sombrío, a menos que las 
sombras acumuláranse solamente 
en mi corazón. Todos los perió­
dicos esparcidos sobre la mesa 

Lady O\VEN 

hablaban del Mercader de la 
Muerte, del Rey de los Cañones, 
del Señor de la Guerra. Fotos de 
sir Basil ofrecíanse· en cada una 
de sus páginas. Parecióme que su 
fantasma acababa de hacer acto 
de presencia en mi ventana. Vi 
otra vez sus secos dedos teclean­
do en los cristales y la expresión 
fugitiva de su . mirada metálica·, 
hecha pueril al advertirme. Enton­
ces abrí mi secretaire: la suerte 
estaba echada . . . Escribiría al eu­
ropeo misterioso, record.indole la 
pequeña solitaria color de rosa del 
Carlton. Una locura, pero siem­
pre me he dejado guiar por mis 
impulsos. 

El destino intervino por segun­
da vez en mi insensata aventura 
haciendo que, por aquellos dias, 
el secretario de si r Basil cayera 
enfermo y sugiriendo al multimi­
llonario que se entretuviera hur­
gando él mismo en su inmenso 
correo. Y, por azar o atracción 
misteriosa, puso la mano, una 
mañana, sobre mi carta ... 

Pasaba · sir Basil el invierno, co­
mo de costumbre, en su depar­
tamento del Hotel de París, en 
Montecarlo, y fué desde allí que 
me respondió, obedeciendo él 
también, quizás, a un impulso 
irresistible. 

En su primera epístola, el Prín­
cipe de los Armamentos, enterne­
cido por mi infantilismo, dirigía­
se a mí en un tono de gentileza, 
de bonhomía, que armonizaba con 
el de mi mensaje, pero que no 

cohonestaba con la idea que to­
do el mundo hacíase del perso­
naje. Y ella constituyó el comien­
zo del más curioso idilio que, por 
correspondencia, hayan vivido dos 
seres, porque en los meses que si­
guieron, nuestras cartas fueron 
haciéndose cada vez más íntimas, 
secretas, 11,asta convertirse en ver­
daderas cartas de amor ... 

El estilo de sir Basil ofrecía una 
cómica mezcolanza de inglés, 
francés y español. Tengo ante mí 
mientras ·escribo toda su corres­
pondencia, que refleja up amor 
fresco, tenaz y encantador de ·ado­
lescente. Releyendo los pliegos in­
numerables que la integran, olvi­
do que fueron escritos por un 
hombre de ochenta años. He aquí 
uno, fechado el 28 de febrero de 
1928. Transcribo en itálicas los 
pasajes e:n francés en el ot.tginal, 
y traduzco fielmente los otros. 
Quizás se me reproche entregar 
así al público un secreto que per­
tenecía a sir Basil más que a mí, 
pero quiero que todo el mundo 
conozca el tesoro de ternura que 
ocultaba en su corazón este hom-

Lady OWEN en traje de bailo. 
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brc de hierro y las delicadas fa. 
~~iª~a,;~;, d~n m<~~t:~~~es su alma ~ 

"Mi EdmCe querida: 

unMfe,:i~~:l<;:¡:nttb:;P;~u;i_ P:~=~ ,t 
seas discutir conmigo, enojarte. 
inclusive? De acuerdo. Tras la gue­
rra viene la paz, a raíz de la tem. 

~:!~~~/~~e t:s ªgrl;:~ióde e~;~~Ío~ 
vendrá el amor . .. 

¡ Qué dicha saber que tienes la 
Intención de ser dulce conmigo 1 
de confortarme y, sobre todo, de J 

~:d~~o1~e~ée~:t~ e:!t~t!Ígd!ª g~ri! . 
tileza con intereses compuestos. j 

Dices que me muerdes el lóbulo 
derecho de la oreja. No sé por qué 
mas· siento la mordida y creo que 
dejará su huella·. '. . 

Me enorgullece pensar que vas 
a poner mi retrato en tu alcoba. 1 
As1 podra él verte vestir y desves- ' 
tir a: diario, privilegio que espero, 
antes de mucho, gozar yo mismo, 
en persona. 

He notado que jamás utüizas el 
color verde, pero que adoras, en 
~~~~~? las perlas. ¿ Y quién n'?, 

En respuesta a tu insidiosa pre~ 
yunta : no. No he salido desde hO.-: 
ce tiempo eón muchachas. . . Al 
presente no abandono mis habita .. 
ctones sino por la mañana, a l 
hora en que las mujeres jóven , 
JI bellas recobran las energ1as per ... 
didas. en sus noches tempestuosa, 
Dices que aguardas el momento;. 
de tenerme entre. tus bra,zos u' 
añades: "¿dónde irás después?" ' 

¿Después? Volveré a tus brazo,. 
Senttre tu dulce aliento y admirct~ 
ré tus bellos ojos y tu .cuerpo ta-? 
do, sin olvidar tus pequeños pfA!B.t 

Te abrazo tiernamente y apasto- · 
nadamente. 

Basil".-

El europeo · misterioso.-

1
. 

Los siguientes son fragmentoi • 
de otra carta, en la que sir aa .. · 
sll me habla un poco de sí mismo, 
lo que resulta excepcional, puea · 
no obstante nuestro sincero amor, 
era para mi, lo mismo que pa.rai 
los demás, el europeo misterioso. 

"Mi padre era ruso y mi madte 
de una antigua familia griega, tos 
Brassino. Yo f.uí educado en In--~ 
glaterra; soy doctor en Derecho 
de la Facultad de París y doctor 
en Derecho civll de la Universidad 
de Oxford". 

Este pasaje aparece escrito en 
maquina, pero seguidamente, ur- · 
gido por el deseo de mostrarse 
más amoroso e íntimo, sir Basll .. 
añadió, con su propia mano: ¡ 

"No me siento muy bien esta , 
tarde. Esto, desde luego, no dls ... ', 
minuye en nada la inmensa ado• 
ración que profeso a la más dell­
ciosa mujer de la tierra, aquella 
que amo apasionadamente y a la 
que envío aquí mU veces mil be­
sos. 

Basil". 
Y de otra : 
"Yo soy unO de los veintisiete 

grandes cruces de la Legión de 
Honor y el único extranjero que 
tiene la gran cruz de la Orden 
del Baño. Jamás me he vanaglo­
riado de estos honores, pues· se 
me antoja su mención poco co­
rrecta en boca de un señor, pero 
contigo soy un niño que enseña 
alborozado sus primeros premiqs. 
El hombre tranquilo, sobrio, se­
rio, tímido, que yo era, ha per­
dido toda su sangre fria y en la 
actualidad .no piensa en nadie más 

!Continúa en la Pág. ij0) 



Casa, d e Duran qo (Vi:.:cuya), rlestrnírla.~ vor d bo111-
bardco aCTeo. Durnnyo acaba ele · caer en manos de la,~ 
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. _CA_- _a_T_E_LE_ R_A_J_. 
El Tratado Anglocubano 

El originalisimo t ratado que nuestra Can­
cillería concertó recientemente con Inglate­
rra vuelve a ser tema de actualidad. 

Mientras el Senado lo tiene relegado al 
olvido, junto con otras iniciativas de mayc:,r 
interés nacional, los defensores del convemo 
claman por su inmediata aprobación, y va­
ticinan catastróficas consecuencias si, por 
segunda vez, le rechazam<?~ un tratado co­
mercial a la orgullosa Alb1on. 

Si esta demanda se fundamentase en un 
franco reconocimiento de los factores que 
condicionan el problema, podría uno hacer­
se la vista gorda, porque una pifia más o 
menos en ese orden de cosas ¿qué importa 
a ·cuba? 

Pero cuando los alegatos defensores del 
convenio pretenden tapar el cielo con la 
mano y convertir lo negro en blanco, sur­
ge indefectiblemente la oposición de los que 
no acostumbran a comulgar con ruedas de 
molino. 

Nadie niega la conveniencia de un trata­
do comercial con Inglaterra. Nadie debe 
oponerse a que el Estado le pague inmedia­
tamente a los Ferrocarriles Unidos las can­
tidades que le adeuda. Nadie debe discutir 
el servicio que en Cuba prestan las compa­
ñías inglesas y canadienses de seguros, ni ei 
derecho que éstas tienen a que no se las 
grave con impuestos y medidas onerosos o 
francamente confiscatorios. Nadie debe apo­
yar una política de xenqfobi~ que, so ~a~a 
de afianzar nuestro nac10nahsmo econom1-
co, lesiona intereses extranjeros legítimos y 
ahuyenta al capital que nos viene de fuera. 

Pero, repetimos una vez más que el pro­
cedimiento de incluir en un tratado de co­
mercio cláusulas que prohiben a una de las 
partes contratantes el realizar desafueros 
con la propiedad de la otra y obliga al Es­
tado a prestar su ayuda a una compañia 
de servicio públlco que, por tal carácter, tie­
ne todo derecho a tal ayuda, será muy efi­
caz y expeditivo, pero es también equivoca­
do e innecesariamente humillante para Cuba. 

Hagamos un convenio con Inglaterra de 
tipo puramente comerc~al. Inclúyanse en. él 
cuantos beneficios rec1procos nos permita 
nuestro Tratado de Reciprocidad con los 
Estados Unidos. Pero déjese fuera todo lo 
que limite la jurisdicción del Estado cuba­
no sobre las compañías que dentro del mis­
mo radiquen. Garan ticémosles a éstas el tra­
to justo y equitativo mediante la bondad y 
civilidad de nuestras leyes, y no por medio 
de ningún convenio comercial. 

Alegan los defensores del actual tratado 
que la cláusula del mismo que nos obliga a 
ver "con simpatía" el memorándum de los 
Ferrocarriles Unidos, a nada en concreto nos 
obliga, y que tampoco se limita la jurisdic­
ción del Congreso a legislar, desde el mo­
mento que el tratado puede en cualquier 
tiempo denunciarse previo un corto aviso. 

Lo primero implicaría el no ir de buena 
fe al convenio, puesto que considerar "con 
simpatía" una serie de demandas específi­
cas, no puede tener otra significacion ló­
gica que la aceptación de las mismas, en 
todo o en su parte substancial . Y lo segundo 
no pasa de ser una peregrina negación de 
términos, porque una cosa no puede ser y 
no ser al mismo tiempo. 

No cabe, pues, la coexistencia del tratado 
y la libertad legislativa de hacer lo que en 

• el mismo se prohibe. Y si para recobrar esa 
libertad de acción es preciso ir primero a la 
denuncia del convenio, queda en pie la ob­
jeción de que dicho tratado limita las facul­
tades constitucionales del Congreso. 

¿No sería preferible desembarazar el con­
venio de esas clausulas extracomerciales, que 
el no. cumplirlas después de ratificado o el 
tener más tarde ciuc ctcnnncinrlo? ¿Cuál de 
esos extremos habría de perjudicar mas 
nuestras buenas relaciones con Inglaterra·? 

U,RTEL[f 

¿Puede alguien imaginarse que el Gobier­
no cubano satisfaga las peticiones del memo­
rándum en cuestión, cuando para ello ~r~a 
preciso anular toda la legislación social vi­
gen te, por disparatada que ésta sea? 

¿ Y qué haríam?s s~ el Tribu~a~ SUJ?remo 
declarase inconst1tuc1onal la hm1tacion de 
las facultades del Congreso? 

¿No proced~riamos con más acierto y co~­
dura proponiendole a Inglaterra las modi­
ficaciones del caso, y supliendo con sinceras 
garantías diplomáticas las seguridades que 
no caben consignar en un tratado comercial? 

~~ 
El oro en puertas y la ley minera 

Se anuncia el descubrimiento de una va­
liosa y extensa mina de oro en Isla de ~inos, 
y sus propietarios acuden a la Se~~etar1a de 
Agricultura en busca de informac1on respec­
to a nuestras leyes mineras y de un permiso 
para sacar de Cuba unas toneladas del mine­
ral al objeto de analizarlas debidamente. 

Y durmiendo en los archivos de la Comi­
sión de Asuntos Mineros del Senado está un 
proyecto de ley minera que presentaron hace 
un año en la Alta Cámara los senadares 
Fonts y Rosen. 

No sabemos si en los doce meses que han 
transcurrido desde la fecha de su presenta­
ción, la Comisión de Asuntos Mineros del Se­
nado se ha reunido una vez siquiera para 
considerar dicho proyecto. Pero de haberlo 
hecho, lo cierto es que aun reposa la ley en 
el seno de la Comisión, y que todavía ca­
recemos en Cuba de una reglamentación mi­
nera adecuada y moderna. 

Verdad es que los señores senadores desde 
:¡uc ocuoarori sus puestos no se han dado 
nn momento de descanso en el estudio de 
otros graves problemas. Y no sería justo me­
dir la intensidad del esfuerzo por los es:a­
sísimos resultados obtenidos, si consideram.os 
la buena voluntad que siempre les anima. 

CARTELES promete ocuparse del hallazgo 
aurífero de Isla de Pinos y del proyecto de 
ley minera que aun duerme en la Comisión 
del Senado. f. 
~ 

la ley Tabacalera 
Sigue en todo su furor palabr~ro la OP<?­

sición al proyecto de ley senatonal encam1-
nadü a traer a la industria del tabaco un 
poco ' de reglamentaclón y un algo de pros­
peridad. 

Ya dijimos en un comentario anterior que 
si nos atuviéramos a las razones que aduce 
la n.ayoria de sus impugnadores, nos incli-

~i!~~~~squ~ ~~ei~at~~~asdesuuJ!.
0

jr::1siacYl~ 
maravillosa. 

Pero como también la combatían los mis .. 
mos cosecheros que tan urgentemente ha-

g~~~~~~g~~~~ ir til~d~o ~;la~~:~~~Co~:~ 
si ya en Cuba no existían legisladores de ca­
pacidad suficiente para resolver con acierto 
ninguno de los problemas que afectan nues­
tros vitales intereses. 

No vamos a defender el actual proyecto de 

~~ ~~~!;ª1;:;0~~53:gf~:,d~m;iat; J~ec~~ ~~: 
tán sumergidas en un mar de complejidades 
burocráticas. Pero no podemos dejar de co­
mentar los dos argumentos que, con rara 
unanimidad. hoy esgrimen los muchos oposi ­
tores de la ley. 

26 ...--

Se alega, en primer término, que el Esta­
do no debe inmiscuirse en las interiortda­
des de una industria que tiene que regirse 
de acuerdo con lo:S sacrosantos postulad08 
de la oferta y la dema~da. Y ~ afirma, en 
segundo lugar, que la mdustna tabacalera 
es tan co.mpleja por naturaleza que no es 
posible suJetarla a una reglamentación tota­
litaria. "'· 

Menudean los ataques a la "economia di­
rigida ", como a· todo intento de limitar lá 
"libertad de t:ontratación" y. la "iniciativa 
particular". Y se pide al Gobierno que ciña 
su intervención a reducir los impuestos y 
a buscar nuevos mercados. 

¡Argumentos todos particularmen te ende 

~~esc~i[1~J u:~1fi~~r ~! ~~~~!1rit~~ió~n~elneJ!~0 
tria que, por la calidad insuperable del pro­
ducto que elabora, debería ocupar el µnmer 
rango en vez del segundo! ¡Pero argumen-' 
tos que por su sinceridad tienen la virtud 
de despejar el problema y situar sus térmr~ 
nos con absoluta claridad! 

le;~~~~e;!: ~n Jnº;ºoJ~~~fJ~ ;~ri~d~~fe ~~ 
cuerpo legislador que estuviera al tanto d~ 
los imperativos económicos que hoy privan 
en el mundo. Pero en realidad no lo es. El 
proyecto ha dado ya la medida de su valer. 
y, para combatirlo y destruirlo, cualquie 
argumento por desacreditado que esté re· 
sulta sufi iente. ¿A qué gastar proyectiles en 
mlvas? · 

Un primer paso 
Mientras los industriales del tabaco abo­

gan por la libre contratación. la ley de la 
oferta y la demanda y se pronuncian en con­
tra de toda intromisión del Estado en sus 
actividades, el Centro de Cafés de La Haba~ 
na da el primer paso en pro de la "econo­
mía dirigida", al presentar a .la Junta Na~ 
cional de Comercio una moción referente a · 
la necesidad de reglamentar las concesio­
nes de licencias . comerciales e industr iales. 

Y en la exposición de motivos dice un pu­
ñado de verdades, de las cuales entresaca­
mos las siguientes: 

Sabemos que aparte de los inconvenientes 1 

de carácter prcictico que la medida repre­
senta, encontrará a su paso, como ya se han 
manifestado, objeciones de principios políti­
cos, y la Ley de la Oferta y la Demanda 'V 
del Comercio Libre, será esgrimida y aduci­
da, pero esto, cuando ya es general la inter­
vención del Estado en mUltiples actividades 
en la relaciones entre particulares, de lo que · 
resulta ejemplo, en.tre otros, la existente en 

fa:z!~g~¡J/~b/1f aJo e~o~c:ft~ Yc;;:ª:ita s: 
considerar al. capital con ineludible función 
social, estimamos que van resultando argu­
mentos de indiscutible fundamento, pero de 
fuerza absolutamente nula en el desarrollo 
de los hechos. No discutimos, ni acatamos, 
ni rechazamos, sólo señalamos un hecho in- 11 
contestable y con consistencia confirmada 
por la realidad continuada y en aumento. Y 
no es justo , ni lógico, que reparos de orden . 
general, sin fuerza para evitar la implanta· 
ción de una política que va tomando .carta 
de naturaleza, exijan la renuncia de lo que Y!L, 

~~!n~~;iop~~~~:n;~~neficio, es necesidad de 

Cuando la "economia dirigida" sea en cu­
ba un hecho consumado-ya lo es en lo que 
respecta a la industria azucarera, y en for"­
ma imperfecta en la cafetalera-, · el • Centro l 
de Cafés podrá reclamar el honor de haber 

~i~f ~~lÍ~m~~a pºtJi~~iz;cJ~iu1fu;~~~ ~~gi;i; 
aun no se atreva a encomiarla desde un pun­
to de vista programático 



Frente a la estr:tua del 
Generalísimo. en el Ma­
lecón, se efectuó un si ­
mulacro de in e en d i o 
Aqui vemos la casa que 
se erigió y los bomberos 
trabajamlo en el salva-

mento. 

"Es_paf1.a", antes " Alfonso Xll/" , en poder de las fuerzas na­
ndtdo frente al puerto de Santander, donde estaba manten'ien ­
de esa plaza. El barco Jué bombardeado por la aviación gu­
au!lque se reportó, al principio, que una oomba había hecho 
«barbara, informes posteriores aseguran que la catcistrofe fué rna mina. El "España" desplazaba 15,452 toneladas, era ye­

a me l " y contaba con 8 cmi.one.-: de 12 pulgada s u 20 ele 4. 

Z7 

::_~;~~ 
En la Plaza de la F raternid ad y con la cooperación eficm: de la Cru z 
Roja Oubana, los nitios de la capital instalaron varias tiendas de cam­
pmta, practicando ln asistencia a los heridos en los accidentes del 

transito. 

, .:.;..-:¡.;¡,.. - .... ..,~~ .-::_.., .. , ... · 
-::-'----:,~·, .. • ··--.- --~ :~ st. 
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ARA COMPRENDER el a se­
sinato referido en estas 
líneas. hay que conocer 

J al m3yor bootleggcr, o 
con trabandista de licores, 

Más existió. No, por cierto, 
-'le, ni Owney Madden, ni 

~· Torrio, ni Dutch Schultz, 
eorge R emus, el genio fi­
:o que casi acaparó la to-

del mercado de licores de 
Jando - el asesino que es­
>CO hoy y cuerdo mañana, 
hizo mangas y capirotes de 
saliendo airoso en el pro­

ás bufo de cuantos rccuer­
istorta de la jurisprudencia 
'1ericana. 
,s empezó a ganarse la vi­
. 10 farmacéutico . Despué.s 
abogado . A los pocos años 
!l' esta última carrera, ha­
quistado ya cierta repu-

¿n Chicago, por su astucia, 
1qd y éxito en los juicios 

les. Era uno de esos du­
, .iminalistas que triunfan 
' cuencia defendiendo c&u­

iciles, de las que suelen 
'! los periódicos. 
,¡ez representaba a un 
lcusado de haber envene­
su esposa. Las pruebas 

Jlastadoras, y la perspec­
rto negra, cuando Remus 
lienzo a su último a legato. 

la botella que contenía el 
iel líquido que se decía ha­
'o usado para matar a la 

·y con gesto teatra l ex-

:ho se ha hablado aquí 
nora. de un terrible vene -

todo es pura filfa. Y en 
·.e ello, ¡mirad! 
Jse con los estupefactos 
,s del jurado, llevase a los 
.1. botella, y apuró hasta 
a gota del contenido. En 
con la mayor naturalidad 
1o, prosiguió el discurso. 
.Jeraban, llenos de horror , 
;plomarse muerto, de un 
> a otro. No obstante, co-

ocurrió, el fallo fué ab­
. Habia salvado rápida­
su defendido. 

puesto, nadie de cuan tos 
Jresen tes, excepto Rcm us, 
, el ladino abogado y ex 
~ico había tenido buen 

1e tragar antes otra subs~ 
tímica para neutralizar 
s rlPl mortal tósigo. 

Asombroso y ver ídico relato de un uxoricida que , defendiéndose 
el mismo. loqró sal ir absuelto. ¿Es por vent ura la Justicia ciega, 

sorda y muda? 

por D. THOMAS CUBT!N 
(Traducci.ón de .EDUARDO RE;'t") 

Un día encontróse Remus en los 
tribunales defendiendo a una nue­
va clase de clientes: a un bootleg­
ger. Aunque el hombre era mani­
fiestamente culpable, salió libre. 
Ningún jurado, en aquellos prime­
ros tiempos. hubiera condenado a 
nadie por violar una ley que los 
mismos sentenciadores estRban 
quebrantando todos los días. 

Durante el proceso, enteróse Re­
mus de muchos detalles referentes 
a la clase de negocio a que se 
dedicaba su defendido. Descubrió, 
por ejemplo, que ganaba el dinero 
en pasmosas can ti da des, con no 
menos pasmosa rapidez. Llamóle 
también mucho la atención la fa­
cilidad con que salió del paso, sin 
pagar la pena correspondiente a 
su delito. 

Allí. pues, existía una verdade­
ra mina, de fácil y provechosa 
explotación . Todo lo que había que 
hacer era burlar una ley que él 
llamaba "de papel de seda ". Si la 
cosa iba bien, se hacía uno rico 
pronto. Y si lo cogían, salía del 
apr ieto, al- final, sin castigo al~ 
guno. 

En el transcurso de los diez y 
nueve meses siguientes, George 
Remus le vendió al público norte­
americano bebidas de contraban­
do pcr valor de $60.000 ,000, pagó 
$10.000,000 por "protección''-la 
mayor suma jamas pagada por ta l 
propósito, excepto, tal vez, lo des­
e1Tlbolsado para ese mismo fin por 
Capone-, y obtuvo una ganancia 
neta. oara si, de $6.700,000. 

--Era muy sencillo- explicó más 
tarde el bootlegger máxi.mo-. Una 
compañía para l a venta de pro­
ductos farmacéuticos, que opera­
ba bajo el nombre de Remus, ex­
traía los licores producidos por 
una destilería del mismo Rem us, 
cuyos cami_ones transportaban el 
prohibido llquido al lugar de con­
centración donde aparentemente 
lo tenía Remus para destinarlo a 

fines medicinales. Yo era el \mico 
dueño de toda esa cadena de es­
tablecimientos; así, pues, ¿quién 
iba a denunciar el uso que se h a-
cia del licor? ' 

Cerca de dos a ños estuvo fun­
cionando a maravilla ese famoso 
"cír culo" (como él lo Bamaba) . 
Remus andaba camino de ganar 
$25.000,000 m ás, cuando un hon­
rado "director proh ibicionista", 
Bert C. Margan, de Indiana, efec ­
tuó la incursión legal que dió a l 
traste con el "círculo" y produjo 
la detención de su organizador. 

Por ese entonces, el ''Rey del 
Whisky" había adquirido un ele­
vadísimo concepto de sí mismo (o, 
como dice el autor, en el original 
inglés, "se le habia inflado terri­
blemente la cabeza"\. Siempre 
hablaba de sí propio en tercera 
persona: "-Remus cree esto", o 
''Remus dice lo otro". Habia he­
cho negocios con "Fixer" Jess 
Smith en la famosa "casita verde 
de la calle K", la cual figuró tan­
to en la leyenda Harding-Daug­
herty. 

Smith había accedido a desem­
peñar el papel de ''Rómulus" res­
pecto a este "Remus". De hecho, 
a quél le aseguró a éste gue no ten­
dría que pasar en la carcel ni un 
solo día, de los dos años de pri­
sión a que finalmente le conde­
naron. Así pues, Remus siguió 
comprando destilerías--nueve en 
total, por las cuales pagó 23 m i­
llones de dólares . 

En el curso de sus operaciones 
de alto vuelo, contrajo matrimo­
nio con una mujer de "alto vue­
lo" también. Aventurero él, unió 
a su destino el d€ una aventurera. 
La pasión dominante en Remus 
era "hacer dinerO"; la de su es­
posa, gastarlo. Para ella compró 
la vasta finca Lackland, situada 
en Price Hill, suburbio de Cíncin­
nati. Era uno de los lugares no~ 
tables de la ciudad, y el n uevo pro-

p~e~ario le aña':fió detalles que lo 
h1c1eron a un mas notable y osten­
toso-una piscina de natación que, 
costó . $100,000,_ y otras cosas Por 
el estllo, gastandose en con junto 
cerca de $700,000. 
. Sin embargo, aquello lo tenia 
el como simple residencia tempo­
ral, para usarla cuando sus asun­
tos le obligaban a permanecer en 
Cincinnati, "en la ciudad donde· 
se reúnen los Estados", pues a m­
bos cónyuges le tenían ya ech ado 
el ojo a Nueva York-apuntando 
él a Wall Street, donde se p ropo­
nía codearse con los Margan, Ba ­
ker y Rockefeller, y ella, a Park 

~:er~~:•nf~. r¿~~a ef t i~gl~~~- s~fe~ . 
vino al suelo. 

El Tribunal de Apelaciones con­
firmó la sen tencia impuesta: el 

~~fsrs~~tr~efuéei~u!ct¿a m~~~
1;¿0

~~ 
su cuarto de baño; el Senado pi­
d ió que se enjuicia r a al At t orn ey 
General Daugherty, y George Re- ' 
mus fué a la zahurda federa l de · 
Atlanta. 

* Re mus estaba disgusta disimo, · 
pero no perd ió el ánimo. Después 
de todo, dos años no eran toda la 
vida. S~ oh.ser vaba bu~z:ia~ ;µdu~-~ 
ta , el termmo del apn s1onam tent.9 , 

~~eg~!!ia ~;scf{cºe~t~~ ~~
0
a~fo~t· 

vil par ticular . Toda via le queda­
ban sus millon es, y una m ujer en~ 
quien con fiaba para cuan do salie­
r a de su f'Jrzada va cación. 

- Le di poder genera l par :1 que · 
me r epresentara en cuan to se 
ofreciese, m ien t ras durara mi pri- · 
sión-explicó él m ás tarde- y le · 
cedí la mansión de P rice Hill, ca- · 
si un millón de dóla res en "bonos 
de whisky", mis acciones de la 
destilería Fleishman , valuadas en· 
$300,000, mis joyas, t res automó­
viles, todos mis docu-mentos per­
sonales v un cheque pof "'\ralor de 
$100,00G. 

Durante su permanencia en 
Atlanta, el Gobier no descubrió 
nuevos cargos con tra él. Un fun­
cionario del Depar tamen to de Jus­
ticia, llamado Franklin L. Dodge, 
se ocupaba del asunto. Para eva­
cuar ciertas diligencias. tuvo que 
entrevistar se con Mrs. Remus 
(quien.., dich o sea entre parénte­
sis, era una mujer hermosísima) . 
En lo sucesivo, Dodge menudeó las 

Rcm11.; apoyó 11n TevólreT rlc grueso calibre· contra el cuerpo d e su esposa, e hi.?o fuego. Ella cavó en los bTa?.os de ei . ... 
:ARTELEI 
-~ ........ s. ...... 28 



El abogado defensor, Remus, terminando su aiegat0: "-Si ¡;osotros, como miembros del juru<to, creéi$ que es vuestro deber, P11t: iadme a la silla cll!ctrica··. 

entrevistas, mientras que las vi­
sitas de la señora a su encarcela­
do esposo disminuyeron en razón 
inversa a las que ella recibía. 

Cuando Remus salió de Atlan­
ta y regresó a la casa de Price 
Hill, se encontró con que estaban 
acabando de vaciar el edificlo, 
por orden de la aprovechada due­
ña. Esta habia barrido con todo 
lo que tenía algún valor ... excep­
to la piscina de natación. Por 
único .mobiliario le dejó al estu­
pefacto e indignado marido, una 
silla, una mesa y un catre. Y ya 
-según le informaron al ex rc­
cluSO-había entablado demanda 
de divorcio, yéndose en compañía 

~ de Podge ... mientras tanto. 
¡Era hora de que aquel hom­

brecillo de ojos pardos, cabeza 
calva, hombros cuadrados y men­
tón enérgicamente pronunciado 
hacia afuera, comenzara a har­
tarse! ... Por un lado, el Gobier­
no le acusaba de tres mil delitos 
contra la Ley Seca. Por otro, los 

~~~s c~gfli~~~ºt16.8~~~~co0o~ ~~~ 
los cuales los había sobornado, 
afectaban no conocerle ni de vis­
ta. Los recaudadores del impuesto 
a la renta no le dejaban en paz. 
8us antiguos compinches ponían 
Pdonles en polvorosa y. se ocultaban 

de mejor podían. 
•-~~andonado y burlado comple­
~nte, sin hallar apoyo en na-

~~e~l:J~;:d~ c~~r:~r º~; 
, -~ en favor del Estado, y con-

de la ~;o:ncC:::;~:;}i~nt3e ~
11~;f!~ 

I& llevada a cabo durante el pe-
~ rlodo de tiempo en que estuvo en ~e; la legislación prohlblcionis­

tai, ero ninguna can ti dad de la 
dad c

1
aramente comprada seguri-

1,,.,,..:.•sal, podía borrar el golpe 
;::_ug1ddo a su orgullo por la trai­
.._. e la esposa. .Jo-i, el gran Remus, dejado por 
lado · · · La . Idea se le hacia de 
PUea Punto Intolerable. Decidió, 
llllb,.matar. Sólo matando se 
do •;-ia su injuriado y adolori­
~ Y al propio tiempo contri-
-a de a hacer respetar la san ti­

. los hogares norteameri-

ocurría en 1927. Lo prime­
supa el público respecto 

teterrible resolución, fué la 
. noticia, aparecida en los 

. INNATJ, OH/O, Oct . 6.-
~ene Remus esposa. del 

de los "boo_tléggers", par­
~~gu domicilio en di rec-

dtvo:ic7;g:,_ i<¿~~o~~ ¡J;~:t~ 

Ruth Remus, hija suya, habida en 
anterior matrimonio. 

Al atravesar su taxi el Eden 
Park, fué perseguido por otro co­
che , el cual pronto se le cruzó en 
el camino, cerrándole el paso. Mrs. 
Remus saltó del vehículo, tratan­
do de huir. Entonces sonó un ti­
ro de pistola. 

Esta noche, dicha dama ha de­
jado ya de existir, y su marido, 
Georg e Re mus ( quien hace poco 
salió de la penitenciaría de Atlan­
taJ, permanece detenido en una 
celda de la cárcel , habiendo con­
fesado que él es el matador de su 
mujer. Puso en práctica la "ley no 
escrita"-según declaró ante las 
autoridades. 

Sólo fué disparado un tiro . Re­
mus apoyó el cmión de un revól­
·ver de grueso calibre contra el 
cuerpo de su esposa 1 e hizo Juego. 
La seifora se desplomó en los bra­
zos de su heridor. Este, después 
de depositarla en el suelo, corrió 
hacia su automóvil, el cual, ma­
nejcdo por el chófer Georg e Klug, 
desapareció rápidamente de la es­
cena del sangriento suceso. 

Media hora más tarde, presentó­
se Remus en la estación de Poli­
cía del Primer Distrito, entregán­
dose. No pareció impresionarle en 
lo más mínimo el enterarse, por el 
teniente K egan, de que la esposa 
no había sobrevivido al disparo 
que recibió. 

-Consiguió u,sted lo que se pro­
ponía-díjole el teniente al agre­
sor . 

-¿Ha muerto? 
-Sí. ¿Qué tiene usted que de-

cir? 
· -Que la que danza en la sen­

da florida, en ella tiene que morir. 
Me siento satisfecho. Hoy es, des­
de har!e dos años, el primer dia 
en que disfruto de completa tran­
quilidad de espíritu. 

Un pa1iuelo de seda blanco con 
orla color de heliotropo asoma­
ba en parte por el bolsillo supe­
rior de la americana. El traje que 
vestía era gris. Lucía una de las 
tradicionales camisas de seda que 
siempre usara, corbata negra y 
relucient es zapatos de charol. 

- Esperaba encontri1r a los dos 
juntos-añadió, como lamentando 
que no hubiera sido así. 

-¿Alegará, en su descargo, ha­
llarse en estado• de demencia?- le 
fué preguntado. 

-De ningún modo. El que diga 
que estoy loco, hará. bien en so­
meterse él al examen de un alie­
nist a. 

* Sin embargo, en su doble papel 
de acusado y abogado defensor, 

Remus adujo, como causa impul­
siva de su delito, ¡ el tener trastor­
nada la razón! 

Durante los trámites prelimi­
nares del proceso, este confeso 
asesino condujo su propio caso 
con toda la consumada habilidad 
del criminalista de larga expe­
riencia . Cuando el fiscal se refi­
rió a George Connors ( uno de los 
principales testigos de descargo), 
llamá.ndole "lugarteniente" de Re­
mus. éste, poniéndose en pie in­
mediatamente, objetó: 

-Mr. Connors es mi secretario, 
y exijo que se le designe con ese 
título. 

Era una distinción sutil y de­
licada: un punto de gran impor­
tancia. "Lugarteniente" il7\Plicaba 
que Remus era cabecilla de una 
banda de malhechores, mientras 
que ·'secretario" le reconocía la 
calidad de hombre de negocios. El 
jueo estuvo de acuerdo con la ob­
jeción. 

Yo pongo aquí este incidente, 
no tanto por su trascendencia 
particular. como para dar un 
ejemplo de la agudeza mental de­
mostrada por el reo en todo mo­
mento. Aquel regordete hombre­
cito presentaba combinados en 
una misma persona, al despier­
to criminal, en el banquillo, y al 
sagaz abogado defensor, en los es­
trados. 

* Entre una y otra de Jas sesio-
nes de la causa, tenía Remus sus 
horas de oficina, en una celda de 
la cárcel de Hamilton County, 
donde dictaba cartas, leía libros 
de consulta, se entrevistaba con 
testigos, redactaba "escritos", y 
atendía a todos los demás deta­
lles de su propia defensa, con me­
ticuloso cuidado. 

Anunció que ejercitaría la pre­
rrogativa de examinar a los indi­
viduos que iban a formar el ju­
rado (para aceptarlos o recusar­
los), y que repreguntaría a los 
testigos. 

¡Y, no obstante, el argumento 
c:;i.pital de su defensa era que ha­
b1a estado loco! ... 

Uno de los letrados de la parte 
at;:usadora dijo, con sobrada ra­
zon: 

- Es ridículo que la defensa 
alegue que el acusado estaba tan 
insano el próximo pasado dia 6 de 
octubre, como pa ra cometer irres­
ponsablemente un feroz uxorici­
clio , Y luego e~a nüsma defensa 
afirme que un mes después de 
cometido el hecho, la misma per­
sona se halla tan cuerda. que 
puede calificar a los miembros de 
un jurado. 

Pero, fuera como fuese, lus ca­
lificó. Y, en opinión de observa­
dores imparciales, al hacerlo su­
peró con mucho, en habilidad y 
agudeza, al propio fiscal , que era 
hombre muy instruido en tales 
asuntos. 

El .fiscal era nada menos que 
Charles P . Taft, hijo del ex Pre­
sidente de la República y ma­
gistrado del Supremo, William H. 
Taft. A los veintiocho años de 
edad, ocupaba el cargo de acu­
sador oficial de Hamilton Coun­
ty: El joven Taft luchó como bue­
no, pero no era un contrincante 
capaz de competir ventajosamen­
te contra el experimentado Re­
mus. Tampoco lo eran los otros 
talentosos jóvenes de quienes se 
había rodeado. 

Era de suma importancia para 
Remus el que el jurado estuviera 
compuesto por personas que no 
simpatizaran con la Prohibición. 
A pesar de ello, no quería formu­
lar sus preguntas acerca de este 
punto en forma demasiado direc­
ta, y así , preguntaba: 

-¿Acaso el hecho de que haya 
sido yo bootlegger, penado en la 
cárcel y abogado excluido del Fo­
ro, ejercerá alguna influencia so­
bre el criterio de usted respecto 
a este acusado? 

Después, durante el desarrollo 
de la causa, como uno de los au­
xiliares de Taft hiciera una ob­
~ervación q.~e enojara a Remus, 
este se vallo de ese sentimiento 
antiprohibicionista haciéndolo va­
ler en su favor, mediante el aser­
to_ de que el joven abogado no era 
mas que un hipócrita guardié.n de 
la ley. Vuelto hacia su oponente 
y sacudiéndole el puño delante 
de las narices, le gritó: 

-¡Cuando andaba usted de via­
je, allá po~· Oriente, consumía bo­
tellas y mas botellas de whisky! 

-¿ Es cierto? 
~i, e~ cierto ... y se lo pro­

bare al Jurado. Demostraré, con 
pruebas, que bebía usted licores 
alcohólicos, y no moderadamen­
te, sino por botellas. 

El juez, muy acertadamente 
intervino entonces, dic iendo qué 
todo aquello nada ten ía que ver 
c~n. la cuestión que eslaba dilu­
c1dandos~. esto es, si George Re­
mus hab~a matado a su esposa . . . 
pero el Jurado ya habia oído la 
discusiün entre la parte acusado­
ra y la defensa . . . 

Cuando le llamaban al orden 
Remus daba muestras de exlraor~ 
? inari8:. susceptibilidad. Dejaba la 
1mpres10n .de senti rse hondamen­
te lastimado por las censuras del 

(Corilinlla en la Pág. 6S) 
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E1t la Academia Nacional de Ar ­
tes y Letras, ofreció la dbtlngui­
da recitadora cubana Caralla DE 
CESPEDES un bello rec ital poé­
tico. Presidieron el acto los doc­
tores SANCHEZ DE FUENTES, 

CESPEDES y CATA.LA. 

-F-3:r. 
Coralia DE CESPEDES. la notable 
recitadora cubana, - que se anotó 
un nuevo trhmfo artistico con 
su recital en la Academia de Ar-

tes .11 L etras. 

CA·RTELES 

. .. 

HORR 
Los repre8entante.! de 
producto, farmacéuti­
cos, afectados por una 
disposición oficial .sobre 
los anuncio! de los 
mi,11Ito&, se reunieron 
en la Secretaria de Sa­
nidad con el doctor 
Zenón ZAMORA . A esa 
cntrevi.!ta asistieron los 
directore.,: de "El Mun­
do", seflor Victor BIL­
BAO, y de CARTELES, 
se1lor Alfredo T . QUJ-

LEZ. 

General Mario GAR­
CIA MENOCAL, ani­
mador y fundador del 
Conjunto Nacional De­
mócrdtico, que acaba 
de retirarse del mis­
mo. segttn in/orm·es 
de la Prensa diaria. 

En el Círculo de Bellas Ar­
tes tuvo celebración, brillan­
temente, el Dia de Mézico. 
He aquí la presidencia del ac­
to, en la Que aparecen, entre 
otros , el embajador de Méxi­
co. seiior CRAVJOTO. y los 
señores LAZA.RO, GELA.BERT, 
CA.BRISAS , SA.NCHEZ DE 
FUENTES JI DE LA. TORRE. 

Sobre el autor de '"Topacio"' 
disertó de modo brillante, en 
la Sociedad de Amigos de la 
Cultura Fra ,lcesa, nuestro com­
:P4flero César RODRIGUEZ , co­
mediógrafo y ex presidente de 

la Asociación de Repórters. 

El nuevo ministro de Venezue­
la en Cuba, con el introductor 
de embajadores. al abandonar 
el Palacio Presidencial, después 
de su presen tación de creden-

ciales. 

.30 

'.J 

Federico CORONA­
DO, foven cubano. 
de 20 afl.os de edad, 
que estudiaba avia­
ción en una acade ­
mia norteamerica­
na. sufrió un acci­
d ente, matándose, el 
mismo día en que 
se grad1iaba como 
piloto. El joven Co­
ronado es; hifo de 
los esposos doctor 
Federico Coronado y 
sc11ora Mercedes Na-

varro. 
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7BES0 EL PADRE DIVINO .•-El D io.! Ne9ro de Harlem, el famoso Padre· 

JNvi110 de quien tanto ha ha blado la Pren . .!a, comparece ante lo.! ;ueces 
de New York para re.!ponder de distinta., acu.!actone.!. 

I 

\ 

t 
"MISS C 1 NE­
MA 1937". - La 
.~e1lorita Mónica 
J O EL , de 16 
a1ios, estudian­
te, que Jué ele­
gida " Mbs Cine­
ma 1937", en la 
fiesta de galtl. 
que ce le bra 
anualmente la 
indu.,tria cine­
ma to gr d J f ca 

francesa. 

(Fotos 

InternationalJ. 

TREINTA y TRES vs. DOCE.-Otro matrimonio 
infantil que está escandali-tando a lo.t morali$ta., 
norteamericanos d el de la pequetia Geneva 
HAMBY, de 12 años, 11 Homer PEELS, de 33, que 
aparecen en la Jotogra/ia. Lo$ Peels se casaron en 
Maduonvme, Tennessee, y ahora ,e hacen es/uer-
2:os por anular el matrimonio, aunque los esposo& 
declaran que no se separardn ya por nada de e.tte 

mundo. 

EL VENCEDOR DEL FASCISMO.-Pablo DE ZEE­
L ANDIA, ;efe del Gobierno belga, que obtuvo un 
gran triunfo contra los ··re.rista&" (Ja.tcista& belgas) 
al vencer por ma¡¡oria de cuatro a uno a León 
Degrelle, en la.t elecciones parlamentarfa.t de Bru-

selas. 

LA ENTREVISTA SCHUSCHNIGG-MUSSOLINI.-Be­
nito MUSSOLINI, fe/e del Gobierno ttaltano, 11 

~r:,t .,:~~~ft~r~:1
~n°·v1~~~:~::,:::rcunrir ~~- ---' 

t1ca de la Europa central. Ambo, eJtadi.ttas llegaron 
al acuerdo de que los pactos entre Alemania y 
Au.ttria no entrañan menoscabo alguno para las 

relacio11cs ltalo-au.!trfacas. 

3! CARTE:Ltl. 



[IRIC MARTIN acarició con 
dedos temblorosos el cu­
chlllo que había confec­
cionado con un pedazo del 
grueso la tón que corona.­

ha el marco superior de la _ven­
tanilla de la celda. Si era necesa­
rio usarlo para reconquistar la li­
bertad ... Diez años de cárcel, por 
delante, no es una idea consola­
dora. Eric Martin se lo estaba re­
pitiendo desde hacía unos meses, 
desde el momento en que, con 
extraordinarios esfufr.los, pudo 
arrancar un pedazo del latón .. El 
contacto con el arma, sin embar­
go, siempre lo ponía nervioso. 
¿Tendría valor, llegado el mo­
mento? .. . 

¿Quién hubiera resistido el im­
pulso de apoderarse de aquel di­
nero? ¿Que eran los ahorros de 
viudas, acaso el pan de huérfa­
nos? ¡Tonterías! Si la investiga­
ción inoportuna no lo sorprende, 
hubiera podido reintegrar. Un 
buen golpe de suerte en las ca­
rreras ... uno sólo, y aquellas mi­
serables monedas se h abrían decu­
plicado. Ruin y cobarde lo había 
llamado el !!sea!. Qulzás, quizás ... 

Er!c Martln presintió que su Ins­
tante llegaba. Y el presentimiento 
lo hacía sentirse turbado, como el 
bebedor que cOmienza a exceder­
se. Queriendo tranqullizarse con­
sideró la situación. En las celdas 
comunes había, en la del fondo, 
tres negros; en lá; del frente, me­
dia docena de blancos. El ocupa­
ba la celda soUtar!a de lo alto 
de la escalera. Una deferencia del 
viejo carcelero, Tom Brenner, que 
lo conocía de siempre. El pobre 
viejo creyó que . él· deseaba la so­
ledad; creyó que a solas el r e­
mordimiento tendría más expedi­
ta la senda, para llegar hasta su 
alma ... ¡Tonterías! Brenner gus­
taba de los sermones, y a él, a 
Eric Martin, lo enfurecían. ¡ Re­
generarse! Tener más cuidado, 
ser más prudente, actuar en gran­
de ¡eso si! No más pequeñeces. 

Las luces se apagaron . P robable­
mente los otros presos buscarían 
la Ubertad por el sueño. Tom 
Brenner subiría pronto con el he­
lado que le había prometido traer­
le de un café próximo, a bierto 
hasta la medianoche. Klngstown 
no es población trasnochadora. 
¿No era eso una ventaja? Con un 
poco de cabeza . . . y con el cu-. 
chlllo ... 

Brenner subía . . . Todo estaba 
quieto. Además, su celda era de 
barrotes, pero las otras tenían 
puertas de gruesos tablones. No 
importaba mucho, pero era pre­
ferible que nadie viera nada. Aca­
rició, dentro de la camisa, el ar­
ma. ¡ Brenner a la vista, con el 
barqulllo de helado! 

- Aquí está, Eric-anuncló el 
carcelero, extendiendo el encargo. 

- Acércate- pidió Martín. 
El viejo Brenner se pegó a la 

reja, y el preso súbitamente lo 
aprisionó por la nuca con el bra­
zo izquierdo, mientras su mano 
derecha esgrimía el tosco cuchi­
llo, apoyando su cortante super­
ficie en el cuello del complacien­
te carcelero. 

- ¿Me vas a abrir?-eon voz ten­
sa demandó el preso. 

Brenner apretó los dientes y sa­
cudió negativamente la cabeza. 
En un esfuerzo por privarlo de 
sentido, Martin lo golpeó con el 
arma en la nuca; pero el viejo 
se debatió con energía. Entonces 
el cuchillo se hundió, implacable, 
en la carne, seccionando la yugu­
lar. Saltó un espeso chorro de san­
gre. 

El pobre Tom abrió la boca co­
mo si fuera a gritar , pero no emi­
tió sonido alguno. Cayó pesada­
mente, al pie de la reja. Con pre-

<ARTELEI 

,... Tras la huella del asesino fugitivo va una sombra misteriosa ..,. 
que no se le apart<!-i en las ~ngustias de la noche de fuga, ni 

....._ un segundo. ¿Quien . que es ese implacable perseguidor? ...i1 

POR J. WILMER BENJAMIN 
C V E R 1 Ó N DE A R T U R O R A M Í R E Z J 
cipitados movimientos Martin se 
agachó para apoderarse del lla­
vero. Se irguió triunfante. Un se­
gundo después, saltando sobre el 
charco de sangre, avanzaba por 
el pasillo, rumbo al despacho de 
Brenner, donde se apoderó del re­
vólver del infellz viejo. 

En la cárcel de K!t¡gstown, por 
dicha para él, para Eric Martln, 
los presos no usaban uniforme. La 
suerte estaba echada. Ahora el 
robo de los dineros de viudas y 
huérfanos era cosa sin importan­
cia. Lo importante era el cuerpo 
desangrado del viejo Toro. ¡Qué 
se iba a hacer! La libertad vale 
a lgún esfuerzo. ¿Matar a sangre 
fria a un hombre . . . a un buen 
viejo? ¡Bah! ... De un closet to­
mó un abrigo y un sombrero de 

ileltro; el primero se lo cerró de 
principio a fin, elevando las sola­
pas; el segundo se lo hundió has­
ta los ojos. Un temblor le tornó 
jadeante el aliento, al recordar el 
gran charco de sangre; se impuso 
a sus nervios, no obstante, y rió 
por lo bajo. Con paso llrme aban­
donó la cárcel. 

Fué al doblar la esquina, una 
cuadra más allá, cuando tuvo la 
sensación de ser seguido. En las 
sombras del callejón que se abría 
ante sus pies, esperó. La sangre 
se le subió a los ojos, cegándolo 
casi. Eric Martin no podía retro­
ceder ya. Eric Martin tenia qué 
seguir adelante ... adelante. Ex­
trajo el revólver; empuñá.ndolo por 
el cañón. Nada de ruidos. Iba a 
destrozarle el cráneo a su segui-

17 

dor . . . ¡Nadie! Avanzó cauteloso 
~~í!ª~:d~?nadie. Suspiró. ¿Ten- • 

Por callejuelas oscuras, evitando ·. 
a los pocos trasnochadores dt l 
Kingstown, se dirigió a los aire. !, 
dedo.res de la estac!<?n del ferro­
carril . Se le ocurr10 que acaso 
utilizaran sabuesos, por la maña­
na, al descubrir el cada.ver de 
Brenner. Penetró en el riachuelo 
.yadean~o la pequeña corriente ed 
unas cmcuenta yardas. Luego a 
fuerza de brazos se irguió hastá el 
puente de piso de madera que 
remataba en la estación. No había 
allí un alma. Probablemente de 
un momento a otro pasaría un 
cargamento de carbón; cruzaban 
a menudo por Kingstown, sobre 

h°a~~a ~~ fa';,":,:'.; :~ i~~~l;~a~j~~ 
do el equilibrio sobre un raíl, con 
la vaga idea de hacer dllicU su 
pista a los sabuesos. En muchas 
horas no se , descubriría su fuga 
y el asesinato ... Si él tenía opor­
tunidad de escalar un tren de car­
ga y llegar a la gran ciudad ... 
¡ Serenidad era lo que n o debia 
faltarle ! Una vez en la ciudad . .. 

De nuevo tuvo la sensación de 
ser seguido. Se tendió a la sombra 
del tanque y ojeó hacia la es­
tación. La luna ascendía en el 
cielo muy lentamente. Nadie. 
¿Eran los nervios? . . . Un silbato 
en la distancia, y los raíles co­
menzaron a vibrar. Pronto el fo­
co de una locomotora lo obligó a 
esconderse tras el tanque. El tren 
se detuvo por agua. Er!c Martln 
contaba con eso, y cuando la lo­
comotora resoplante reinició la 
marcha, sig!losamente se coló en 
un carro vacío. Cuando las luces 
del pueblo se perdieron en la dis­
tancia, se movió hacia el exterior, ~ 
acomodándose bajo el ensamble 
de dos carros, donde había visto 1 
viajar a los vagabundos. Todo lo 
que tenia que temer, entonces, era 
la inspección del guardafrenos ... 
Y con el tren en marcha, en me­
dio de la noche ¿iba a aparecerse 
por allí el guardafrenos? 

Súbitamente sintió, cerca, la 
presencia de alguien. El c·orazón 
de Eric Martln cesó de latir un 
segundo, para reiniciar luego su 
marcha frenéticamente. ¿Quién 
podría ser? ¡Nadie, absolutamen­
te nadie! Era absurdo esgrimir en , 
la oscuridad el revólver, a sabien-

~f:ugi. '!¿':1/~a~gnh~~i~g~~fu"~ 
a su angustia y casi rió de si mis­
mo. Ningún ser vivo lo había se..: 
guido en su fuga. Pero . . . La sen­
sación opr!mente no se le Iba del 
pecho. Sujetándose con fuerza al J 
engranaje del carro, se irguió si- 1 
g!loso. Nadie. A pesar de la se­
guridad, Eric Martln se a flojó el 
cuello de la camisa para mejor 
respirar, y se decidió a moverse. · 
Trepó con mucho trabajo al te­
cho del carro. La máquina arras­
traba una treintena de vagones. 
Echó a andar hacia el frente, con­
tempJando de vez en cuando la 
lucecita roja del caboose. 

El convoy viajaba a gran velo­
cidad. En las curvas, un violtmto 
traqueteo conmovía a todo lo lar­
go el tren . Moviéndose con sumo 
cuidado logró poner entre sí y su 
antiguo acomodo ocho carros. Res­
piró. Pero el suspiro quedó trunco 
en sus labios, porque "allí", al fi­
nal del siguiente vagón, estaba 
alguien. La sombría figura de un 
hombre . . . ¡ pel. perseguidor de 
Eric Martin ! 

El fugitivo pensó desesperada­
mente en un vagabundo. ¡ Debía 
ser uno de esos nómadas de la 
noche! Pero Eric Martin debía 
viajar solo. . Esgrimió el revól­
ver y retrocedió, en busca del 

(Continúa en la Pág. 57 J. 
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t. escuadra del Tio Sam, fuerte de 120 huques, esta en estos momentos 
o una "guerra" en el corazón del Pacífico. Por el momento es una "gue­

• entre comillas-es decir , la guerra fingida y atenuada de las grandes ma­
navales-, pero ya se sabe que las maniobras son el preludio de las 
y que la tensión Internacional no perml.te alentar esperanzas de paz 
da. . 
maniobras norteamericanas de este af'i.o se efectúan, como el pasado, al 
al oeste de las Islas Hawal. Y aunque no se han revelado los proble-
1oos, se ~be que uno de ellOli comprende la defensa de laa Islas Hawat 

el ataque de una nota enemiga y otro un movimiento paradefenslvo 
el Pacifico Occidental. 

~ 

l' 
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33 CARTELES 



~ 
· .t:~~ actar tracasaao me OlJ0: - Jakc.v, 
tienes un corazón al diez por ciento; 

_ diez por ciento carne de lobo y no-
venta por ciento mármol. ¿ Y saben 
ustedes lo que le -contesté? 

Miren ; le dije: yo he sido agente en Holly­
wood durante dieciséis. años. El último actor 
al que le prestaria dinero en mi vida es 
Bart Romaine, que fué en sus días una estre­
na cinemato~ráfica más grande de lo que 
nunca llegaras tú a serlo, aunque te presta w 
ra dos millones de pesos para que hicieses 
tu joya supercolosal en vez de pagarte una 
semana en Palm Spring como quieres. 

Los muchachos del Variety pueden decirte 
que yo le pagué a Bart Romaine todos sus 
cakes, cafés y cigarrillos durante ocho años 
casi. Créelo o no. A Bart se le acabó el dine­
ro en el año 28, cuando acababa de regresar 
de su viaje por Australia. Tuvo un fracaso 
en sus presentaciones personales y a partir 
de entonces lo mejor que le ofrecieron fueron 
segundos papeles. ¿ Qué pasó? Pues que él 
no podia representar segundos papeles. Lue­
go no q·utso desempeñar papeles de cará.c­
ter. Más tarde no quiso aceptar papelitos. 
Por Ultimo tampoco pudo decidirse a acep­
tar extras. Y durante todo ese tiempo yo le 
aprovisionaba el bolsillo. 

¿ Y después? Bart vino a verme un día, el 
verano pasado, y me dijo: 

-Jakey, quiern que me prestes cinco mil 
dólares . · . 

- Estas loco, Bart-le dije amablemente-. 
Ni siquiera te molestaré pidiéndote que me 
digas para que quieres los cinco mil dóla­
res. ¡No! 

¿Y luego? 
Bart repuso: 
- Cleo esta en Santa Bá.rbara. Acaba de 

llegar en _el yate de lord y lady Leveridge. 
Me gustana presentarle mis respetos. Es una 
cuestión de sentimiento. 

- ¿Cleo, qué?-Luego me paI"eció recor­
dar--. ¿Te refieres a Cleo Lincoln? 

-Sólo hay una Cle0-con testó Bart. 
Veo que no recuerda usted, amigo-le 

dije a ese actor fracasado-. Cleo Lincoln 
er::>. una estrella cinematográ.fica tan gran­
de como Bart. Eran la primera pareja en 
el dinero. Bart debiera haberse casado con 
Cleo cuando tuvo la oportunidad. Pero ha-

~~~l1~s~eadi~ie~~o~S~er~~~~a1;{~[¡jisrtfp¡~~: 
men te y se fué a Inglaterra. 

¿ Y qué? También yo tengo mis sentimien­
tos ¿eh? 

Le dije: 
- Tú. no necesitas cinco mil cocos para ver 

a Cleo. Bart.. No me disgustaria hablar con 
ella de los viejos tiempos. Si quieres te lle­
varé en mi automóvil a Santa .B.irbara. 

Bien , muchacho; Bart es un actor. El or­
gullo le encendió la cara y me dijo: 

- Da la casualidad que quiero presentar­
me a Cleo como en mis buenos tiempos 
Fuimos novios en otras épocas. Lo sien to. 

Quería decirme que n o deseaba verme en 
torno suyo, estrope.indole su estilo. o di-
ciendo la verdad por accidente. 

Y se fué dándole un puntapié a la puerta 
con los zapatos que yo le había comprado. 
Poco después supe que estaba visitando a 
todos sus antiguos amigos de Hollywood en 
busca de ayuda. El hecho es que Bill Powell 
le dió una serie el.e t rajes y Cantor le prestó 
una limusina y un chófer y Gable contri­
buyó también con algo. 

¿Y bien ? Todo eso no era suficiente. Bart 
se había gastado todo su dinero enviando 
cables al yate de los Leveridge y ordenando 
orqu ideas para cuando llegara el barco. El 
hecho es que Bart tuvo que volver otra vez 
a ver a Jakey a pedirle que le prestara so.­
lam~nte mil cocos para completar el viaje'. 

--La respuesta es n0-le dije amablemen-

CAR.TELES 

L~t ~llíl~ ílr ~t~ílrnt~ííl 
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te-pero puedes morderme acaso un brazo 
o una pierna ... ¡ si tienes intenciones serias! 

-¿Qué quieres decir?--preguntó Bart. 
-Acaso puedas reanimar las ant iguas ce-

nizas, ¿eh? Cleo debe tener mucho dinero ... 
No continué. Bart se levantó y me tiró una 

trompada. Pero su cálculo de las distancias 
es malo y su indignación tras el insulto, 
mucho peor. Porque, conociendo como cono-• 
ce a los actores, este pequeño Jakey sabe 
que era eso justamente lo que estaba pen ­
sando Bar t . El seguía enamorado de Cleo; 
pero su orgullo no le oermitía probar suerte. 

¿Eh? Le dejé que me sacara veinte pesos 
con la simple y razonable condición de que 
yo iría en el auto prestado para convencer­
me de que Bart se ponia realmente en con­
tacto con Cleo. ¡ Mé jugaba ocho años de 
cakes y cafés! Aceptada esa condición con­
senti en mentir para hacer creer a Cleo que 
Bart era un caballero retirado con una gran 
finca en Rancho Santa Fe. 

Bien, yo y Bart nos fuimos a Santa B.ir­
bara como si estuviéramos en dinero. De­
bíamos comer con Cleo en el Biltmorc. 

Bart se acercó a la oficina y ordenó una 
suite de tres habitaciones, que recordaba ha­
ber habitado en sus buenos tiempos. 

- Lo siento, señor- -díjole el empleado-, 
pero ur.a tal miss Cleo Lincoln tiene el nú­
mero 221. Podemos darle a usted el 228, que 
está enfrente . . . 

- ¡Oh, muy bien !-aceptó Bart. 
A Mamoulian le hubiera gustado disponer 

de un par de c:imaras para tomar la entre­
vista de Bart y Cleo. 

Entramos en un gran salón, muchacho, y 
allí estaba Cleo leyendo un libro, como en 
una escena de "Camila" o no sé qué otra 
película. Cleo lanzó un grito agudo de dolor 
y se levantó, dejando caer el libro artísti­
camente. Vi en el acto que Cleo no era la 
misma de antes-le sobraban veinte libras 
y unas cuantas arrugas en el cuello-pero 
Cleo no le prestaba la menor atención al 
pequeño Jakey. 

-¡Bart Romaine ! 
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-¡Cleo! ¡Y mas bella que nunca, ]' 
-Tú no ha~ cambiado nada. ¡PerrO lindo; 
Luego mo".lo la cabe:Zia: · \ 

ve;-iprac~~e p~Yí:ii1~se;as de locuras y vue}- , 

-He acabado_ para siempre con el cine­
i\1i~a~~\- ¡Tu eres la que debiera seguir 

-¡N9!-objetó Cleo desdeñosa.-Entonces 

~:b1!~º~hb~aol~e ~~~l~~~~or favor, no me-:· 
Bart se echó a reír. 
-Le hice prometer. a Jakey que no te ten-

}~~!· ;~! ~~~~cÍof
1
~he~i!~se torv1~m;a~ ~i 

--Si. Así es---<IIJe yo. · 
Y no tuve oportunidad de decir más. Bart 

y Cleo se enredaron a hablar de los viejos 
tiempos. Se dirigieron cumplidos con las u,. 
~r:;g: :;a l~~ 7b~~it: c~~~ar~d~leion ag~r 
a creer a Bart, la Garbo debiera estudiar tó~ j ~!: ~sJrel~cc~~t:. viejas de Cleo para apren- . 

Dos camareros trajeron los preparativos · 
de la comida. 

-¿ Comerán con nosotros esta noche slr 
Ronald y lady Constance?-preguntó Bart 

-Desgracla9"amente, no--dljo Cleo-. Hari -
tenido que irse en su yate a una ttesta en 
Del Monte. Yo me excusé porque no quería 
dejar de verte por nada del mundo, 

-¡Encanto! - ripostó Bart, besándole la 
mano. 

Comenzó a decir algo más, que revelaba ' 
sus sentimientos, pero se detuvo moviendo·t 
la cabeza, El renunciamiento de siempre •. 

¡Y~n:~~~~ ~€rl~~ªinensajero con un pu .. ~ 
ñado de cuentas y dijo: , 

- Cincuenta, setenta y cinco. Al contado . . 
Vi que Cleo se mordía los labios y parecía~, 

inquietarse. ' 
-Oh, no. . . Buscaré mi bolso. 
Echó a andar hacia la otra habitación y 

de pronto dijo, volviéndose hacia acá: . 
-¡Qué tonta! Digale que haga el favor-! 

de ponerlo en mi cuenta, hijito. . "" 
-Dicen que abajo no pueden hacerlo, se- · 

ñorita. 
-Oh, muy bien. Devuélvalas . Las recogeré. 

por la mañana. 
¿Qué les parece? 
A Bart no se le había escapado nada. Yo 

le miré y tenía los ojos clavados en Cleo ca• 
mo si se tratara de algo demasiado bueno 
para creerlo. 

-¡Cleo! -exclamó--. ¿Es.. es cierto? ¿No 
puedes pagar esas cuentas? 

Era la gran escena de Cleo, muchacho, y 
la representó como nunca. 

-¿ A qué negarlo?-dijo-. Es cierto. Me · 
conseguí el viaje en el yate. Estoy viviendo 
aquí del crédito de lady Constance. No me 
mires, Ba rt. ¡No puedo soportar esa ver­
güenza! .. ·. 

-¡Cleo! ¡Si es maravilloso! 
-¿Qué? 
-¡Yo también estoy bruja! 
-¡Oh, Bart! ¿De veras? 
-¡Pregúntale a Jakey! Me prestaron la u .. 

musina. Este vaje es regalado. Los zapatos \ 
me los compro Jakey ... 

-¡Oh! ¡Pobrecito Bart! ... 

1
. 

-i Cleo, querida mía! 
Y los dos se echaron a reir. Se rieron y 

cayeron el uno en los brazos del otro y se 
confortaron mutuamente. 

¿ Y qué? 
Salga de mi oficina-le dije a ese actor • 

fracasado-. Con mi dinero no irá usted a 
Palm Spring, ni siquiera a la esquina de 
enfrente. ¡Cualquiera le da mas dinero a un 
actor después de haberle prestado ochocien­
tos pesos a Bart y Cleo para su viaje de 
bodas! 





LE ASEGURO, señor oficial 
de la Policía Judicial, que 
si no asesiné antes a mi 

,tprimo hermano por alian ­
za, Bern ardo, fué a causa 

¡Je mi educación burguesa y de mi 
1:·;.fancia piaLlosa : siempre queda 
~lgr..J de tales principios que le de ­
Uene a uno a la orilla del abis­
mo. Mi.s manos es tán puras ; la 
:mngrc no las ha ,nanr.: 1.rn ,:l-J : úni­
camen te mi voluntad h a pcrpe­
t~·ado el crimen . ¡ P arad ójica j us­
t1cia );, cie los h ombres! Si hu­
bir?a est:·.:mgulado a un tran ­
::eun te bü. JO los efectos de la bf! ­
bida, o uura avuc!Jrm.9 ;_i p:igar el 
a_i~uiler; sin nl~il;.~ 111loención y ca­
,;;i ccin piedad y una miserable te r-

rd1~~t;c1aJ~t;? l~~;to .C~l; ng~~~~;a~~-
que el general envía al asalto a 

~~Íont:it~~e e~~~fiiªl'10:u1el t~~= 
cura el martirio a .'-'US santos, o 
que el niño lame un car a melo y 
llora al verlo_ disminui r, ¡ah! yo 
.Sl'":ria perseguido por la sociedad, 
cuya :aparatosa vindicta habría 
pues:o .~n ffiC'IVimlen t o mi mezqui­
na 2.cc10n. Por lo contrario, mato 

, 

voluntariamente, con todo mi ser 
aplicado al crimen, y nadie lo ad­
vierte ni me molesta. Voy y vengo; 
no me excluyen de los registros 
electorales: no me despoj:;m de la 
vicepresidencia de los carabineros 
de Gros-Caillou; dejan la segur 
ele la guillotina quieta en su es­
tuche . . Es· más: pido protección 
contra mi víctima y no carezco de 
fundamento, En efecto, el perju­
dicado en el asunto soy yo. Ber­
nardo reposa tranquilamente f:' 11 
el cementerio; tiene una concesion 
por treinta años, coronas, una 
cruz .. ¿Qué más puede desear? 
En cuanto a mi. el pobre crimi­
nal, el lastimoso asesino, el per­
didoso en esta operación en que 
los beneficios son para el otro, 
¡ he aquí que me reclaman el va­
lo r de la rótula de una vieja 1 
Esto rebasa todos los límites. So­
lic ito. sefi.or oficial, su protección, 
v iC' relato los acontecimientos en 
(ius µalabras. Oiga y juzgue. He 

,aqui mi veridico informe . 

Salvo el respel6 que es costum­
bre fingir por los muertos, Ber­
nardo era un verdadero bribón . 

El WIE~tl DESCORT{s~ 

p IR. ALEXANORE ARNOUX 
r----.J úñez-O lano 

Alto, vestido siempre de negro; la mo! ¿Dejaría a LuiSa sin el Con­
cabeza pequeña; los brazos pe- fidente de sus penas, su tutelar 
gados al cuerpo, inclinado hacia su consolador? Ahí estan los ctoi 
adelante, tenia el aspecto de un mudos, espantosos: ella, anona~ 
huso, de un paraguas enfunda- dada, sollozando con sollozos es­
do, o mejor: de un ciprés de ce- trangulados; él, oscilante sobre 
menterio azotado continuamente sus pies unidos, sacudido por uná. 
~~~ :~ v~1n~~dt~ 1e Pf:[ ~:l~ró; tormenta de conmiseracion Jí de 
del Este, a su llegada, en pie jun- eii1~tto.y1~::i~;il~1ii~º!hlºmf ¿~:~ 

Versi ór, de A. 

to a una maleta. Su parecido con tencia, señor oficial. 

:
1te;{i~~: fl~ne~1:iet~e h~~~~t~Í, Ha durado tr~ años, sin inte-

ligeramentc abombada, y él, ver- rrupción. Un hombre educado se­
tical y oscilante, formaban un gún el sistema laico no hubiera 
grupo que hacía impresión. Ante soportado dos semestres: mi edu­
aquel sepulcro sombreado, uno se cación cristiana me ha hecho re­
llevaba la mano al sombrero ma- sistir seis. Mas el primer día del 

~~!n~l~~rr~~ it~j~r;~iª~! l~s P;¡: !f!~~ ~~iQ1~fó~ec;b~~~i~r:;~o u~~ 
vos; los pitazos de la locomotora; ataque. Acabaré con este primo 
el pregon de la alquiladora de que envenena mis horas: sólo ha­
almohadas, ¡qué vano parecía to- ce falta averiguar su debilidad, el 

doB~~~~~adriiecº~o1~i¡J;::b;i~;~ ~;~!~ i~es1~~~~ª1~i:d~, S:a Pi;1~ 
aire socarrón. Yo acababa de ca- está: se ha curado por medio del 
sarme con Luisa, su prima, a la odio que me tiene,. la constancia 
cual amaba él desde su infancia que pone en corromper mi parte 
y que no le había aceptado: ella de felicidad. Octlpo en su pensa­
gusta de los coloradotes, los -efu- miento el antiguo lugar, caliente 
sivos, los divertidos como yo. Des- aún, de Luisa: se ha relevado del 
esperado, se arrojó al Mosela; amor por la lenta infiltración del 
mas, desgraciadamente, le pescó odio. Poseer a una mujer, perder 
un esclusero. Del remojón conser- a un hombre: alegrías semejan­
vaha algo de escurrido en los ca- tes, deseos dignos del mismo en­
bellos, el bigote, lps dedos y el carnizamiento y que se excluyen ... 
corte de la chaqueta. En reposo, He encontrado. Bernardo les tie­
daba la sensación de un ciprés, y ne miedo a las enfermedades, a 
cuando corría, la de un sauce llo·• todas: una por una y a la vez. 

~~~Ot~d~~ y;e~o iu;bos~16d~tSe ~~1~ fir~:~a:f1
tie~b1~ªJ~?án1~itge ~~ 

volverlo a su provincia. a su Mo- médico y lee su condena en su 
sela, donde, después de todo, uno rostro. Vale mis una docena de 1 
puede desaparecer si pone en ello mujeres celo.sas, flanqueada cada · 
un poco de tenacidad. No: ha ve- una de un ciprés corruptor, que -~ 
nido a París por unos cuantos la fobia de una sola enfermedad 
días; su malignidad y el deseo de Bernardo les teme a todas: ya lo . __ } 
perjudicarme le hacen ouedarse. tengo. Primero, folletos de higie- ·. 
Alquila una habitación frente a ne olvidados sobre mi mesa; en­
nuestro departamento; nos vigila vio de prospectos; alusiones a su 

~e:1\/e~ ~~~~~ni¿r s;e~~~;: ~. c~~ ::!; a~;~~J¿s sg~~-¡f:sizr¿~~i!~. _s~ 1 
fin, _consigue un empleo de comi- Luego, el gran juego. Le llevo a 
sionista. Los celos le roen. Yo le una conferencia de propaganda -¡' 
hago frecuentar mi casa: siempre antituberculosa y a otra antive-
es halagador ver a alguien sufrir nérea; invito a comer a un estu­
por causa nuestra. El se aprove- <liante de Medicina un tanto ~ 
cha de ello: arraiga, y al cabo de charlat:in y le doy ocasión de bri- j 
seis semanas, comienza el desas- llar: describe una operación ; se l 
tre. Incita a mi mujer a desean - extiende sobre la incertidumbre 

g:! l~~ ~~praed~e ct~ºia ~eai~eJ·~~~ ?6s 
1
iip~~~~~~~ti~~1ifpfl~:~!J~º ~= 

de trabajo no son ariscas: qtie no los bacilos. Compro un dicciona­
se sabe exactamente a dónde va rio de medicina ilustrado con hí­
a parar el dinero que despilfarro; gados cirrosos, pulmones llenos de 
que las mujeres más bellas, más cavernas y de úlceras, y se lo 

~~~!i~~· s;is
1
ª\~g~~~~s~~~~1i~ ~~e!t~ ~c~:~~t~~~l;!: ~u~e~~! 

porque su pureza las ciega; que Respiro. Mi mujer desfrunce el 
otros maridos disipa fían menos ceño: sus celos se descongestio­
en aperitivos, corbatas' Y tabaco, nan: yo engrueso, mientras que 
y lo consagrarían al adorno de mi enemigo consulta médicos, se 

r~~~ll~sp;tiiltg~e:st~:i~JTlPr~ g~= r;t·;~:iri~t~gr; ~e e~ív1~/~~r~sf!{6, 
ce efecto. Si muestro menos acti- infatigable, le acoso: no le dejo 
vidad, la culpa es de mis aman- respiro, se pone amarillo, enfla­
tes; si me muestro alegre, ero- quece, se debilita; de ciprés se con­
prendedor, son otras mujeres las vierte en plumero. No le suelto : 
que me excitan y avergtienzo al soy su vicio indispensable, el ve­
angel del hogar con mi bestiali- nena que le roe de obsesiones, de 

gj~· ·e·n~aj~~\~ºosS; 
1~~~i~~sc~y¿t~~ ~~ri~~~º!n ~~isr1ncri~'e/;~~~~~a 

nervios, injurias. platos a la cabe- púdicamente mis caricias. Gozo-­
za y, al cabo, el silencio, glacial, de mi triunfo clandestino. Ber­
aplastante, parecido al de la tum- nardo vive en perpetuo sobresal­
ba, semejante al de la cueva que to. Si abre la ventana, pneumo­
huele a salitre y a serpiente fria. nia; si la cierra, tuberculosis; si 
Trato de poner en la puerta a bebe tvino, gota; si _p.gua, tifoidea~ 
Bernardo: tiempo perdido. ¡Có- .(Continúa en Za Pág. 41 J. 



la xposiriún h arfe moderno 
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Por lnidntivn del Der .:. rtamento cte Cultura del Mu n icipio de La Habana se 
efectuó recientemente, en los salones de la Asociación de Dependientes del Comer­
cio, una expQSlción de arte moderno en la que exhibieron sus cuadros y sus escul­
turas artistas tan distinguidos co:no Victor Manuel Garcia, Eduard o Abela, Cnr­
los Enriquez, Domingo Ra.venet, Romero Arciaga. Antonio Gattorno, Ponce de León. 
José Hernández Cárdenas. Andrés, F. Tomás Franco, carios Fernández. J uan José 
Slcre. Teodoro Ramos Blanco, Rita Longa, Julio Girona, etc. 

En esta página reproducimos algunos de los cuadros y esculturas más Inte­
resantes de dicha cxposlclón. que es testimonio de la atención que, por vez pri­
mera. está prestando el Municipio de La Habana al desarrollo de nuestra cultun .. 

"t.·sce11a rfe Circo··. óleo de Do ­
min go Ra nmct. 

"Limpieza de Ele­
mentos", óleo por 
Carlos Enriquez. 
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~~:~ Iosd~si:~o:rw~?J~!. ~~~~ 
tica económica es siempre eDll­
nentemente nac10nal en todos sua 
aspectos fundamentales. Varia, de 
tiempo en tlempo, según las clr­
cunstanctas del momento y el crt­
terlo del partido que ocupa el Po­
der, pero las normas básicas son 
de cará.cter general, aplicables a 
la nación en su conjunto. Esta-

r~~fJ~ª~e~!~~f\~ nri~~· i\~1Pc!; 
los principios de las mismas a ca­
da problema económico que debe 
resolverse. Si los •legisladores .se 
apartaran de esta regla para caer 
en el campo del particularismo, 
los Estados Unidos no llegarian a 
tener una política económica, nt 
quizás podrian aprobarse leyes en 
un Congreso que represen ta tan 
diversos intereses regionales. 

2 - Polít ica de proteccion agríco­
la de Roosevelt -



de aguda depresión económica, 
tuvo indispensablemente que adop­
tar un programa de P.rotección a 
los agricultores, no solo porque el 
partido democrático representa en 
gran parte los intereses agrícolas 
del país, sino porque entre las ne­
cesidades más generalmente reco­
nocidas en 1933, se contaban la 
de restablecer el equilibrio entre 
la agricultura y la industria, per­
turbado en contra de la primera, 
y la de elevar el poder adquisi­
tivo de la población rural, ·condi­
ción esenc1alísima para la pros­
peridad de la Industria. Dentro 
del plan general de protección 
agrícola, entró, como parte del 
mismo, el de asegurar mayores 
ingresos a los productores de azú­
car de remolacha y de azúcar de 
caña, tanto en la rama fabril co­
mo en la agricola de la industria. 

3.-Plan de protección a la indus-
tria azucarera norteamericana.-

El partido republicano había 
intentado realizar los mismos fi­
nes con la tarifa acentuadamen­
te proteccionista de Hawley­
Smoot, de resultados contraprodu­
centes. La aprobación de la tari­
fa en 1930, la más alta en la his­
toria de los Estados Unidos, fué 
seguida del período de mas bajos 
precios en el azúcar y de menores 
ingresos para los cultivadores de 
remolacha. Las importaciones de 
azúcar de Cuba sufrieron una re­
duccián considerable, pero bajo 
la fuerte protección que la tari­
fa les brindaba, Filipinas, Puerto 
Rico y Hawaii aumentaron rapidi-

~~ .... s~mamente su producción y sus 

"='- -:-· . 

DE 
LOS 

embai-ques. ~ industria azucare-
ra continental se halló en innú­
nente peligro de destrucción, por 
una parte : por otra, al arruinarse 
Cuba, redujo sus compras de pro-. 
duetos agrícolas e industriales 
norteamericanos, con lo cual se 
agravó la crisis de varias ramas 
fundamentales de la agricultura, 
y se aumentaron la paralización 
industrial y el número de los obre­
ros sin trabajo. 

4._:_El sistema de cuotas.-

Establecido el hecho, a base de 
una desastrosa experiencia, de que 
la elevación de la tarifa resulta­
ba fútil para brindar protección 
a la industria continental o do­
méstica, el Gobierno de Roosevelt 
preparó un plan propio, en el cual 
se combinó el uso de la tarifa con 
un sistema de cuotas, destinado a 
fijar un límite a los embarques 
de azúcar de Filipinas. Puerto Ri­
co y Hawaii. Si el objetivo de la 
Administración se hubiera limi­
tado a proteger a los productores 
azucareros, el plan habría podi­
do reducirse a lo indicado ante­
riormente, pero · como se trataba 
de una política de protección agrí­
cola general hubo que atender a 
otros aspectos del problema. Las 
principales industrias agrícolas 
norteamericanas son industrias de 
exportación. El mercado nacional 
no es suficiente para absorber la 
producción normal de la agricul­
tura. El cultivador de los Estados 
Unidos necesita Indispensable­
mente de los mercados extranje-, 
ros, y como existe una invariable 
interdependencia entre las expor­
taciones y las importaciones, los 
hombres de gobierno del partido 
democrático tuvieron que conve­
nir en que si no facilltaban las 
importaciones de otros países, la 
crisis de importantes ramas de 
la agricultura no podría reme­
diarse. 

ESTADOS UNIDOS 

Batey de un central azucarero 

reducción de otros cúltivos nece­
sitados de protección. 

6.-Razón de ser del "processing 
tax" o impuesto de elabora­
ción.-

La política de protección a la 
industria azucarera del Presiden­
te Roosevelt comprendía ciertos 
extremos de carácter social, es­
trechamente ,correlacionados con , 
los fines generales de la política 
económiCosocial de la Administra­
ción democrática. A la industria 
azucarera de remolacha .se le ha 
\mputado con frecuencia una do­
ble !alta: a) la de emplear el t<a- ; 
bajo de menores: b) · la de pagar 
salarios más bajos que los co- , 
rrientes ·en las mismas zonas óe 
la industria. En tal virtud, en el 
plan de la Administración entró 
el exigir de los fabricantes y de 
los cultivadores, por un lado la , 
renuncia al empleo de menores ! 
en el trabajo de las fábricas y los 
campos, y por otro el pago de jor­
nales de tipo standard. 

Como un medio de Inducir o de 
obligar a los fabricantes y 8. los 
cultivadores a aceptar el sistema 
de cuotas, a renunciar al empleo 
de menores y a pagar salarios 
más altos, el Gobierno estableció 
un impuesto de elaboración de 
0.50 d~ centavo por cada libra ·de 
azúcar que se fabricase o refi­
nase en el país. Los fondos obte­
nidos mediante el cobro del im­
puesto, la Administración los des­
tinaría a "pagos de b'eneflcios" 
a los fabricantes y a los cultiva­
dores, reintegrándoles exactamen­
te las sumas que hubiesen paga­
do por concepto del impuesto; pe­
ro esos "pagos de beneficios" sólo 
se harían, desde luego, a los pro­
ductores que aceptaran el plan 
del Gobierno en todas sus partes. 
El impuesto, como se ve, era una 
penalidad. A los productores se les 
colocaba en esta alternativa : acep­
tas el plan de cuotas, no empleas 
menores y pagas un salario de ti­
po standard, o sufres la carga di! 
medio centavo por libra de azúcar. 
Como el plan de cuotas estaba 
destinado a mejorar el precio pa­
ra au_mentar los ingresos de lm 
productores, todos lo aceptaron. 
con las dos obligaciones adicio~ 
nales mencionadas. 

El impuesto tenía otro objeti• 
vo más. Desde el momento que e 
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Hay aguaceros molestos, desagradables, y los hay oportu,,nos, providenciales. . . A esta última clase, sin duda, pertenece el 
a:eu~n 1~ii!!e~~ge~!i!º e~ui:!? !: ~~t~en:b~et~lae:el~v¡nt~s~!g~~ 

ciones. 

C
ON LA pipa entre los dien­
tes y los pies descuidada­
mente puestos sobre su 
mesa, Harold Frathing se 
hallaba lejos de torturar­

se el cerebro con deducciones sa­
bias. Desde hacia tres días n o le 
había sido confiado ningún asun­
to, '! desde hacía tres días, venía 
dedicando las horas en que se veía 
o~ligado a hacer acto de presen­

_c1a en el Quinto Distrito, a fan ­!~se;;, i
0
~ar el reloj y a pensar 

Un detective, sobre todo cuandá 
es joven, es , un hombre como los 
demás. En consecuencia, Harold 
Frathing encontraba muy natu­
ral, para matar el tiempo, pensar 
en Diana Parker, que no sola­
mente era la vendedora más bo­
nita de la . casa Whinpool, sino 
también, a Juicio de su novio, la 

,.. ARTELES 

muchacha más linda de Nueva 
York. 

El reloj señalaba las sets, y a 
las ocho, libre del servicio, Ha­
rold debía ir a encontrarse con 
Diana, libre del almacén . Come­
ría{). rápidamente en cualquier 
restaurante, y si el tiempo lo per­
mitía- porque en aquel instante 
un chaparrón tamborileaba en 
los cristales de la ventana-se pa­
searían por Broadway y quizá.is 
entrarían en un cinematógrafo a 
ver, no una película policiaca 
- ¡de ningún modo! - , sino alguna 
conmovedora y patética historia 
de amor. Después, Harold acom­
paña.tia a la muchacha a su ca­
sa, y ... 

El teléfono se dejó oír. Desde 
la pieza inmediata, el jefe del dis­
trito llamaba a su subordinado: 

-¿Es usted, Frathing? Bueno: 
hay trabajo para usted. 

Harold gruñó un juramento, se 
levantó sin entusiasmo y se pre­
sentó ante su Jefe Este, que era 
un hombre que parecía mascar las 
palabras como si fueran chewmg­
gum, le explico. 

- Acabo de recibir una llama­
da del señor Herbert Whinpool, 
propietario de una t ienda de la 
calle 59. Como todas las sema­
nas, fué hoy a visitar a su tío, 
que es un viejo excéntrico, y lo 
encontró asesinado. Una bala en 
la cabeza. El robo parece ser el 
móvil del crimen. Llévese a Sam, 
para que tome las fotografías y 
las huellas digitales. Whlnpool le 
espera en la casa, para darle to­
dos los informes complementarios. 
Es en el número 155 de la calle 
84, cuarto piso. ¡ Salga en seguida ! 

- 0. K.-contestó Harold . 
Fué en busca de Sam, que se 

hallaba en su laboratorio, ocupado 
en cortarse las uñas; subieron los 
dos al auto de servicio, y partie­
ron. 

* Mientras tanto, la lluvia había 
redoblado. ¡Maldito tiempo! Sin 
embargo, había sido magnífico 
durante toda la mañana y la pri­
mera parte de la tarde: el mejor 
tiempo que pueda haber en oto­
ño, un verdadero veranillo de San 
Martín. Pero a eso de las cinco 
y sin más aviso que una n ubeci­
lla sin importancia, el aguacero 
había comenzado a caer. · 

Calle 84 . . . Número 155. . . El 
coche policíaco se detuvo junto a 
la acera, frente a otro a utomó­
vil paradcf'" ante la puerta de la 
casa. El chaparrón h abía cesado: 
el detective y su ayudante se ba­
jaron vivamente y un mismo ade­
mán les hizo levantar los ojos. La 
fachada ante la cual se hallaban 
era trivial, como todas las de 
aquella calle, semejantes las 
unas a las otras con sus venta­
nas cuadradas, rodeadas de ladri­
ll0s. En el cuarto piso, advertían­
se detrás de las ventanas unas 
cortinillas blancas. 
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- ¡Cómo! ¿Qué haces aquí, Ha­
rold? 

El detective ,ba jó los ojos y tu­
vo un movimiento de sorpresa. 
-i Hombre! ¿ Y qué haces aquí 

tú misma , Diana? 
La muchacha sonrió. ¡Qué en-

ROGE R REB/5 
!Version de Andi·és Núñez-Olano) 
cantado~a lucía. cuando sonreía, 
tan rubia, tan Joven, tan infan-
til aún ! ¡Y todavía hallaba el 
modo de parecer elegante bajo su 
~~ermeable de cuero! Respon- , ¡ 

-¿No irás a tener celos, ver­
dad? Es muy sencillo: ayer el se.:. 
ñor Whinpool nos hizo saber que 
hoy no ina a la tienda, y encar­
gó que, después de cerrar, le man­
daran la liquidación del día. La 
cajera me mandó con ella a su ca­
sa; pero no lo encontré allí y un 
criado me dijo que estaba en casa 
de su t io. Acabo de llegar. 

-¿Entonces-interrumpió Ha­
rold- no sabes? . 

-¿Qué? 
-¿ Lo que ha ocurrido en esta 

casa? 
-¿Qué ha ocurrido? 
-El señor Whinpool ha encon-

trado a su tío con un tiro en la 
cabeza. 

-¿Muerto? 
- ¡Naturalmente! 
Y sin advertir lo que la frase 

tenía de cruelmente humorística, 
añadió: 

no-~~r~~o~· ~~~~ª e1;f!º~ocre~ 
Perdóname: tengo que subir . 

En tanto que Sam, cargado con 
sus aparatos, y Ha rold, cargado 
con su responsabilidad, penetra­
ban en la casa, la muchacha, con­
movida y estupefacta, permane­
ció sobre la acera. Pensaba en la 
misión que le había sido confia­
da y que ahora no se atrevía a 
llevar a cabo, en presencia de un 
cadáver. Pensaba también en su 
noche perdida, y miraba, sin ver­
los, los automóviles que pasaban 
por la calle, la cual, todavía re­
luciente a causa del aguacero, re­
flejaba sus imágenes como un es-
~~j~br~;, c;e~~gnaeJ1~ºt1~df~:vit:~ · l 
ble, echó a andar y se encaminó 
a la estación más cercana del fe­
rrocarril subterráneo. 

Mientras tanto, el detective y el 
fotógrafo llegaban al cuarto piso 
de la casa y llamaban a la puerta 
del departamento. Esta se abrió 
en seguida, dejando ver a un hom­
bre de una cuarentena de años, 
muy elegante y de tez pálida, en 
la cual br1llaban unos magníficos 
ojos negros, legado de algún as­
cendiente español. 

- ¡La Policía! - anuncló Harold. 
-Soy Herbert Whinpool-----con-

testó el hombre-. Le esperaba. 
¡Venga! No he tocado nada des­
pués de que descubrí a mi pobre 
tío. No lo he tocado a él ni á nada 
de lo que lo rodea. Supongo que 
eso favorecerá las investigaciones. 

- Ha hecho usted bien. 
Uno detrás del otro, a mbos en­

traron en el despacho de la víc­
tima: una pieza estrecha, despro­
vista de lujo y obstruida por am­
plias papeleras y una gran mesa. 
Las papeleras habían sido forza­
das y su contenido se hallaba es­
parcido por el piso, y las gavetas 
de la mesa hallábanse fuera de. 
lugar. Derri.bado en una butaca, 
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El muerto ... 
alcohol , delirium tremens; si fu­
ma, endocarditis; en la barberia 
corre el riesgo de contraer la pso­
riasis; en el restaurante, las in­
numerables contaminaciones bu­
cales; en el Metropolitano, la 
gripe; al sol, la fiebre; a la som­
bra, el bocio ... Nada es lo sufi­
cientemente aséptico, nada está 
permitido. ¡Y las mujeres! La 
continencia conduce a la perver-

!~rn ef p~oite~i~rti~ ¿r~~~~i;,e:~ 
solo, radical , preventivo, que re­
suelva las torturas de la duda. 
Un remedio. . . Una noche, señor 
oficial, hago beber a Bernardo, 
que se aturde. Le llevo no le diré 
a dónde. El me deja hacer: ya 
no tiene voluntad; .se entrega al 
alcohol con el extra vio del ani­
quilamiento. Durante una sema­
na se palpa, se examina, se re­
bela, se abandona. . . Al séptimo 
día, abre la llave del gas. 

Yo me digo: " ¡ Ahora vamos a 

~~s~~i~r~i~~~• aii~~::3! /fe~~~ 
dico una corona. He ganado la 
segunda partida y estamos en paz. 
Luisa llora un poco, con su ros­
tro melancólicamente satisfecho: 
cree que ha muerto de amor por 
ella, y esto halaga su inocente co­
quetería. Todo marcha a pedir de 
boca ; pero Bernardo no cede y el 
bribón me lo demuestra la propia 

, mañana del entierro. Una especie 
de pudor, una atención delicada, 
me impide asistir a él. Bernardo 
puede pensar en su ataúd: "Ha si­
do preciso que esté muerto, redu­
cido a nada, para que mi primo 
siga mi cortejo". He querido aho­
rrarle esa humillación. Así, pues, 
pretexto un asunto importante del 
cual depende mi ascenso, mi si­
tuación. Para llegar a mi ofici­
na, tomo en la Escuela MUitar el 
tranvia que va a Montrouge. Des­
graciadamente, el entierro de Ber­
nardo sigue la avenida del Maine. 
lo mismo que el tranvía: como 
usted sabe, la avenida del Maine 
es un bulevar de cadáveres. Hay 
encrucijadas, obras, congestiones 
del tránsito. En pocas palabras: 
dejamos atrás el cortejo bajo el 
paso de la via férrea : nos alcanza 
en la Oaité y volvemos a pasarle 

· en la calle de Vanves. Tres en­
cuentros. En el primero vuelvo la 
cabeza con aire distraído. Mi odio 
tenace: no he de saludar a Ber­
nardo-cadáver cuando Bernardo­
hombre me ha hecho vivir tres 
dos infernales. ¡ Poner mi cráneo 
al fresco para él, jamás! Una se-
6ora anciana, vestida de ne_gro, y 

~..:~:u~'t'rt~c:re~frt~~~ l~~ 
ftnta su gorra. El tranvia entero 
111e desaprueba: me importa poco, 

~~o vleJ'::e J;~n~r: sfo~roj~! 

la política ... 
~ centavo por libra se le car­
__,. a los azucares de Cuba, y ~i:. los productores cubanos no 
.....-. hacían "pagos de benefi­
~ los ingresos del Tesoro nor-

unrtcano quedaban reforzados 
a suma igual a lo, que pro­
el impuesto aplicado al 

lllda ltnportado de Cuba. Asig­
lt ~ rta una cuota de 2.000,000 
~de adas cortas en números 
t:i.eoo::X,, se recaudarían unos 

'~lados del plan de protec­
~ azucarera.-

(Continuación de la Pág. 36) 
que miden mi despreocupación. En 
Paris atropellan a los vivos, pero 
son muy corteses con los muertos.­
Al segundo encuentro, me afirmo 
en mi resolución. La señora de ne­
gro me empuja con el codo y me 
señala el carro de las coronas, 
donde la mía luce bien. Murmu­
ran en torno mío. La modistilla 
supone: "No debe de haber tenis 
do nunca muertos en su familia ". 
El electricista me mira de arriba 
a abajo, desdeñosamente; el con­
ductor me pide el bíllete de pasa­
je y lo examina con desconfian­
za. Yo me mantengo firme como 
una roca. Pero a la tercera vez, 
como me ven hundir las manos 
en los bolsillos arrogan temen te, el 
tranvía estalla: los insultos, los 
consejos injuriosos, los epítetos 
~raseros, llueven sobre mí. La se­
nara vieja traspasa las fronteras 
de la educación : la tomo por un 
brazo, no para maltratarla, sino 
para detener su furia y alejar su 
aliento de mi rostro. La modisti­
lla lanza un chillido de conejo y 
me conmina a dejar a la pobre 
.vieja. "¡ Vieja!-grita la anciana.-. 
¡Vieja lo será usted! " El electri­
cista se interpone y me deja caer 
la caja de sus herramientas so­
bre un pie. Escándalo, tumulto, 
confusión: todas las bocas abier­
tas en una reprobación unáni­
me ... El cortejo se nos ha ade­
lantado y gana terreno; un poli­
cia saca su cuadernillo; un perro 
ladra; un chófer hace sonar el 
klaxon . . . La señora vieja retio­
cede, da un paso en falso, no en­
cuentra la acera, rueda al pavi­
mento clamando que la asesinan 
y se rompe la rótula. Todo el tran­
via, testigo de mi brutalidad, se· 
echa sobre mí. El agente verbali­
za: heme acusado de maltrato y 
lesiones y condenado a pagar el 
valor de una rótula de vieja. 

¿Es eso equitativo, señor oficial ': 
¿Es justo? ¿Soy responsable? Pi­
do asilo, ayuda y protección. Si 
Bernardo no hubiera venido a Pa­
rís; si no hubiera envenenado mi 
existencia ¿habría tenido que con­
vencerle de la necesidad de mo­
rir? Si no hubiera muerto ¿ha­
bría sido enterrado? Si no huble-

~!g~gg :n=r~~~~ ~~~l!t~V\~ 
opinión pública me habría aplas­
tado bajo su resentimiento? ¿La 
señora vieja habria dejado de 
hallar la acera? ¿No funcionaria 
a mara villa su preciosa rótula? 
¿ Y sería yo, en fin, quien deberá 
expiar, pagar y oir la condena de 
labios de los magistrados? No, se­
ñor: usted defenderá mi causa. 
La memoria de Bernardo Irá a 
prisión ; la herencia de Bernardo 
arreglará la rótula. De otro mo­
do, tenga cuidado de la desespe­
ración de un honrado ser vivien­
te acosado hasta el límite. 

(Continuación de la Pág. 39 J 

Cuba impuso la necesidad de ne­
gociar el nuevo Tratado de Reci­
procidad Comercial, fueron gran­
demente halagadores, según decla­
raciones del secretario de Agri­
cultura, Mr. Wallace. 

"Los rendimientos de los pro­
ductores de azúcar doméstico"­
ha dicho Mr. Wallace en decla­
raciones de 15 de marzo del co­
rriente año-"de remolacha y de 
caña, aumentaron considerable­
mente. Los cultivadores de remo­
lacha, por ejemplo, quienes ha­
bían recibido $5.26 por tonelada 
en 1932, obtuvieron un rendimien­
to promedio, incluyendo los pa­
gos compensatorios, de $6.91 · en 
1934 a $6.90 oara la zafra de 1935. 
La contratación de menores para 
los trabajos de campo fué casi 

DIENTES 
BLANCOS 

Y UNA SONRISA 

OUE CAUTIVA 

•CUÁNTA atracción 
1 encierra una son­
risa femenina al mos­
trar do s hileras de 
dientes blancos y bri­
llantes. 

Obtenga usted esos 
atractivos ... esa sonrisa 
cautivadora ... practi­
cando diariamente el 
nuevo método Colgate 
que da los 5 sorpren­
dentes re'sultados que 
ilushamos. 

EL MÉTODO 
COLGATE : 

cepillese con la Crema 
Dental Colgate las en­
cías y los dientes supe­
riores, de arriba hacia 
abajo - las encias y los 
dientes inferiores, de 
abajo hacia arriba . Lue­
go, ponga ·en su len­
gua un centímetro de 
Crema Dental Colgate 
y disuélvala con un 
sorbo de agua. Lávese 
la boca con este liqui­
do, haciéndolo pasar 
por entre sus dientes. 
Terminese enjuagándo­
se la boca con agua 
limpia. 

LIM PIA 
COMPLETAMENTE 

(VIU El MAL 
OlOAD[LllOCA 

Diariamente, por la 
mañana y por la noche, 

Si usted prefiere el 
polvo dental-similar al 
que usan los dentistas -
use el Polvo Dental 
Colgate Antiséptico. 

PEIIFUllll U 
AUDITO 

eliminada, y 1a retribución de los 
adultos aumentó substancialmen­
te". 

" Los ingresos netos de los ela­
boradores de azúcar aumentaron 
también considerablemente. Las 
memorias publicadas por un gru­
po de elaboradores de. azúcar de 
remolacha que representa aproxi­
madamente el 75 por 100 del vo­
lumen total de la industria, de­
muestran .que sus ingresos, expre­
sados como tanto por ciento del 
valor neto, para los años fiscales 
terminados en febrero 28 y mar­
zo 31, fueron: 1931 , 5.49; 1932, 
4.32; 1933, 1.98; 1934, 10.02; 1935, 
8.51; 1936, 9.86". 

"Los ingresos de Cuba por con­
cepto de ven ta de azúcares en los 
Estados Unidos durante el año de 
1935 fueron aproximadamente 
$45.000,000 más que en 1933, o 
sea un aumento de 125 por ciento. 
Este aumento de ingreso y la dis­
tribución de una gran porr.ión del 
mismo entre los cultivadores y 
obreros de Cuba, combinado con 
la reducción en los derechos cu­
banos sobre productos americanos 
de acuerdo con el Tratado de Re­
ciprocidad Comercial, dió por re­
sultado una expansión en el mer-

cado para los productos agríco­
las e industriales americanos que 
se exportan. Las exportaciones de 
los Estados Unidos para Cuba du­
rante el año 1935 fueron de 35 mi­
llones de dólares en exceso sobre 
las exportaciones de 1933, o · sea 
un aumento de 140 por ciento, y 
desde luego los productores de las 
exportaciones americanas recibie­
ron también el beneficio de una 
exJ?ansión de los mercados en otros 
pa1ses, por medio del movimiento 
trilateral del comercio extranjero, 
porque el aumento total en las ex­
pottaciones, como resultado de un 
convenio de reciprocidad comer­
cial, se refleja en igual aumento 
sobre las exportaciones totales". 

8.-Críticas al plan.-

A pesar de sus resultados satis­
factorios, a la política azucarera 
de la Administración democráti­
ca se le han dirigido diversas crí­
ticas. Una de ellas ha sido que el 
sistema de · cuotas limita la pro­
ducción a·zucarera doméstica en 
beneficio de la de Cuba. Mr. 
Roosevelt y Mr. Wallace han re­
plicado victoriosamente que la 

(Continúa en la Pág. 59 J 
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Hermoso como un peque11.o aws pagano. SA BU se siente a sm anchas sobre los lomos de Jos paquidermw o en los &alones londinenses. 

~bMe Nr.,~r im~.,., "-'!TttrLLf!f. .. 
, 

EllORA: cuando su hijo, 
ese precioso infante en 
el cual ha cifrado usted 
sus más amables esperan­
zas, le diga en un mo­

mento de inspirada ambición, que 
cuanqo crezca quiere ser policía 
de transito, no se incomode o en­
tr1$ezca. Comprendemos que us­
ted quisiera que fuera estrella de 

P íl A mRRH m. 5PAUlOlíl6 
cine. Pero casi todos los niños, en 
cierto álgido período de su vida, 
manifiestan grandes ambiciones: 
o bien quieren ser policías o co­
cheros. Algunos, más atrevidos, se 
proponen ser carretoneros. 

ló:i~a~ª;:::\i~:~;;r~:r f:~~r~ 

:~~uc¡1: v~~tJ3,l~~~';Jo r~~"c;, 
atado como es natural al tutela­
je paterno, sueña en el momento 
(le absoluta liberación cuando 
pueda imponer su P.ropia autoridad 
a los que, según el, -le han hecho 
la vida miserable con cortapisas 
inaJuantables. Ser policia, pues, 
Seria el ideal. Ademas los policías 
arrastran un fuerte tolete con el 
cual, en determinadas ocasiones, 
se puede acariciar la espalda de 
sus semejantes. El chico, a su vez, 
presiente el placer infinito de 
vengarse de las injurias recibi­
das ... En cuanto a su manía por 
ser cochero o carretonero, tam­
bién está inspirada en esa dulce 
tutela paterna que a él se le· an­
toja indecorosa postergación de 
sus derechos individuales . . . Po­
seer un vehículo con el cual pue­
da ponerse infinidad de millas en­
tre sus perseguidores y su perso-

nita, es algo fabuloso. Se le ha di­
cho a la criatura que no debe 
jurar en vano. Ha escuchado con 
la S::.!lgre fría con que jura el 
carretonero (no todos, hagamos 
justicia al gremio) y él se propo­
ne jurar cuanto le convenga-, 
cuando esté sentado en el pescan­
te y lejos de la hostilidad de los 
mayores, dispuestos siempre al 
correctivo. 

Pero, le repetimos, no se en­
tristezca ni se ampare, por esos 
arrebatos infantiles, con los con­
sabidos mojicones. Pasado el pe­
ríodo al cual nos referimos, pue-

:ase~J~!u: ~~~~~~\~g~l}~! c~~ 
la familia. Entonces si comenza­
rán sus disgustos. 

Una estrella en casa es algo 
formidable y fantástico. Como lo 
sería si se viera usted obligada a 
convivir con una divinidad de 
carne y hueso. Y la estrella se 
convierte en divinidad, con todos 
los atributos humanos, lo que ha­
ce de su presencia continua en el 
hogar un verdadero Frankens­
tein . . . ¿Ha pensado usted, seño­
ra mía. en esas madres de las 
Shirley. Temple, las Sybila, etc., 
etc., que lnféctan la pantalla? 
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Le aseguramos, porque hemos 
hecho observaciones personales, 
que es algo peor que la lepra. Hay 
que cuidar a la criatura en for• 
ma diametralmente opuesta a las 
demás de su especie. Si su niño 
dice cualquier tontería propia de 
su edad, se con vierte en genio. Sl 
tira el jarrón de las nares o vierte 

(Continúa en la Pág. 59 J 

SABU, el pequeiio indio d e 12 aiios, 
que h.a h.ech.o sensación en ia pellcula 
"Tomai, el de l0& elefant es"', de Ate­
:rander K orda_. e Inspirada rn 1a Jam o:Ja 

obra de Kiplin_q_ 
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llcrm~nia DEL PORTAL, escritora di$ . 
tmgu1da, que disertó bnlla11tcmentc el 

~g;~c~
0 t1:º-1!~í'9c~;ie e~ l~l g~eeª/:a°-·. p:~df'á 

¡,nmera Junció,~ de la sene de cinema 
popular que está ofreciendo _un grupo 
de i11telectuales, en el que /tgurun los 
SC l!ore.s Miyar, Kouri , Tullet V°aldés Ro • 
driguez, Roa, Nth1ez•OlanÓ, Scinchez 

A rango y Cam ejo. 

Martha ANDREWS, da11zárina aplaudida, 
que ejecutórá el Baile Espaf'lol JI la 
Ma:rnrka en el -~~~~:·._"El Lago de los 

(Foto Van Dyck). 

D inoruh ARGUDIN. nowblc bailurinll 
que acaba de llegar a La 11u1>u11a, de 

paso para Ncu; Yor/,:, . 
(Foto .\1u rrayJ. 

CARTELEl 



DE CÓ/10 EL CO#/]E /][ 11/CLII, fll lltJ, f!JÉ EL t/1Etll/lS[}f/ 
OE Lfl LEY CO#!f/fl LOS !flf//J/JJIJ!)!J/1ES EJ!flfl!IJEl?[}S, ~ 
PI/Off/ /19[/fl EN/!/]] P!Jf? EL f111ESl!JEA/ TE !Jflfll/ SRN!!fll?TÍ/v 
!P 0 !lJ ROJO Jlel,,,EUCHISNRING 

A
HORA que, gracias a las sentencias 
dictadas en marzo y diciembre del 
pasado año por nuestro Tribunal Su­

. premo de Justicia, declarando incons-

Jlamada ttt:;i~~r1eos pct;;e[dó,5 
y ª~!~t~bl:c~~J6 

el derecho al trabajo que tienen por igual los 
cubanos, sean nativos o naturalizados, ha 

faª5: ~iúb~1i!e~;6~iJj6cich~bf~~~ ~gres;~ ~g~~ 
secuencias fatales e injustas para los cuba­
nos naturalizados y sus hijos, cubanos na­
tivos, es la oportunidad de hacer historia, 
imparcial y serena, sobre los antecedentes y 
orígenes, netamente españoles, que esa "ley 
revolucionaria", dictada por el Gobierno del 
doctor Grau San Martín, tiene en la legis­
lación de Indias y en los Bandos de Gobier­
no y Policia de la Isla de Cuba formados 
por algunos gobernadores y capitanes ge­
nerales de esta isla. 

Y es interesante esclarecer estos antece­
dentes de la ley cubana de Nacionalización 
del Trabajo, porque hasta ahora no habían 
sido divulgados. Un señor, Juan R. Gonzá­
lez, en artículo publicado en El Mundo, de 
esta capital, en 17 de noviembre de 1936, 
afirmó, probándolo documentalmente, que 
el general Leonardo Wood, gobernador mi­
litar de Cuba, durante la ocupación nor­
teamericana, había sido el precursor de las 
actuales leyes de nacionalización. Como se 
ve, este senor Gonzá.lez sólo hurgó en nues­
tro pasado hasta la muy cerc;i.na fecha de 
1902, descubriendo una Orden Militar, de 15 
de mayo de ese año, que legisla tan intere­
sante y debatida cuestión social y política. 

Aunque no es el propósito que inspira el 
presente artículo el polemizar sobre la mate­
ria, sino únicamente descubrir y divulgar, 
según dijimos, los orígenes y antecedentes 
coloniales de la mencionada Ley de 50 por 100, 
nos creemos en el deber de apuntar brevísi­
mamente nuestro criterio, ya, antes de aho­
ra, expuesto públicamente. 

No podemos aceptar que en un país civi­
lizado, democrático y en el que gobernantes 
y gobernados se encuentren libres de pre­
juicios raciales, religiosos, nacionales o cla-

f!st~~j!~ ~~lutleie~r~~:,~ :1ir~~~:-e h6n~ 
rada mente, como no les es posible realizarlo 
en su tierra de origen, y mucho menos que 
se expulse del país al trabajador con largos 
años de residencia en el mismo, con familia 
forma da, e inconcebible y monstruoso si ese 
t raba jador extranjero es ya ciudadano del 
país. Ya Martí dijo que " todo trabajador es 
santo y cada productor es una raíz ; y al que 
traiga trabaj o útil y cariño, venga de tierra 
fria o caliente se le ha de abrir h ueco an­
·Cho, como un árbol nuevo". 

Ello ~o quiere decir, desde luego, que ca­
reciendo un país de t rabajo abundante y 
decorosamente retribuido para la población 
nativa o naturalizada, se abra la mano, sin 
cortapisa alguna, a las inmigraciones, porque 
e~lo redundaría en indudable perjuicio no 
solo de los habitan tes del ·país, sino también 
de los propios in migrantes nuevos, o se pro­
':1 uciria el. cont rasen t ido de que los extran­
Jeros recten llegados desalojaran a los ciu ­
dadanos y extranjeros ya arraigados. Tam-

t~~oism~~fet;l~f~· e';i°1!1s1a~tAg~~a~ºJ e v¿¡J~ 
TELES, que se produzca el fenómeno lamen­
table ocurrido en Cuba de 20 años a la fe ­
cha de las invasiones de millares de millares 
de inmigrantes, indeseables n o por su raza 
o .su origen sino por la forma y el procedi­
mu_mt~ _con qu~ son contratados y la desva­
lo~1zac1_on grav1sima del t rabajo que esas in ­
m1grac1ones ocasionan, desalojando, por ello, 
ao~e~~ivos Y extranjeros, normales trabaja -

~ éste ha sido, en líneas generales, el cri­
teno que sobre estos problemas ha sosteni­
do CART~LES a tra ves de sus editoriales. 

Remontemonos ahora al siglo XVI para 
descubrir el trato que los extranjeros-cali -

CARTELES 

ficados en aquellos tiempos de bárbaros y 
hasta de enemigos. por el sólo hecho de ser 
extranjeros--merecían, o mejor dicho su­
frían, en estas t ierras de América por obra 
y desgracia de las Leyes de Indias. (Y, cui­
dadosos siempre, nosotros, de reconocer y 
agradecer los datos que para estos trabaj os 
históricos nos facilitan amigos o lectores, de­
jamos constancia aquí de que muchos de los 
antecedentes que vamos a utilizar los debe­
mos a nuestro amigo, el señor Francisco Pé­
rez de la Riva, que expresamente los re­
cogió para que redactaramos el presente 

art~ufg~Íslación más antigua sobre la pro­
hibición de comerciar los extranjeros en In­
dias, se remonta al año 1557: el Capítulo 
VI de la Le_y IV, dada por Felipe II y la 
princesa dona Juana, gobernadora de Va­
lladolid, en 17 de mayo de aquel año. Dicha 

:flve~t\fc~~~i~s:'q;g ~~~e~x~:nl;{º~u!~t~iu; 
vendan en ellos las mercaderías". 

Unos añe:s más tarde, en 1592, el propio 
monarca, dispuso por la Ley I , en su titulo 
27, fE:_chada en ,Vallad(?lid el 27 de julio, "que 
ningun extranJero, nt otro cualquiera pro .. 
hibido por estas Leyes pueda tratar y con­
tratar en las Indias ni de ellas a estos reinos 
ni otras partes, ni pasar a ellas si no estu­
viera habilitado con naturaleza y licencia 
nuestra"; pero· esta habilitación sólo se re­
fería a los caudales propios, y no a los :aje­
nos, fueren éstos de particulares o de "com­
pañía pública ni secreta", y sin a lteraciones 
por la cuantía ; con p~na, para los infracto­
res, "de perdimiento de las mercaderías que 
contrataren y de todos los demás bienes que 
tuvieren, aplicado todo por tercias partes a 
nuestra Real Cámara, juez y denunciador". 
En la mi:Sma pena incurrían los extranje­
ros ya afmcados en Indias que sin licencia 
contrataren con los que la tuvieren y los na­
turales "de estos nuestros reinos, que fueren 
personas supuestas por los dichos extran­
jeros, y traten y contra ten en su cabeza y 
con cualquiera de ellos". La citada Ley or­
denaba al presidente y jueces oficiales letra­
dos de la Casa de Contratación de Sevilla 
Y al j uez oficial de Indias en la ciudad de 
Cá diz, a los virreyes, audiencias y j usticias 
de las Indias e islas adyacentes "que con 
muy particular cuidado hagan 'guardar y 
cum1;>lir todo lo ~ontenido en esta ley, y las 
demas que prohiben los tratos y contratos 
de extranj eros, y que ej ecuten las penas im­
puestas sin remisión ". 

Estas rigurosas disposiciones, muy de 
acuerdo con el reaccionario y exclusivista 
criterio que la España de entonces mante­
n ía respecto al comercio de Indias causa del 
estancamiento que padeció hasta' fines del 
siglo XVIII la vida comercial de la isla de 
Cuba, fueron ratificadas por Felipe III en 
Ventosilla, a 25 de abril, y en Valladolid, a 
11 de mayo de 1605, y en Madrid, a 2. de oc­
t ubre de 1608 y 25 de diciembre de 161 6. 

En 1596 ei:i-contramos que la Ley XIII , da­
da en Madnd el 13 de enero, dulcificaba en 
algo el trato que sobre el comercio de ex­
tranjero en América dispon ían las leyes an­
teriores, pues establecía: "Ordenamos que 
si habiendo mucho tiempo que pasaron a 
Indias nos hubieren servido en los descubri­
mientos o alteraciones, y estén casados con 
h ij os y n ietos, aunque tengan la calidad de 
extranjería, se pueda disimular en las dichas 
composiciones y se haga alguna más como­
didad a los que fueren vasallos nuest ros r es­
pectivamente a los que n o lo fueren ". 

Pero la Ley VII, dada en San Lorenzo por 
Felipe III, en 3 de octubre de 1614, reafirma 
la prohibición absoluta de comerciar en In ­
dias con extranjeros, so pena de vida y pér­
dida de todos los bienes, sea cual fuere el 
estado y condición de los in fractores y aun­
que hubieren sido indultados o perdonados 
con anterioridad, castigá.ndose a los reinci­
dentes como si no estuvieren perdonados. 
Y en 28 de mario de 1620, el propio monar-
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ca condenó a los extranjeros solteros a ser 
echados de los puertos. 

Felipe IV, en 8 de agosto de 1621, ordenó 
por la Ley V. "que los gobernadores de 1oi 
puertos no dejen pasar tierra adentro a 108 
comerciantes extranjeros". 

En Cédula de 22 de abril de 1796 se orde­
naba que los extranjeros que tratasen de 
con travenir las disposiciones prohibitivas de 
comerciar en America, sean castigados en 
la propia América "con pena capital o con 
otra moderada que merezcan, y nunca se re-

~~~!g ~sE:~abñaJa~o~:;,uf~e~~ss1di~u~~~e,!~ 
impunidos estos delincuentes". 

Como se ve, todas estas disposiciones se 
refieren exclusivamente al comercio por ex­
tranjeros, y en ellas no se habla del trabajo 
o servicio de los mismos a los nacionales. 
porque estos menesteres correspondian a in­
dios y esclavos africanos, únicos a quienes 
era forzoso trabajar para sus amos y señores 
españoles. No era concebible, tampoco, en 
aquellos siglos que español a lguno pasase a 
servir de criado o trabajador rüstico en es­
tas tierras de Indias, pues sólo venía a ellas 
como miliciano, sacerdote o funcionario Ju­
dicial o administrativo, y también como con­
trabandista. 

El monopolio, que hasta el establecimien­
to del Real Consulado, creado en 1794, ejer­
cia la Casa de Contratación de Indias de 
Sevilla, fundada en 1539, y la Real Compa­
ñia de Comercio de La Habana, de 1740, te­
nía ahogada por completo toda la vida eco­
nómica de la isla, o mejor dicho de La Ha­
bana, que Cuba era La Habana. Como afir­
ma certeramente René Lufriü en su ensayo 
histórico sobre los tiempos modernos de cu­
ba, El Impulso Inicial, servían de "válvula 
de escape de una población oprimida por el 
monopolio", el contrabando y la estancia de 

•la escuadra . Y el historiador español Jacobo 
de la Pezuela explica esa parálisis del mo­
vimiento colonial de Cuba, "por las t rabas 

rg:ra~r~~~lede:A1'; b~o~Ín~rd:iis~°a~~a ~~rfc~~ 
nas, aunque maravillosamente colocada aque­
lla para el trá.fico y la navegación entre a m­
bos hemisferios", y después de poner de re­
lieve el contraste entre el estancamiento de 
las posesiones de España y la prosperidad 

~1~ªsci:io
1
"li~!;rrde ~1~

1
ªir:i1!rforfJ!~c~aé ~; 

españolas . la ciega terquedad de su siste­
ma que no se corregía ni con demostracio­
nes, ni con desengaños". 

Los meses de dominación inglesa en La 
Haban a, desde que las t ropas britá.nicas se 
posesionaron de la plaza durante los días 13 
y 14 de agosto de 1762, hasta que se verificó 
la resta uración española en 6 de julio de 
1763, sirv ieron para que los gobernantes espa­
ñoles se diesen cuenta de lo catastrófico del 
sistema comercial que seguían en Cuba. 
pues, como a firma Arango y Parreño en SQ 
famoso D iscu rso sobre l a agricultu r a, "ha­
bían hecho más en un año los ingleses con 
su libre comercio que nosotros en los 60 an­
teriores". Fueron, desde 1763. derogándose 
las trabas comerciales, suprimiéndose los 
privilegios y monopolios, permitiéndose co­
merciar a los extranjeros, hasta decretarse, 
con el establecimiento del Real Consulado, el 
comercio Ubre de América con Europa, que 
abrió la isla al comercio mundial. 

Pero estos progresos comerciales, no sign i­
ficaron, ni mucho menos, libertad de t raba­
jo para los extran jeros. 

Así, encontramos en el Reglamento de Po­
licía y Ordenanzas para la Ciudad de La 
Habana, formadas por el conde de Riela en 
23 de sept iembre de 1763, y a probadas por 
Real Cédula de 19 de noviembre de 1769, du­
rante el gobierno de don Antonio Maria 
Bucarely, severas disposiciones referen tes a 
los forasteros, obligándose a cada vecino, so 
pena de cien ducados, "a dar parte por es- . 



crito al Comisario de Bai:rlo de 
cualctuter foraste~o que aloJa~_en 
s\J. cr1 sa como huesped o alqmlan­
dole par~, o el todo de la casa .. : 
y el ctueno de la casa prevendra 
al m.isrJlO for3:stero la obligación 
que tteoe de irse a presentar al · 
Comisario de Barrio en caso de 
no h averlo ya executado". 

Les estaba prohibido a los ex­
tranj eros trabaj~r en La H_aban_a, 
mien tras no tuv_iesen autorizac;ion 
expresa del senor gobernador y 
capitán general, quedando a car-

:f c~~~?1~fe°n1~5ªJ!º!si!ie d~~~~r 
ción: "Los Comisarios tendrán 
entendido que ningún forastero 
podrá. avecindarse en la Ha vana, 
~mplearse en oficio, ni ocupación 
alguna ni aun servir en cualquier 
cá.lid.ad que sea, sin que precf:da 
un permiso por escrito del Senor 
Qovemador y Capitá.n General, y 
esto Jo noticiarán siempre a los 
forasteros que se le presenten, y 
a c~da vecino de su barrio _para 

~cf!;~gi1:s
0 

p~~i~\i~e~ra~f1~~: 
ban al forastero que infringiese 
esta-11 disposici<;mes, er~n, "multa 
de cien pesos s1 los tuviere, y cas­
tigado con prisión por la misma 
iegJa ~ue el vecino" que diese tra-

:1J:bíén f~~~~~~ºe:s~e;eg:¿s e~; 
castigado con prisión a voluntad 
del oovernador". 

~o se ve, por el Bando del 
cor,de de Riela, se prohibía pr:icti­
carnente el t rabajo en La Habana 
a iOdo extranjero, pues esas licen­
cla).I d')l gobernador eran , má.s que 
c11rlclles, imposibles de conseguir; 

~.: ~g~l~t:;;/ºf ji:;'1~\: ·d~i p:~: 
t,etnador, no sólo al t rabajador 
~jero, sino también al vecino 
de La Habana que lo emplease. 

i,'enemos aqui , pues, el antece­
cSeP,te precioso y preciso de la ley 
cubana de la Nacionalización del 
~o, aunque, desde luego, la 
~ación l?ara trabajar se ex­
-" no solo a los españoles 
~lares, sino a los españoles 
r.¡mlares. 

&Qu.lén iba a decir, que siglo8 
_. .. tarde, los propios españoles 

Easen víctimas, aun los natu­
os ciudadanos cubanos, de 
clones legales an á.logas ·a 

1 
ellos aplicaron a los ex­

os, en esta isla , por el Re-
to de Policía y Ordenanzas 
Ciudad de La Habana, del 

de Ricia? 

.... ~ queremos terminar este tra­
i:rw. 8ln referimos de nuevo a la 
~letón impuesta a los traba­= extranjeros durante el 
~·-º del general Leonardo 
,_. 

1 
J)Or la Orden Militar mi-

,-dlct
5
a 'i5rJ~n die ';:Ji1b1! !9f¡s 

~as; empresas, razones socia­
taa icompanías celebrar contra-

trabajo, de palabra o por 
, con "cualquier persona en 

~z~ ¿n\~r,~¿~~~~ió~ 
1
~e 

11; 
a o. personas cuyo t raba jo 
Paclon sea objeto del con­
en Cuba" ; o sea, antes que 
baJadores extranjeros "se 
en o adquieran la eluda-

de Cuba". Los contratos gue 
concertaren , se declaranan 

las personas, empresas o 
ias infractoras incurririan 

te~o dJe ~~lb~e;~s¿l ~e~ª;i: 
· Los capitanes de barco que 

e~J~rg~ ~~nit: ! t~~~~a~;dy; 
':~i dicha, serian pena-

pe~ i;~ cidrº~ni~eql~; 
extranJeros asi introduci-

PRIMERO FUERON BAÑADA S CON ACEITE DE OLIVA 
DICE EL DR. DAfOE 

Ceci/e ?Jvc,t ne [ mili, =11t1telle A1,IJ(.,, 

hora uíntup es ■ 

as 1onne 
,., OLIVE se a 

-EL JABÓN HECHO CON ACEITE DE OLIVA 

¡ Cómo se divierten las Quin tu ples en el baño! Y lo que 

más les gusta es enjabonarse con la espuma del Palmolivc. 

que deja su cutis fresco, suave, ¡encantador! 

Cuando nacieron, y por algún tiempo después. fueron ba­

ñadas con Aceite de Oliva, el aceite más balsámico que la 

natura leza produce. 

Por qué se bañan con Palmoli ve 

Cuando llegó el tiempo de bañarlas con agua y jabón. el 

Dr. Dafoe escogió el Palmolive cutre todos los jabones 

exis tentes, por ser hecho con aceite de oliva. 

¡Qué lecc ión para toda madre! 

Hoy las madres en todas p_artes siguen el consejo del Dr. 

Dafoe. ¡ Haga usted lo mismo! Bañe sus niños con Palmolive, 

para proteger su piel y conservarla suave y linda a travé~ 

de los años. 

Y para embellecerse Ust ed misma ..• 

Usted también, ¡embellézcase con Palmolive! ¡Uselo para 

su ca ra. . para su baño!. ¡ Vea cómo todo su cutis luce 

más lindo, más terso, más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTUPLES 

Las Quin tuples son las nii'ias más 
famosas del mundo, porque es 
la primera vez que cinco ge­
mel as sobrev iven. 

El Dr. Dafoe es el mé dico que 
las salvó, y quien las cu ida y 
protege siemprt. 

Nacieron dos meses antes dt lo 
que se esperaba. 

Tendían estas sabias disposicio­
nes a evita r lo que después, en la 
Repüblica, no supieron impedir 
los Gobiernos cubanos, sometién ­
dose dócilmente a las imposicio­
nes o necesidades de loS grandes 
centrales azucareros: las inmigra-

Las cinco juntas al nacer pesa­
ban menos de 14 libras. 

A los 18 meses cada una pesaba 
casi 20 libras. 

Y hoy no hay en el mundo 5 
niñas más felices, más encanta­
doras que Cec ile, Yvonne, Emi• 
lie, Annette y Ma ri e Dionne. 

ciones en masa de trabajadores 
extranjeros, jamaiquinos y hai­
tianos, que como ya dijimos des­
plazaron a los tr.abajadores na­
tivos o extranjeros domiciliados 
en Cuba y ocasionaron una gra­
ve desvalorización del t rabaje 

45 

El Dr . Dafoe dice: 

Al nacer , y po r a lg\J n 

tie m po desp u és, l a s 

Q u lntup les f u e r o n ba­

ñadas con Aceite d e Oli · 

va. C u an do fu é ti em po 

d e ba ñarlas con a gua y 

jabó n , en tr e todo~ los 

j;¡ibones f ué escogido el 

P a lmolive . 

agrícola en nuestra República, 
males todos que ahora se esta 
t ratando de aminorar con el re­
embarco, a su. pais de origen , 
de esos inmigr'antes llegados a 
Cuba en tales lamentables con­
diciones. 

CARTELES 



UN HOPIBRE 
SINOPSIS DE LO PUBLICADO el andén me sorprendió ver avan-

A.VTERJORMENT¡E zando hacia mí con paso resuelto 
Alejandro del valle, cubano graduado a una muchacha blanca. 

en una escuela militar d e Estados Uni ~ - ¿El coronel Del Valle? 
do.!, se alista en Londres para pelear Se expresaba en inglés, con voz 
Fo zg:;:i1~i:i,ut~ :ie¿¡;n:n Jifdi;'.i~~!~/>e; a un mismo tiempo clara Y se-
el tren en que va es tiroteado en el gura. 
y;mJ;ºe/~,.~~ed~ª g1Pf:1J:er;a¡;, it~~r~ -Yo soy. ¿En qué puedo ser-
~~~., ª po8f 8ez 

1~~!º1;!iJ':::;rª;Ui~m~1; vi~~i nombre es Helen Meade, 
;1 J~ri~1ie~ia;:fés Y d~sf~:t i~o e~1;'~~;~: ~ÍJlo.Radio News, de New York­

~~~1:Jo ª:z 1~a':!fl~rt~i e~~ª~~~ ibi~; Alta, rubia, con ojos vivaces, 
1 toma como esclavos para que lo acom• parecía ajena al riesgo que todos 
•ra';1e;uf~::t~ f!rtc:'~E!

11
:u 9/!,:;:~ªá fJ corríamos, y estaba allí, frente a 

que se incorpora Del· vaue, 11 comien- mí, ei). la estación de Addis-Abe­
zan a marchar rumbo al norte. La in- ba, a pocas horas del estallido 
~~tp::r:pl e~l :a;:;~nii~e~~a::s ~:~i~: anárquico que ~solaría la capital, 
cacione., 11 dos o/ictales suizos que iban con la misma tranquilidad con que 
como técnicos, son asesinados por los pudiera hallarse en Broadway, en 
~~'"!'::· 0t~~a{ªJ:fop~e~e eYn rai:c:~?!: un día de parada. 
gueta ordena que diriman la cuestión a -He venido a verle, porque ne­
.,o.blazos, muriendo el segundo. cesito su ayuda. Quiero reportar 
de MfJ::r:Jo~0;u~~aiaf°d:~á.,}g! t;tb~ con fidelidad los acontecimientos 
.roldados etíopes desde ra. espesura, cau- que se produzcan esta noche. Y 
sándoles terribles bajas. El coronei Del espero que me permita andar con 
valle con un grupo d..e hombres, sor- usted estas últimas horas. -:~~-ª t:,s :~'f%:e:0~:~t':if Hct!~:~ La contemplé con cierto asom-
mach.'' Mach.echa., guerrero san9uínario, bro. 
que mutila a lo.• prisioneros Y que ase- -Estas últimas horas van a ser 
stnó en mrua. de noche ª todos los mo- un poco ... _agltadas--repuse, con ~f=~ ~t ª;2::~ ~b1fa~~~~- J,: d~:~ un leve sarcasmo. Per1J la señori-
/tladero entre dos montaflas, los eiér- ta Meade se encogió de hombros 
';;;~ 1'f:fta':tf3 q~ r:,~acg!~~l:ll'a~1 ::;3; como si la proximidad del peli-
14 altura. -si coronel Del valle es arra- gro no fuese otra cosa que una 
1ado de su cabatlo, que m,uerc alean- excitante prueba para su diligen-zat: l:"htt"co~~~~~a~e Y bbeLttaue ale1a cia periodística: 
ca 1o., aviones con las antiaéreas Luego -No tengo inconveniente, en­
stvuen la marcha hacia el norte, hasta tonces-añ-adi-, en que usted me 
uni~!~ ª~;ªas r:U~fón e;,_ie ~~~rªra~:/'ui,e ó sl_ga a todas partes. Antes de me­
la nottcfa de la t raición del "dejadzmacl" dianoche la capital del imperio va 
Gugs.,a, ·que se ·pasó aJ enemigo con su a ser urt sitio poco confortable 
f:~ 1ªA~a~~~~~ce1a1~m!~z~e:~ibh!ªr:~~ par_a los blancos. Y creo que es 

. que de la aviación ttaltana, ¡¡ allf se meJor que usted Y todos mis her­
vid obligado el coronel Del Valle a hacer manos de raza vayan a refugiarse 
~1J: ~~ a¡,,aq;:._~_enqe:!1.gge;~n ,,g~se~!{~ en las Legaciones. Lo más proba­ª' emperador Menellk de la Eastern De- ble es que estalle una rebelión~ Y 
ve!o,:,n,tent Corporatton de I..ondres". que los nativos no obedezcan a Je-

.Al hacer el disparo, Del Valle fué lan- fe alguno. Pero mientras esto no 
2
~~e v!~'ºZtd~~t~º 1a ª~aªi! ~~?il'Jt~Pi~e:~· o~urra, usted puede recorrer la 

{acta el campo enemigo, haciendo blan- crndad y ser testigo de los acon­
co a un k!lómetro del lugar al que habia tecimientos que van a producirse. 
:::!° Ji~!f;~~ta ,D~!P'á1~gi~orat e:~~;~º P::~ Me .tendió su Il!ano Y me la es-
hacer planos de las posiciones italianas, trecho con energ1a. 
lo que cumplió, interviniendo en feroces Abandonamos juntos la esta-
co~c~°d~~-H camisas negras italianos fue- ción de~ ferrocarril y nos dirigim_os 
ron cercados por las tropas del negús a la ciudad, donde la confusion 
en el fondo de un valle y desviando un. era indescriptible. 
fo"!'~ffo:e~e lo~es3;ja~~ ~: ~;utº:lªf1~ El_ emper?-dor, ante~ de partir, 
se rindieron, pero los soldados del ras ha_bia autonzado-habia ordenado, 
Kaua los asesinaron a. todos. un dla. mas bien--qUe se diera acceso a 
f:::s;ésátc-i;~:~fci~at;!1ºj[:u~~ f!~a~~:r1; l_a plebe a su palacio. , para que 
unirse a los camisas negras, 11 al conocer esta lo saqueara. Quena 9ue los 
el desastre , se sublevaron, matando tt sus italianos, al capturar Addls-Abe-
t!~~~ii~ªC:~;osCo~º:at: ~r~ite:., ~i fo;:!u~:'~ ba, no enco~traran nada, exce~to 
~~~tá.,~d°d~:af~n ufaªnt~~:ict:d!~J~e!ftiº ~; ~~~nf~Ce~~P;:a~rl~~ns~fl~s ~~mabJ;~~ 
cólera, dlse71:teria y viruela, en las legio~ vislonamlento, los depósitos de ar­
;:~d~~~sn¿b~!tn~o;~tran en iuego los c:u- mas y municiones y todos ;l.que-

D{z' J:i~e ;t!~~~;Jia 1~l:1r1~°:!~1g;:tci'~0~ ~\~sle:d~¿~~ ~l d!~~~~;'c~id~f1; 
::.:t~,~~'::,s~efª~~s::foodaerf; f; i~iror,g; encontrar algo de provecho. , 
t~altanos toman Chalacot en un conibate . ~a multitud, por lo demas, al 
'fiero, lo reconqutstan los etiopes, f en iniciarse. la obra devastadora, no 
:,~iJ%~~~!~ h°irªJ~e ded~u~;f¿igie :n ~~} s~ limito a quemar y a a_solar los 
brazos del capitá,t Del valle.· s~tios que el emper~dor mdic_ara, 

tl:rcsm~~r1:aO::r ,.::n<;;ttJ!.iei!v~:n3~i6to: ~1~0e~u~i~~ ~~!~~%.º ltgsdºe3itt~1~; 
,.!f:fifeª df1:J~~!fi~0 ~~º lact¡~en'i~~il~ mas sól!dos y mejor d_efendidos de 
~¿r~:nio:is;g,ta u~s :O~~~~gat~~~e u~tf~e: ~fis ~[r6~ioqnu~s ~~tr;o~í~~s s~/i~:: 
reah.zado por los rases Kassa y Seyoum to de las llamas. 
!1,½;e e~á~?J~~c~eroMªa1kºii~n,la1sº 9~~0~ ~ ~f?S dirigimos a las oficinas del 
'ltah~nas se 1mponen y hacen retrocc- Mnusterio de la Guerra. No ha-
~~~: ~~s s1

!~~iv%;;,{;t~sai:1º1:sfi~iai':i~~J;~ b~a ningún ras ni autoridad ofi­
un casco de bomba pon~ fin a la 1Jidd c1al alguna que repres_entase al 
~:1:1ztt":t~c Ml!iug~;,~~ra Qt~r!ttª logrn

d
o ~g~~!~b~~ 1~o~ebor~ c~~~gf1Y~a d~; 

A ESTACIÓN estaba de­
sierta, porque los solda­
dos que habían venido es­
coltando al emperador se 
habían ma rchado. Un 

aparente sosiego reinaba en la ca­
pital del imperio etiópico. La no­
che, e!Ilpero, estaba cargada de 
presagios. Al dar media vuelta en 
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los asaltadores, pero hasta ese 
momento no había estallado la 
rebelión que vino luego, por el 
contagio del miedo, de la codicia 
y de la sed de represalias. 

Como a las doce de la nochP 
r"euni, en torno mío, a toda la ofi­
cialidad etiópica. No había sino 
capitanes, tenientes y oficiales de 
menor graduación. Les dije que 

los italianos estaban a las puertas 
de Addls-Abeba. Que, de un mo­
mento a otro, penetrarían en la 
capital. Que los rases habían hui­
do, lo mismo que el empe,rador, y 
que era preciso actuar por nuestra 
cuenta para defender nuestras vi­
das. Todos reconocieron mi jefa­
tura, y se mostraron conformés en 
operar de acuerdo con el plan que 
yo ·propusiese. 

-Hay que deponer al goberna­
dor, Blata Bakala-dlje-. Repre­
senta un poder que ya no existe. 
Ademas, no actúa. Esta escondido. 
Es necesario el mando único. 

Todo¡:; los oficiales asintieron. 
-El general BadogUo-añadí­

ha anunciado por radio que des­
embarcará tropas por avión en las 
llanuras que se extienden al sur 
de Addls-Abeba. Esto slgnlflca­
ría, de realizarse, una invasión 
mas rapida. Hay que impedir que 
eso~ miU~res de soldados trans­
portados por avión desembarquen 
en un sitio de fácil acceso a la 
capital, donde no es posible que 
podamos organizar defensas ade­
cuadas. Yo sé cómo impedirlo. 

La oficialidad, con los ojos cen­
telleantes, me oía fascinada. 

-Síganme. 
Depusiml?s al gobernador, que 

al poco tiempo desapareció de Ad­
dis-Abeba. Formamos un Gobier­
no militar incorporando a nuestra 
tropa a los oficiales de la Policía 
y a sus miembros mejores y nos 
dirigimos a la estación del ferro­
carril, requisando a ·nuestro paso 
todos los camiones y carros de 
transporte que pudieran ser uti­
lizables para ejecutar mi pro­
yecto. 

En la noche, con ardor febril, 
miles de hombres comenzaron a 
cargar los camiones con los rieles 
depositados en el almacén. No eran 
suficientes. Procedimos a levantar 
unos tres kilómetros de vía férrea , 
Después, en una caravana auto­
movilística ruidosa, que trepidaba 
en la solemnidad de la noche, nos 
dirigimos hasta las llanuras cer­
canas en qu_e el general Badoglio 
se disponía a desembarcar milla­
res de soldados, transportados en 
una flota de gigantescos trimo­
tores. 

En toda la llanura, y a una dis­
tancia de setenta a cien metros, 
fuimos clavando los rieles hasta 
dejar aquel campo natural de ate­
rrizaje transformado en un pali­
llero monstruoso. La parda super­
ficie de aquella tierra lisa se cu­
brió de lingotes de hierro. Parecía 
el lomo fantastico de un animal 
marino arponeado con furia. ·Nin ­
gún avión podía descender sobre 
aquel campo erizado de púas. 

A las cuatro y media de la ma­
drugada nuestros hombres termi­
naron su faena. Regresamos a la 
ciudad Invadidos de un nuevo jú­
bilo. Nos dirigimos a la estación 
del radio. Con cierta fruición , 
envié un mensaje al general Ba­
doglio comunlcandole lo que ha­
bía hecho, y rogandole que , para 
así poder comprobar la eficacia 
de nuestras defensas, enviara su 
flota de trimotores de transpor­
te repletos de soldados y los des­
embarcara ~n la llanura. 

Ignoro si el general Badoglio 
replicó a este mensaje, porque tan 
pronto como le impuse del mío, in­
cendié la estación para que no 
pudiera ser utilizada por los es­
pías. • 
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Del radio marchamos al Palacio 
Imperial, para destruirlo. Ya no 
había guardia: sólo permanecian 
dentro algunos viejos servidores. 
La destrucción fué completa. Co­
mencé_ por el salón del trono, cu-

yos pisos y paredes los destroza­
mos. Los muebl_es, las alfombras 
los tapices, las decoraciones· tod() 
fué pasto de las llamas. Los sol­
dados, cumpliendo órdenes mías 
incendiaban al mismo tiempo to• 
da_ la ciuda_d. Parte de la P<>bla: 
c1on se habia rebelado y defendía 
sus propiedades, haciendo uso de 
las _armas de_ fuego de que dts ... 
poma. El escandalo era ensorde­
cedor. La humareda cegaba. La 
embriaguez destructiva se apoderó 
de los soldados que descargaban 
sus armas contra h?s caballos del 
emperador, que hman despavort­
~i~~efºr entre los jardines impe-· 

Soltamos los leones. Y las fie­
ras, espan tad3.s por el lncehdio 

1 por el griterío ensordecedor de 1á 
plebe y por las detonaciones in­
cesantes que hacían mas patéti-
ca la negrura de aquella noche 
traglca, huían, con la cabeza a ras 
del suelo, escurriéndose por entre 
.el tumulto de las calles y refu­
giandose en el vano de las puertas ' 
herméticas. 

Toda la' ciudad era una inmen­
sa hoguera. Tomé un camión con 
varios oficiales, condujimos al 
mismo sacos de arena y nos atrin­
cheramos dentro. Disponíamos de 
tres ametralladoras y dos fusiles 
de repetición. Echamos a andar 
haciendo fuego sin distingos a un 
lado y a otro, sin objetivo, por 
el deleite de hacerlo. No es posi­
ble describir las escenas de cruel­
dad, de ferocidad, de salvajismo 
y de humorismo bárbaro que se 
produjeron en el cnrso delirante 
de aquella noche. La memoria no 
puede registrar hechos entrevistos 
con fugaz estupor, al punto sofo­
cados y borrados por otros hechos 
de mas siniestro dramatismo. Es 
como una cinta cinematografica 
que apenas proyectase instantá­
neas aisladas de escenas diversas 
que la pupila no podría reteneJ: 
por su fugacidad sucesiva. 

Todos los establecimientos ha­
bían sido ya asaltados. La furia 
vandalica de los nativos se exten­
dió en pocos minutos sobre la ciu­
dad inerme por la que circulaba 
una multitud al propio tiempo · 
aterrada y enardecida . 

El pueblo se apoderó de las can­
tinas y de los depósitos de lico­
res y era curioso ver a la gente · 
circular por las calles, con una 
botella en una mano y un rifle en 
la otra , disparando y bebiendo, 
en una carrera continua. Vi a un 
soldado, en el asalto de una bo­
tica, con un pomo de yodo en la 
mano, romper el cuello del mismo 
en el cañón del rifle para tomar­
se el contenido, presumiendo que 
era un licor valioso de los aborre­
cidos faranyis. 

Se comían las píldoras, las 
obleas, las sales. Muchos de aque­
llos salvajes venían de las reglo­
nes mas lejanas y primitivas de 
Abisinia, visitaban la capital por 
vez primera e ignoraban lo que 
era una botica ni lo que signifi­
caba un medicamento. Por odio al 
blanco, entendían que todo aque­
llo que el blanco poseía, y que 
ahora era de ellos, debían de des­
truirlo o de gozarlo. Y sin adivi­
nar el peligro, apuraban con raro 
deleite los tósigos mas fuertes re­
volcá.ndose después en la tierra 
con las entrañas abrasadas. 

Cuando aminoró el saqueo y la 
destrucción de la ciudad, comenzó 1, 

el asalto a las Legaciones extran­
jeras. La de los Estados Unidos y 
la de Francia,, sobre todo, resul­
taron las mas agredidas. Pero me 
era imposible ayudarlas. La tropa 
estaba confundida con las hordas 



~ INFIERNO NEGRO 
F y no obedecía a nadie. Por lo de-

. · ~!f On~s~n p~it~~!¿f en~:s to:asto<i!: 
las tribus y muchos de ellos no 
h abian combatido jamás ba jo mis 
órdenes. En mi camión, con el 
grupo de oficiales que m e seguía, 
recorrí de nuevo la ciudad para 
conocer cuál era la situación en 
Addis-Abeba. A 13.s cin co de la 
tarde conté, a simple vi.Sta, más 
de quinientos muertos en las ca­
lles. 

Al atardecer oíamos el fuego re­
gular de los t iradores enemigos. 
Los italianos estaban asaltando 
1as alambradas que protegían la 
ciudad en el norte, en Chola. 
prácticamente la captura de Ad­
dls-Abeba era cuestión de horas. 
máxime cuando no iban a hallar 
resistencia, porque nuestra tropa 
ya no combatia, ni acataba órde­
nes ni siquiera se preocupaba del 
1nv3.sor. Asesinar, robar , asaltar, 
saquear: ésa era la obsesión de los 
na tivos. 

A las seis de la tarde decidí 
abandonar la ciudad, con rumbo 
al sur, para abrirme paso en la 
selva penetrando en la _tmíca ~e­
gión por donde no podna seguir­
me el enemigo. Era un reto a la 
TD.uerte. Era avanzar por un te­
rritorio inhóspito, impenetrable, 
ignorado, buscando un camino que 
no existía, por el que pudiera de­
volverme a la libertad, a la civili­
zación, a la vida. No había me:-­
dios de comunicación, ni de trans­
por te. No había sino tribus hosti­
les, salvajes, enemigas; alimañas 
feroces y largos meses de soledad, 
de aislamiento. de ruta incierta 
por los pantanos, entre las breñas, 
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sobre los riscos. los desfiladeros 
y las llanuras calcinadas por el 
sol. 

Pero todo eso era prefer ible a 
Permanecer en la ciudad y caer 
en manos de los ejércitos victorio­
sos del '·Duce". En la selva tenia 
99 probabilidades de perecer y una 
de escapar vivo. En Addis-Abeba 
las cien probabilidades me eran 
hostiles. 

Sali con los oficiales y otros 
guerreros que se me agregaron en 
la partida sumando todos, en to­
tal, 18 hombres. Poseíamos ahora 
seis ametralladoras. 

De estos hombres uno me trajo 
informes del r as Imuro. Marcha­
ba igualmente hacia el sur, como 
nosotros, después de haber sido 
batido en el norte. Su in tención 
era llegar a Addis-Abeba, pero 
ante la proximidad de los italia­
nos y las noticias de la caída in­
minente de la ciudad, había de­
cidido seguir rumbo al suroeste 
con una tropa de apenas 500 o 600 
hombres· que le seguían. Supe, 
también, que los italianos ya se 
habían apoderado del ferrocarril 
en Yiyiga, cerca de Harrar, y que 
el camino hacia Addis Alam, en 
el oeste, había sido copado recien­
temente. Todas las retiradas es­
taban en poder del enemigo. No 
quedaba otro recurso que abrirse 
paso a través de lo incierto. 

Salimos de la ciudad y acam­
pamos en un montecito cercano. 

Un resplandor rojizo cubría el 
cielo y toda la capital estaba en 
llamas. El tiroteo persistía y la 
gente seguía matándose en las ca­
lles. Los defensores de las Lega~ 
cienes extranjeras, repelían 103: 
constantes asaltos de los nativos 
y de vez en vez se escuchaba el 
tabletear de las ametralladoras, 
con que la guarnición india de la 
Legación británica barria a los 
que osaban acercarse a sus alam­
bradas de defensa. 

El jefe de la ambulancia ingle­
sa, el doctor Meale, se aventuró 
a abandonar la Legación para re­
coger a unos heridos, y fué ase­
sinado por los etíopes . . No pudo 
avanzar ni veinte metros, con su 
bandera de la cruz roja en alto. 
cuando lo acribillaron a balazos. 

Veinticinco o treinta blancos, 
griegos y armenios. casados con 
mujeres etíopes, creyeron que este 
vínculo matrimonial los garanti­
zaba. y no se refugiaron en las Le­
gaciones respectivas. Fueron ase­
sinados y sus tiendas saqueadas 
y destrmdas por el fuego . 

Al amanecer emprendimos la 
marcha internándonos en la sel­
va con rumbo al sur. Enormes ár­
boles y una vegetación parasita­
ria tupida cubriendo la distan­
cia entre ellos dificultaba nues­
tro avance que, en ocasiones, nos 
obligaba a hacer uso de los cu­
chillos, de los sables y de las lan~ 
zas guerreras, para abrir .Paso en-

tre la maleza. 
Todo este territorio estaba do­

minado por los galas, tribu fiera 
pero que carecía de armamentos 
modernos. Se había insurrecciona­
do, también, ante la proximidad 
del enemigo, y al conocer que el 
emperador se había fugado y que 
el ejército etiope ya no existía. 
Armados de lanzas y de flechas 
podían, por la excesiva brutalidad 
del nú.mero, ser un obstáculo 
grande a nuestra marcha. Avan­
zamos con precaución evitando 
suscitar sus recelos. Una senda 
natural se abrió de nronto ante 
nosotros y por ella nos fué más 
fácil el acceso. Pero ahora, a am­
bos lados del camino, c.omenzamos 
a ver brillar las lanzas de los 
guerreros galas, todos converti­
dos en bandidos. Con las ametra­
lladoras alerta seguimos avanzan­
do temerosos de que nos ataca­
ran de sú.bito. Llevábamos siete 
días desde el 4 de mayo, en que 
partiéramos de Addis-Abeba, y 
era imposible que consagrásemos, 
en aquel territorio hostil y cer­
cado por salvajes a cada paso más 
numerosos, ni una sola hora al 
descanso ni al sueño. 

De vez en cuando disparábamos 
nuestros rifles para mantenerlos 
alejados, ya que nuestra ú.nica 
Yentaja era la de poseer armas 
ele fuego. 

Siempre marchando advertimos 
que la maleza se hacía menos tu­
pida. Arboles centenarios agrupá­
banse al frente, con una alinea­
ción casi simétrica. Y detrás de 
ellos abríase, como un remanso 
de verdura, un llano ondulante en 
el que batía el sol inundándolo 

(Continúa en la Pág. 54 J 

.... 
Los habitantes de Addis•Abeba, ante la prozimidad ·del ·enemigo partieron en carat1ana.1 numerosas hacia las rey-iones del sur 
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H AGA ver a sus niños desde ahora 
cuán importante es asear y cuidar 

sus dientes usando un dentífrico apro­
piada. De ello puede depender su salud 
y buena apariéncia . 

Partículas de alimento que se quedan 
entre los dientes y que el cepillo no 
puede limpiar forman ácidos que atacan 
y destruyen la dentadura. La Crema 
Dental Squibb es antidcida y neutraliza 
los ácidos bucales científicamente; lim­
pia y protege la dentadura. Tiene un sa­
bor agradable y refrescante que gusta 
mucho a los niños, y no cuesta más que 
los dentífricos comunes. 

CREMA DENTAL 

NEUTRALIZA LA ACIDEZ BACTÉRICA 

MÁQUINAS DE OFICINAS 

ALQUILER Y VENTA. ACCESORIOS PARA 
MIMEÓGRAFOS. TALLER DE REPARACIONES 

MARCOS 
HABANA, 65 

ARTE:LEI 

NOROÑA 
TELÉFONO A-99_95 

POR OU[ SE INTERRUMPB 
'-f . 

por el C8pitin ARMANDO E. CASTELLANOS 
N UN ARTICUW anterior 
hube de expresar que to­
das las pistolas llama­
das "automáticas" se in­
t errumpían en su funcio­

namiento, y como, seguramente, 
son muchos los lectores de esta 
popular revista que poseen esta 
clase de arma de fuego, me ha 
parecido que podría serles de uti­
lidad conocer las causas que más 
corrientemente producen estos ac­
cidentes, que algunas veces pue­
den ser fatales, a fin de que, una 
vez conocidas, puedan evitarlas. 

Las causas que más frecuente­
mente producen la interrupción 
de sus mecanismos, podemos divi­
dirlas en tres clases distintas, que 
son: l l.l- Por manipulación erró­
nea de la pistola.- 2l.l- Por el mal 
estado de alguna de las piezas que 
la in te gran .-3~ Por el estado de 
suciedad en que se encuentra la 
pistola. 

1 f!.-Por errónea manipulación 
de la pistola.-Entre las interrup­
ciones que hemos clasificado en 
esta clase, la que más corriente­
mente se preser.ta es la originada 
por el mantenimiento de la pre­
sión sobre el disparador después 
de haberse efectuado el disparo. 
Esta interrupción no se presenta 
corrientemente cuando se está ti­
rando al blanco tranquilamente y 
en que la suspensión del fuego no 
tendría mayor importancia, sino, 
precisamente, cuando más se ne­
cesita la efectividad de la pistola, 
esto es, cuando la misma vida del 
tirador se encuentra seriamente 
amenazada. En estas condiciones, 
por el estado de nervosismo en 
que se encuentra el tirador, con­
trae toda la mano para disparar, 
y, una vez hecho el disparo

1 
con­

tinúa manteniendo la prestan so­
bre el disparador, impidiendo, de 
este modo, que dicha pieza reco­
bre su posición normal después de 
haberse producido el disparo. La 
explicacion de por qué se produ­
ce esta interrupción no se me 
oculta que es demasiado técnica 
y, por lo tanto, muy arida para la 
inmensa mayoría de los lectores, 
pero como a los poseedores de es­
ta clase de arma de fuego, segu­
ramente, les interesará. c,mocer 
las causas de su interrupci->n me 
V<;JY a permitir hacer la explica­
c1on. 
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Las pistolas es tan · provistas de 
un mecanismo que impide que el 
"martillo" golpee la "aguja de 
percusión", la que a su vez gol­
pea al fulminante del cartucho, y 
se produce el disparo, sin que la 
"recámara" esté completamente 
cerrada, pues si no estuviese así, 
parte de los gases encendidos de 
la oólvora iría hacia atras y le 
quemaría la mano al tirador. 
Este mecanismo impide, asimismo, 
que se dispare más de un tiro por 
cada presión ejercida sobre el 
"disparador", porque se estima que 
si la pistola funcionase automáti­
camente, esto es, como lo hacen 
las ametralladoras, que está.n dis­
parando mientras se mantiene la 
presión sobre el disparador y hay 
cartuchos en el" depósito, habría 
un desperdicio de municiones, por 
las razones explicadas en el ar­
tículo titulado "Estudio compara­
tivo entre la pistola y el revólver". 
Este mecanismo en la pistola Colt 
y Browning está. constituido por 
una pieza que se llama "desco­
nectador" y que está alojada en 
posición vertical frente al "fiador'' 
y dentro del "receptor". El extre­
mo superior del "desconectador" 
se proyecta en la parte superior 

del "receptor". Cuando el "de 
conectador". está leva_ntado, su ex 
tremo superior se aloJa en una ca 
vidad que paf~ él tiene la "corre ' 
dera" en su parte inferior, pero 
"desconectador" no puede alojar 
en esta cavidad si la "recámara 
no ha sido completamente cerra 
da por la "corredera". Cuando 
"desconectador" está levantado 
por consiguiente, su ext 
perior esta alojado en la 
mencionada, el "desconectado 
no impide el libre funcionamten 
del "martillo"; pero cuando 
"corredera" va hacia atrás, por 
fuerza de la explosión del cartú 
cho, la parte inferior e interior 
la "corredera" fuerza hacia aba 
jo al "desconectador" y mient 
éste se encuentre en esta posici 
impide que el "disparador" act 
sobre el "fiador", por lo que , 
"martillo" no puede desconectar 
del "fiador" e ir hacia adelan 
y golpear la "aguja de percusión 
Una vez que se ha producido 
disparo, si el tirador afio 
presión que esta ejerciendo 
el "disparador" y permite q 
te recobre su posición norm 
tonces, el "desconectador" 
subir y su extremo superior 

:lº{f!~: 1~ }.~o;:evJ~::,., q~Üefª,~ 
ésta se encontrará cerrando pe~~ 
fectamente la "recámara". ~t 

Pero si el tirador por efecto 1 ' 

estado de nervosismo en que .... 
encuentra, mantiene la presión Sü ... 
bre el "disparador", la parte po&i 
terior de éste man tendrá hac : 
abajo al "desconectador" e impe~, • 
dirá que esta pieza se conecte có 1;. 

el "fiador". Al no realizarse ef/t í 
unión, el "desconectador" no pu~ 
de actuar sobre el "fiador" y ·W 
~gefa~e3g J!~;rt~mlt~d~m~rt¿}~ · , 
rrumpido el funcionamiento . . \., i ~ 

Esta interrupción se vence, ll'l"¡~ 

~~1!~\~11!~~•~is~~rS:d~~.lªy 
1
ie ~~~~~j 

prime nuevamente, pues al afio.::~ 
jar la presión ejercida sobre el 
"'disparador", para que recobre su ~ 
posición normal, el "desconecta- \ 
dar" sube, se conecta con el "fia- . 
dor" y su extremo superior se alo­
ja en la cavidad tantas veces 
ffiéncionada. Una vez .que el 

~~es~~e~!~~or~o~!ct~c;f¿d~o~b!i 
"fiador"; y cuando, nuevamente, 
se comprime el "disparador", éste 
actúa sobre el "fiador'' y hace 
que este Ultimo se desconecte del 
"martillo" y permite que éste va­
ya hacia adelante y golpee la 
"aguja de percusión", la que in­
mediatamente golpeará al fulmi­
nante del cartucho y se producirá 
el disparo. 

Naturalmente. que esta clase de 
interrupciones se les presenta 

~aºs fie~fªt6 ~~eaH~j~rªla ªg:ie~i~-
ejercida sobre el "disparador" ir 
mediatamente despues de hab­
hecho el disparo, pues si por h 
ber tirado al blanco repetidas , 
ces han llegado a adquirir ei 

~!~~~0
irf~:n ~1;;' ~er~~~!ni~e t 

usar la pistola en caso de verfü 
dero peligro, actuarían correcta 
mente por la fuerza de la cof 
tumbre. Por esta sencilla razó:. 
se comprende, que quien pose<;; 
una pistola semiautomática o au .. 
temática debe tirar al blanco al·· 
gunas veces, a fin de habituarf 
a su correcta manipulación. 

2f!. .-Por el mal estado de algur, · 
de las piezas que integran la pi 
tola.-Entre estas interrupciOn1 



, 

Oiga MONTAL­
VO , aparte de 
imponer un nue­
vo récord en los 
80 metros con 
obstá~ulos, /ué 
la mayor acumu­
ladora de puntos 
del "meet se­
nior", al vencer 
también en los 
.s altos alto y 

largo. 

DITTHS 

Florlnda VIAMONTES, la phnento,a 
chiquilla del Teléf onos. que en un 

~~fan~!c~l e:fsi::;-;o 1:ba~~~~i!6za;'1 e~: 
pdencias "seniors" de la Asociación 

Ath!tica Femenina de Cubo. 

~ ......... . 
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LA CULTURA EN SANTA CLARA.-Biblioteca de 
la Escuela Primaria Superior de Varones de San­
ta Clara, creada a iniciativa de la profesora Glo-

ria FRANCO. 

UN CASO DE "CONVIVEN­
CI A".-Mientras los habi­
tantes del globo se dividen 
en clases para luchar fie­
ramente entre si, esta pe­
rra "bull-terrier" - "Po­
la" - propiedad del señor 
Carlos M . Blanco, del cen­
tral Hormiguero, nos da un 
ejemplo de toleran~ict y 
convivencta. Hela ahi ama­
mantando a su cachorro, a 
un gatito de pocos meses 
y a un puerquito 

1utcido. 
( Foto AdelU J. 

GUAYOS DA UN BUEN 
E.lEMPLO.- Obras de cons­
trncción de una calle de 
Guayos, efectuadas ba10 
los auspicios del Patrona-

to Local . 
rFoto A.costa). 
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EL CAMPEONATO CAMAGVE 
YANO DE "BASEBALL".-La no 
vena del central Morón, que ga. 
nó el campeonato camagüeyano 
de "baseball". Figuran en la fot 
el director, Dr. Rodrigo ARIAS 
y el "manager" , señor Luis SEi 

GLIE. 

EL ARTE EN BANES.- Exposi 
ción de caricaturas celebrada e 
Banes (Oriente ), por el jov 
caricaturista Rolando GOME 
DE CARDENAS, je/e de r ed 
ción de nuestro colega " La M 

ñana". 
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Código Penal.-El Código de De- no se extiende más allá de los an- al medio cubano en cuestiones 
Jensa Sacial.-Lo que debe ser tiguos ?1étod~s _de. "c3:-labozo~" y ~enitenciarias. Menester es en la 

con otros paises como los Esta­
dos Unidos y Filipinas. En 30 de 
septiembre de 1907 el número to­
tal de reclusos en Cuba era de 
3.298, que significaba 1.9 por mil 
de la población total de entonces; 
esta población penal representa­
ba el 50% más que la de los Es­
tados Unidos en aquel tiempo y 
2½ más que la de Filipinas en 
1903. En 1919 el total de reclusos 
subió hasta 4.487. En 1933, aunque 
el número de reclusos era menor 
por los continuos indultos y am­
nistías concedidas, los sentencia­
dos alcanzaron la suma de 14.111, 
con una población total en Cu­
ba de 4.006.839, cuya suma repre­
sentaba, de acuerdo con la pobla­
ción del país, el 3.52 por mil. 

un establecimiento penal.- ~r~~g~~rae~?i~ci~1~~!!~?o~ec;~~~; ar:~cii~tuca¿ictiif;sasea ~~~ cri~~ 

1 
A PRISIÓN Nacional de aisladas, prohibición de visitas. tiones y se ensaye el estudio y la 

l~rJ::tJe !;~!~1:i:co~º f¿: ~!i~:\¡~t~l :sw~~fci ct~1t~rf6:it ~~g~i~1~!~0 p~~it~~~i!~fo p~~~e~~ 
trasladada desde PÍ-ado los estudios, ni una más alta cla- no (que bien puede servir de en­
número 1 por disposición sificación progresiva disciplinaria sayo a la vigencia de la Ley de 

del decnto 1321 , de fecha 27 de que dé al penado el ~ntus~asmo Ejecución de Sanciones) en el 
iunlo de 1925. Este traslado signi- ardoroso de que se esta forJando cual se tenga. presente que la ley 
ficó una positiva mejora toda vez Y construyendo a una. nueva vida. no es penar, ,smo reparar y preser­
que con anterioridad a él las mu- Dentro del e~gr3:l),aJe pen3:l m<?- var. De aqm que este ensayo de­
jeres penadas tenían que cumplir dern~. la aph~ac1on doc~nnana b~ ;ender a hacer d~ ~os estable­
su condena en la Cárcel de La Ha- del llbre albedno en el suJeto ac- c1m1entos penales chmcas de re­
bana, que era al mismo tiempo vi- tiv~ ha pasado ya como teoría formación, "~entro de ort?pedia 
vac y cárcel de hombres. erronea, desacreditada, que no lle- moral, especie de sanatorio so-

El edificio de la Prisión Nacio- na la aspiración social. Si nos- cial", como pide Vervaeck. 
nal de Mujeres es en la actualidad otros nos ajust_am~s a los nuevos 
un viejo caserón de arquitectura moldes de la c1er:ic1a penal, tene­
colonial, situado en el pueblo de mos q~e c<?;ivemr que,. ni nues­
Guanabacoa. Según la apreciación tra leg1slac1~m p~n~l, m nuestros 
oficial este edificio tiene capaci- centros pemtenc1arios pueden ser 
dad para ciento cincuenta pena- "para cas;igar", sino q~e deben 
das, pero la práctica demuestra ser defens1v<?s ~e. la sociedad, vi­
que no es posible alojar a más de gilant~s del md1v1duo como a.gen­
cien. En este establecimiento vi- te social al que hay que meJorar 

De éste numero de reclusos y 
delincuentes se puede afirmar que 

ven colectivamente las penadas a Y reeducar. 
presidio, cárcel y correccional, ala- De acuerdo con este sentido fi­
lindose hasta veinte y treinta en losóflco de la ciencia penal nue-
;8'!::eál:;eivl~~\1tag~t1f\:;'ej~~ va, nuestra le~islación está más 
partes que dejan la orisión con- que arcaica, inutil por severa, por­
Tertlda en dos departamentos, el que su severidad no responde a 
de la derecha perteneciente a pre- W1 mejoramiento colectivo y de 
llldio y el de la izquierda a cárcel. interés general y nuestros centros 
.Al fondo hay un departamento en de reclusión, lejos de ser campos 
pésimas condiciones que pertene- experimentales de reeducación, lo 
ce al vivac. Sólo cuenta el edifi- son de vicio y corrupción, de los 
c1o penitenciario con las galeras ¿~~;d ~al~~á!n~~i~rcio a a 1!ª d1~: 
::CUr:{iu:ft:aJa ~~a ef~1~~ñaitg~~ ciplina de las normas sociales. 
para trabajo de costura, algunas Garófalo dice refiriéndose a la 
miqulnas de coser que obtuvo el represión criminal: "La lucha con­
penal ·por donación particular. tra el crimen hasta aquí ha sido 

La Prisión de Mujeres sufre la 
1Dlsma inercia en su desarrollo 
t6cnico y organización científica 
qae todos los penales, reclusorios 

fr. ~~:f fee ~uj~~~i sf~~atfo~eJ; 
llaeo, jardines, ni huertas, talle-
1'11, escuelas, salones de trabajo y 
_,cimiento, departamento an­
:¡o1ógico, médico legal, sin sec-

tancfd~fi\á~~:ge~e ~ª~;~~ro~!; 
~!_l~s, ni de iniciativa privada, 
~""ªªª de casi todos y enclava­
~ en el pueblo de Guanabacoa, es 

con S:t~~~n!~c~~~6º aq~:s c~~~~: 
~ue delinquen, que casa reclu­
~~argada de "quitar de la 
Ja '-- ion" a la mujer que infrin­
• -deleyes para reeducarla y ha­
!>dlda ella una mujer Util a la 
l'!iirí d. "En las cárceles-dice 

~
-;se aprende a odiar la so­

'. Este pensamiento del 
"8ncle pe!18:-lista se explica y com­
,..- fac1lmente cuando se ha 

en nuestras prisiones. 

to Pa~¡g~~~t~~~n c6~geba;;: 
no ha experimentado 

ele fi6
~onªifr~~~16~

0
3e1 e:i:fi: 

elo-a partir de la segun­
tirvención norteamericana, 

asombro constatar, có­
actuales condiciones pe­

san, en nuestro país, 

orrru~q~~bs;e c?:ssifil~~;i~/~ 
1a Nacional de la Isla de 

h~~~~a~1lb~:rl~~~- ~~= 
,E, de octubre de 1908, 
-•uente coronel E. st. 
8',,nbesejero de la Seoreta­

rnación en aquella 

Sistema disciplinario 

inútil", porque no se mejoraban 
los instrumentos legales encarga­
dos de realizarla con eficacia. En 
nuestro país algunos juristas es­
tudiosos y de capacidad excepcio­
nal han esbozado positivas refor­
más legales y penitenciarias, que 
de haberse llevado al terreno de 
la prá.ctica hubiesen redundado 
en provechoso beneficio. En el 
año de 1929 el doctor Moisés A. 
Vieites presentó un informe a la 
consideración de la Cámara de 
Representantes sobre lo que debe 
ser la llamada ley penal. Hay que 
reconocer en la labor del doctor 
Vieites una escrupulosa ater,ción 
a una serie de problemas penales 
de importancia; también el doc­
tor Fernando Ortiz esbozó mejo­
ras de importancia en su "Código 
Criminal Cubano" el cual, a pesar 
de haber merecido una crítica fa­
vorable internacionalmente, no 
pasó de ser un proyecto, como su­
cede casi siempre en nuestro J?aís 
en una serie de problemas 9.ue 
debían ser de primera atencion. 
También el "Proyecto de Repre­
sión Criminal" del ilustre magis­
trado de nuestro más alto Tribu­
nal doctor Diego V. Tejera se 
ocupa preferentemente de este 
asunto. 

En la hora actual el doctor Jo­
sé Agustín Martínez ha redactado 
en colaboración con los doctores 
Armando Raggl e Israel Castella­
nos un "Código de Defensa Social", 
el cual reIJresenta el paso más 
firme y practico hacia la obten­
ción-en nuestro país-de leyes 
antidelictivas, que pongan un di­
que al desarrollo y propagación 
de los hechos criminosos. 

Sobre el Código del doctor J. A. 
Martínez se ajusta la "Ley de Eje­
cución de Sanciones" que signifi­
ca, en todos sus aspectos, un paso 
práctico y de gran adaptabilidad 

11.-La delincuencia en nuestro 
país.-Datos estadísticos sobre 
la delincuencia y reclusos.-El 
90% de la población penal fe­
menina adulta está en la Pri­
sión Nacional de Guanabacoa.­
Comparación entre el número 

1:s r~~~~iss bá~n~~s ke~~b~f¿a.~ 
El analfabetismo.-

una mayoría abrumadora perte­
nece al sexo masculino. De los 
3.898 reclusos del año 1907 sola­
mente 176 eran hembras y en el 
año 1933 los reclusos femeninos 
eran solamente 50. Debemos ade­
más apuntar que casi la totali­
dad de la delincuencia femenina 
es de origen biológico o glandu­
lar. 

Esta desproporción entre la de­
Para realizar ensayos que post- lincuencia femenina y masculina 

tivamente tiendan a reformar no se hace notar solamente en 
nuestro régimen penitenciario y nuestro país, es universal y úni­
regenerar al delincuente en nues- camente en algunos países-Fran­
tro país es necesario emprender cia, ciertas islas (Canarias y Cei­
una reforma mtegral de todo el lán), Australia-la delincuencia 
sistema y sustraer este departa- femenina alcanzaba número ma-
Óo~~toeie~i~;~º\fc~~~~~ ponién-• r~~ig;_clusivamente por la prosti-

El total de nuestros reclusos en Las penadas de nuestro país 
1907 era alarmante y probatorio están casi todas recluidas en la. 
del alto porcentaje que había al- Prisión Nacional de Mujeres. El 
canzado la delincuencia en nues- cuadro siguiente nos da exacta­
tro país, máxime si se compara mente la proporción: 

H 
E aquí un 1rupo selecto de proóuc• 
tos. que: constituyen el detalle mi­
~imo de: e legancia para el baño y 

el toeador : 
La Le11i1imaA1uadeKolonla 1800 deCru• 
sellas, que impre:1n• la ropa y el pañue• 
lo con su perfume: de:lieio.o y peuiatente. 
El Jabón Kolonia 1800de:ja la piel fresca. 
a¡radabl: y de:licioaame:nte perfumada. 
F.:I polvo de tdco Kolonia 1800, de fra• 
¡anda oquisitll y perhcta adh creneia. 
Los productos Kolonia 1800 de Crusclla1 
imprimen un sello de elegancia y distin­
ción . Su perfume u earacterl1tico de las 

pcraon111df'gu110 
rf'finado. 



Hay que ser fuerte 
La vida no perdona a los débiles ni a los vencidos en el rudo combate 
de cada día. 

La vida moderna exige ca pacidad en la inteligencia, firmeza de carác•· 
ter y una salud a toda prueba. Solamente los organismos robustos y 
las mentes ágiles pueden triunfar en la vida. 

El deporte nos da condiciones físicas e intelectuales indispensables 
para vencer, pero exige 3simismo un gasto de mergía que es preciso 
recuperar lo más rápidamente posible. Es necesa rio por lo tanto el 
empleo de un tónico apropiado como es la Kola. 

No hay ningún preparado que sea superior a la KOLA granulada 
ASTIER, cuya reputación se basa exclusivamente en la protección 
que le dispensa el Cuerpo M édico y todos los deportistas la utilitan 
con la mayor constancia. 

La KOLA granulada ASTlER está a la venta en todas las buenas 
farmacias. 

CUADRO COMPARATIVO DE LAS RECLUSAS DE GUANABACOA EN RELAC'ION 
CON EL TOTAL DE RECLUSAS ADULTAS EN TODA LA REPUBLICA 

ARO RECLUSAS : TANTO POR CIENTO 

En Gua- En toda la En Gua- En todri. la 
nnbacoa En otros peno.les RepúbUca. naba.coa Ru otros pena.les Repúbl1Ca 

1928 200 23 223 
1929 166 11 177 
1930 115 16 131 
1931 97 13 110 
1932 112 1!: 127 
1933 45 5 50 

89 .6 
93 .7 
87.7 
88.l 
88 .0 
90.0 

10 .3 
6.2 

12.2 
11.8 
11 . 9 
10. 0 

100.9 
100.0 
100.0 
100.0 
100. 0 
100 .0 

Este cuadro lo hemos contec- CUADRO COMPARATIVO DE RECLUSAS 
clonado al objeto de demostrar ADULTAS. BLANCAS y NEGRAS, EN" 
científicamente el bajo número LOS PENALES DE LA REPUBLICA: 
de mujeres delincuentes en nues- A ño 
tro país. La realización de una 
reforma penitenciaria en una Cár­

R ectusas Tanto por ciento 

Negras y Negras y 
Blancas mestizas Blancas mestizas cel Modelo para Mujeres, instala-

da en lugar accesible a todas las 1928 101 122 45_2 54.7 
provincias, llenaría de una ma- 1929 11 100 40.1 59.8 
nera satisfactoria nuestras ne- ~:~ :; : !t; ~:t 
cesldades en este sentido. No se- 1932 46 a1 35.4 M . 5 
ría para este ángulo de la delln- 1933 21 29 42.o ss . o 
cuencia menester, por el mqmen- Es cierto que eJ hecho de que 
to, Instalación de reclusorios pro- el negro se encuentre en condi­
vinciales, ya que el Reclusorio Na- clones económicas de tnferiorldad 
cional llenaría las necesidades del es un factor que determina una 
faªibct

1
p!~iti,ªf;!b~f o a;u¿¿~~igi~r: ~~[J>~o;r~~i~!f~d~~i~~:r6°ta:: 

nes biológicas de las sentencia- bien, y no se puede olvidar como 
das. factor el hecho de que esta infe­
- Las estadísticas no mienten Y nond8.d y la mayor criminalidad 
per~iten corroborar. de mod? in- que es su secuela, son también 
dubitable, lo que trato de ev1den- remanentes de la esclavitud a que 
ciar con mi tesis. .,. estuvo sometido el negro hasta fi-

También hay que consignar que nes del siglo pasado; además no 
nuestra población delincuente es debe dejarse de tener en cuenta 
má.s extensa entre los de raza ne- que el negro procedía de socieda­
gra que entre los de raza blanca. des primitivas carentes de civili­
La proporción es casi el doble, en zacion en las que la disciplina .so­
muchos años, como prueba el si- cial era mucho menos rígida. 
guiente cuadro: (Continúa en la Pág. 56 ) 

Un hombre ... 
de una claridad cegadora. Al ir 
a penetrar en esa llanura nuestro 
grupo se vió, de sú.bito, rodeado 

~~Íe~o~ª i~Y~~~ b~~~í~~~a f:n~:n; 
' veloces, por entre la arboleda pro­
picia, escurriendo sus cuerpos se­
midesnudos, con las sudorosas pie­
les resplandecientes. Y las lanzas, 
bruñidas en la aguzada punta, 
lanzaban destellos cuando los ra ­
yos del sol, filtrándose por entre 
1~ tupida red de verdura, las he­
rrn.n. 

Era un suicidio guerrear con 
aquellos millares de salvajes en 

~~pro3~~eí~~· Ji:ni~~e~f~gi~b~l 
bosque tupido. 

La realidad, sin embargo, era 
que no teníamos escape alguno. 
Mi única esperanza, muy remota, 
por cierto, era que el ras !muro, 
cuya marcha al sur yo conocía, 
nos alcanzara en aquella zona. 
Pero era tan problemático el en ­
cuentro como que ·e1 propio Haile 
Selassie, arrepentido de su fuga 
nocturna, regresase a defender-

CM,TtLES 

(Continuación de la Pág. 47 J 

nos con sus legiones. 
Nos parapetamos en el linde del 

bosque, al amparo de los Ultimos 
árboles, y, con los rifles en alto y 
la a metralladora atenta, nos dis­
~usimos a vender caras nuestras 
vidas. 

Mi campaña en t ierra etiópica 
aguzó mi sensibilidad hasta un 
Iímfü:: extraordinario. Oía, en el 
silencio, los matices más tenues 
e imperceptibles del sonido, Q.is­
tinguiendo, con absoluta preci­
sión, el ruido de una hoja al caer 
o el rumor de una planta h uma­
na 9ue se deslizase en la sombra. 

Mis ojos horadaban la noche y 
distin guían, en la oscuridad más 
nrofunda, las siluetas má.s difu­
sas y leves. De tal modo se exa­
cerbó mi instinto, que en el cam­
pamento, en los instantes de re­
poso, mientras dormía, la simple 
presencia de un ser humano cer­
ca de mí me despertaba sin de­
mora, irguiéndome de un salto, 
y con tal despejo mental y tan 
clara noción de las cosas, como 
si toda la noche hubiese desean-

sado tranquilo y un sueño repa­
rador compensase la fatiga del 
día. 

Con los ojos atentos, observan­
do con ansiedad ·todas las inmi­
nencias cercanas, vi deslizarse, 
frente a mí, la silueta de un ne­
gro enorme, con una ametrallado­
ra en la mano. Gigantesco, hercú­
leo, envuelto en guiñapos, corria 
como un diablo llevando en la 
manaza poderosa el arma mor­
tífera. 

Pronto lo reconocí con un in­
comparable alborozo. Yo sabia 
bien que no había otro negro 
igual en toda Abisinia. 
-¡Cañasmatch Toruno!-grité, 

con un alarido estentóreo. 
Se detuvo, asombrado, y volvió 

hacia mí sus ojos saltones. Fué 
una mirada fulminea, pero cer­
tera. Me reconoció también sin 
demora. Y ante la estupefacción 
de sus guerreros y de los míos, 
repuso: 

- i Capitán! ¡ Kay Ambassa ! 
Y corrió hacia mí dando gri tos 

de júbilo. 
Nos abrazamos. 
El cañasmatch Toruno era uno 

de mis hombres de la t ribu gala 
de los chobos. se batió fieramen­
te conmigo en el frente norte de 
Makalé, cuando los italianos nos 
derrotaron y lo vi caer , mortal­
mente herido por los cascos de 
una granada, cuando nos retira­
mos con rumbo al sur, ante el 
acoso fiero de las legiones inva­
soras y el bombardeo continuo de 
los aviones 9ue nos arrojaban una 
lluvia mort1fera de gas mostaza. 

Soldado valeroso, lo vi en todo 
momento batiéndose con el ene­
migo. Pero nuestro encuentro de 
ahora me impulsaba a un doble 
fervor, porque el cañasmatch To­
runo significaba una nueva y pro­
videncial escapada a la muerte. 

Tuve que interrumpir la mar­
cha durante siete días en que fui 
su huésped de honor. Toruno,- que 
sobrevivió a sus lesiones, me narró 
su historia. Se arrastró hasta una 
cueva. Uno de los curanderos le 
contuvo la sangre y le sanó la 
herida. Con cinco guerreros de su 
t ribu logró escapar con rumbo a l 
sur, llevándose una ametrallado­
ra y un rifle para cada uno de 
sus hombres. Supo de la derrota 
de las armas etlopicas, de la fuga 
del emperador y los ministros, de 
la traición de los rases, de la cap­
tura y del incendio de Addis-Abe­
ba. Se internó en el monte, y se 
reunió con las tribus galas del 
sur, para ejercer el bandolerismo 
en aquella zona. 

- Toruno no se rinde .. . Toruno 
pelea . Toruno no acata al in­
vasor. . Toruno mandará en la 
selva . 

Durante los siete días de mi 
estancia en las diferentes aldeas 
de los galas, a las que el cañas-

~j~cl d¡ori~º v~da~~~iui~Stfnªr; 
base de carne cruda y vino etió­
pico. Me proporcionó mulas p·ara 
mis hombres, me dió provisiones 
para el viaje y me acompañó has­
ta las cercanías de Nono. Por el 
cañasmatch Toruno supe que el 
ras !muro se dirigía a Gore don­
de pensaba hacerse fuerte y 
agrupar en torno suyo a las t ro­
pas dispersas y a los jefes de tri ­
bus que desearan resistir al ene­
migo. 

Lo persuadí a que me acom­
pañara con sus hombres-me ase­
guró contar con unos cinco mil 
guerreros galas-hasta encontrar 
a l ras !muro en Gore. Se negó 
en lo absoluto. 

-Yo no soy ami P"O del ras Imu­
r0-dij0-. El pertenece a la ra­
za amhara y yo soy de los galas. 
Si nos encontramos tendremos 
que combatir y yo no estoy aún 
preparado para hacerlo. Mis hom­
bres carecen de armas . . . 

Pa rtí al fin con mi inespf»·- -· · 
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protec_to_r y comenzamos una mar­
cha fap1da hacia el oeste. Al sex­
to d1a de a_travesar selvas y la­
gunas,. dernscaderos y pan tan 
a traves. de un territorio peJigr~~ 
so, no ~olo Por su topografía des-·· 
igual, sm~ por las tribus y las fie­
ras, salvaJe§ a~bas, que lo habi­
tan, ~e SE;nalo Toruno, desde · la 
prommenc1a de una colina los vi 
llon:ios de Nono, tan elerríentale; 
l~!r~S:fªs~!io c~bi~i~?~. que pueblan 

Nos despedimos con un abrazo 
a la manera occidental y yo ai 
fi:ente de mis hombres,' me se'pa­
re de Toruno, hasta que vi des­
aparecer las lanzas de sus gue 
rreros brillando tenuemente e~ 
lo a,to de aauel otero limitrofe. 

De nuevo el a vanee por una zo­
na inhóspita, a frontando los pe­
ligro~ insospec~ados de una tie­
rra barbara. As1 proseguimos rum­
bo al suroeste, durante tres dias 
Ya no encontrábamos llanuras· 
sino bosques espesos. TampocQ 
nos asaltaron tribus, pero los ani­
males más variados nos recibi 
ent re las breñas o desde las co 
pas de los árboles, con sus rugi­
dos amenazadores. Al atardecer 
de ese tercer dia arribamos a 
Rogui. Un alto en la senda fa-

~rii~!u~~~ ;bJ~1 ~¡~fti!fsJ~ a: 
la tierra negra, el ansia irreduc:.; 
tibie de un puñado de hombrea 
que rescató los fueros de la vida ... 

* (En el próximo capitulo se narra 
el tráqico episodio del misionero 
alemán, de su esposa y de -sus 
dos hijitos, a qu ienes los etíopes 
insurreccionados quisieron hacer 
responsables del descalabro sufrf-: 

f:S ~~;io~~~s deei !Du~~~.,~ contra~ 

l :lldmirada 11 
envidiada de todos 

GRACIAS A 
LA LECHE 

INNOXA 
Esta maravillosa leche a 
base de lanolina ha sido 
creada para 1 a toilette 
de la epidermis. Reem­
plaza el uso del agua y 
el jabón que con frecuen· 
cia son irritantes para 
ciertos cuti s delicados. 
Haga un pequeño ensa­
yo y se con vencerá de 
todo su valor. 

LOS POLVOS IN NO X A 
son suaves y adheren tes y de una 
delicada fragancia . Vienen en tres 

colores: 
BLMeo - l(MHEL - NllTUl(llL 

AGENTES EXC LUSIVOS 

J. PAULY SB~ FILS & CIE. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 



J11n to al "coach" 
,oRNA G UERAS , 
lol muchachos de 
b ,\f'arl$ t a,1 que, 
pete a 3U poco en­
'7'mamlento. carga­
,.,. con ba.!tonte,1 
llonoru enlascom ­
,etffida,1 de la Fe­
uradón Atlética ln ­
tlreolegial de Cuba. 

Diosdodo DEL PO­
ZO. querido com ­
pañero en el perio­
dismo, recibiendo de 
manos de nuestro 
campeón FON T S. 
las medalla.! que 
obtuvo en espada JI 
florete, en et torneo 
";unior" celebrado 
en el Ayuntamien­
to de La Habano. 

M ario LABRIT, de Lo Salle, ganador del "sh.ot -put" para menores de 18 ofl.os, 
estableciendo un nuevo récord . 
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"Team" del Colegio 
De La Salle. que 
terminó en primer 
lugar en la catego­
ría de menores de 
quince aiios en el 
''track -meet" efec­
tuado el fucv~s ti.l ­
timo en et mag,~ifi­
co Stadium Tropt-

oal. 

{Fotos 

FuncastaJ. 

CA~TELEI 



Hacía una ... 
(Continuación de la PfÍg. 54 J 

Debe considerarse que el tanto 
por ciento de criminalidad entre 
los negros y mestizos no sólo es 
mayor en cifras-tanto por ciento 
absoluto-sino que resulta aún 
más elevado si se tiene en cuen­
ta que la población negra no ex­
cede del treinta por ciento del 
total de habitantes del país, tanto 
por ciento relativo. 

Esto nos lleva a probar la gran 
necesidad que hay de desarro­
llar una intensa y esoecífica la­
bor educacional entre los negros, 
a fin de asimilarlos completamen­
te al nivel cultural cubano, labor 
ésta que es necesaria e ingente 
en el seno de los establecimientos 
penales, Una considerable parte 

r:~~~t~ef~66r~~r~~a s1: 01:º~fi~= 
ra nacional y todavía retiene, por 
este atraso en que se le mantiene, 
no pocas costumbres de origen 
africano que han perdido su sig-

,..... nificado e.n el n uevo ambiente. 
La población negra, en la época 
de la esclavitud, se dedicaba, en 
nuestro país, al fetichismo y la 
brujería y hoy podemos encontrar 
~~JaJ!~f~ic:~ 1!rr~¿gf~c~in p~~= 
b~na en general, filt radas, a tra­
ves de !as mezclas raciales, de la 
poblaclon negra, que era la que 
mayormente la practicaba, a la 
blanca. En la actualidad estas 

fi~g~~~s p~~ ~t~a~\~~rT~
11;:~!~ªC:s 

encontrar numerosas sociedades 
secretas ñá.ñigas, multitud de cre-
fJ~at;\efi~id~s b!~{~f:ulas e~rJ~~ 
ticas éstas que alimentan 'un al­
to porcentaje de población penal. 

Hay otro factor que no • pode­
mos dejar de analizar si quere­
mos realizar un ensayo hacia la 
impl_ant,ición de la reforma peni­
tenciaria, y este factor es la edu­
~fg~~n general de nuestra pobla-

CUADRO DE R ECLUSAS ADULTAS CLA­
SIFICADAS SEGUN LA I NSTRUCCION: 

In strucción Tanto 'POT cien.ta 
Año T ienen No tienen Tienen No t ienen 
1928 157 66 70. 4 29 . 5 ·1929 llS 62 64.9 35. 0 1930 88 51 63.3 36 .6 1931 " 29 73 .6 26.3 1932 86 41 66 . 8 33 . l 1933 35 IS 70 .0 30 . 0 

C R:fELES 

POLVOS POM P E'iA 

, 

PERFUMERIA 

L.T. PIVER 
,,. 

Estos datos nos prueban cómo 
~e~~rz~~d:fef:t~~nt~e~otttf6:

1
~~ 

proporcionar educa~ión-por lo 
menos elemental- a todos sus ciu­
dadanos. Las escuelas de nuestro 
país además han fracasado en la 
satisfacción de las necesidades de 
la población rural. Marti nos de­
cía en 1887: "Se está cometiendo 
en el sistema de educación de la 
América Latina un error gravísi­
mo; en .pueblos que viven casi 
por completo de los productos del 
campo se educa exclusivamente a 
los hombres para la vida urbana 
y no se les prepara para la vida 
campesina. Como la vida urbana 
i~!f J:i~e c:m~xfs!~:ª: de ~~if~¿i; 
con sus productos, resulta que con 
el actual sistema de educación se 
está creando un ejército de des­
ocupados y desesperados". 

Así podemos comprender cómo 
un alto porcentaje de la población 
penal de nuestro país se alimenta 
entre la población total analfabe-
tfcK1i~tri,!!a\!~Ji~i8in~t~si~api!: 
bar educativa, creado ese "ejérci--
~~ d~u~esii~fa~~osd~s~:se~~~~a:;~ 
dia centU.ria nuestro Martí, pues­
to nuestro campesinado en situa­
ción de lograr pocas oportunida­
des de adelanto social y económi­
co1 al igual que nuestra pobla­
cion analfabeta, no es extraño 
que sean estos grandes núcleos los 
que proporcionan mayores reclu­
tas a los establecimientos penales 
cubanos. 

* 
III.-Recomen daCiones. - La Ley 

de Ej ecución de Sanciones del 
C ó di g o de Defensa Social.­
Cuánto eroga nuestro presu­
puesto para atenciones de los 
reclusos. - Tareas i nm ediatas: 
régimen progresivo, educacional 
y de trabajo.-Tareas mediatas : 
construcción de una penitencia­
ría femenina modelo.-

No vamos a intentar, en estas 
pocas líneas, hacer una recomen­
dación detallada ni presentar un 
sistema complejo para la orga­
nización de una reforma peniten­
ciaria en nuestro país. 

En la Ley de Ejecución de San­
ciones, complemento del CDS, los 
doctores Armando Raggi e Israel 
Castellanos emprenden la tarea 
de legislar sobre un nuevo siste-

ma penitenciario en Cuba, basa-
~iti~e611~f~{Jlstop:i~f~~o qt~ 

1
~: 

"absolutamente opuesto al viejo 
criterio penal, los Códigos, apUca-

~~~ttfgr dei~~~T!ta i~eÍ!ª~~cig~~ 

rc:-~í~g~~dta
1
~te~ti~i~~i~~fuei~= 

dividualizado de los criminales, r iºj:f !n!i ~~~i~r.~en te y asegura 

Es innegable que lo estatuido 
en esta ley es, en líneas genera­
les, lo más completo que se ha 
hecho sobre esta materia en nues­
tro país. Desde poner la dirección 
técnica y administrativa de los 
establecimientos penales en ma­
nos de un Consejo Superior de 
Defensa Social-cosa ésta que de­
bía ser resuelta inmediatamente­
hasta disponer, de acuerdo con el 
grado progresivo disciplinario ga­
nado por el propio penado, su lt­
bertad condicional, en esta ley se 
emprende la tarea casi completa 
de organizar científicamente nues­
tra organización carcelaria. 

Pero es necesario ir realizando 

~tfi~~~:11Íim~~ j~ª~~i~JbtiN~d 
de esa ley a nuestro medio. Nues­
tros presupuestos nacionales sólo 
erogan $586.030 para el sosteni­
miento y desarrollo de nuestras 
prisiones y sin fondos adicionales 
~~ fe~~r:;iz:ci~~~na~~s¿¡ist;~~rJ~~ 
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do de un coeficiente elevado cte 
ingresos y beneficios de patrona­
tos, asociaciones o individuos pu­
dientes. 

Consideramos que con premu­
ra se podría, en nuestras c:irce­
les y prisiones, emprender una re­
forma que abordara los proble­
mas principales, dividiéndose este 
trabajo en cuestion es inmediatas 
y mediatas mejorándose así y des­
arrollá.ndose hacia el cambio in­
tegral necesario del sistema peni­
tenciario. 

Una de las cuestiones más in­
mediatas podría ser : clasificación 
de los penados individualmente, 
realizando un examen cuidadoso 
con los recursos. experimentales de 
la técnica psicoantropológica a 
los efectos del tratamiento peni­
tenci~rio, estudiar el delito, sus 
autor~, causas, a fin de tener una 
nació exacta positiva de su as­
pecto etiológico, clínico y tera­
péutic . Es de esta manera correc­
ta que debe hacerse frente a es-

tos asuntos en nuestros ~ 
partiendo de aqui a la gract • 
disciplinaria, trazando y rec~ 

~fp1~~f:1~p~OeEfee~ ~~t~~i:.u:~ 
aislamiento absoluto celular-haa-, 
ta el cuarto que comprende ob­
tención de la libertad condicional. 
:~rah~&mi~!n~~~~~f~1ª{r1d:,Ucbo 
resulta en nuestro pa1s la ad~ 
ción del sistema progresivo, 1nc11 .. 
cado por todos n úestros penaua,.. 
tas. Nuestras prisiones son cent.roe 
de contagio, hacia la irritabiUdad 
y degeneración del preso. No t.!a, 
~~e e~rttª~a~~6~~sen q~ª: :~~ 
llamamos cárceles para encontrar 
en ellas contagios biológicos en, 
todas formas, las enfermedadea 
infecciosas se incuban, vicios e in­
versiones sexuales, pesa una tn-

~~1~~i~e1Y~~i~~t~~a hfgft~~l~:i= 
bre los ocasionales, una inme 
tragedia moral se deriva de nues,.. 
tra actual organización carcela 
la cual, más bien es "universl 
de delincuentes en la que los 
jos enseñan a los Jóvenes". 

De adoptarse la clasificación 
los reclusos podría surgir otra 

::s o~=~i~:~ió!i
117~\~~~16á a~e 

seccion profiláctica en la cual 
ater.diera la curación del pen 

La realización de una cam 
contra las enfermedades soc 
en nuestras prisiones (venéreas 
tuberculosis) sería de un bene 
cio que está de más señalar. 

!!~\~~!~ ~~rtJ~:1S:;is,P~}~f~~fc 
les aptos en el momento 
ayudar seriamente a tan mer1 
ria labor. 

La tercera de las cuestiones 
mediatas que podríamos emp 
der sería la organización del 
gimen educacional, para la c 
nos sirve de pauta a seguir la 
tadística apuntada en otra p 
de este trabajo. Sería mene 
para organizar de manera práctl 
ca la escuela en los penales, con 
siderar el desarrollo mental, 
racterísticas pslcopatológicas 
grado de instruccion del pen 
a más de su peligrosidad y tiem 
po de condena. Ademas ;no es c 
rrecto--como se realiza en la 
tualldad en nuestras prlsione 
el desarrollo de los programas off 
ciales de las escuelas públicas. 
muy importante que los profe 
res encargados de esta activi 
se guíen por cursos de estudio 
modalidad especial, por tratarse 
educandos adultos y delincuen 
que bien pudieran inspirarse 
el método de proyectos y ot 
doctrinas de la pedagog1a m 
derna. La labor del profesor de 
orientarse de modo que pene 
en la psicología del recluso p 
moldearsela y así lograr su inc 
poración a la vida social . 

El otro y último de los as 
tos inmedw.tos es el del trabaJ 
Prins, inspector de los pen ales 
gas, refiriéndose a este ángulo 
la vida en los penales, decfa: "qu 
rer corregir 2. un ladrón o a 
perezoso sometiéndolo a la oci 
dad es un verdadero absurdo". 
n_uestr~s prisiones no hay -establ 
c1do regimen de trabajo. En 
neral hay en todos los penale 
inclusive en el Presidio Mod 
donde hay algunos-escasez de 
lleres donde poder aplicar 
intensa disciplina industrial. 
ro donde más se nota este va 
es en la Prisión Nacional de 
jeres. El reglamento de cá.rcel 
de la Repúb~jca-promulgado d 
de 1913 y aun en vigor sin m 
dificac~ones-dice en el capit 
VI , articulo 92, refiriéndose a e 
respecto : "Se procurará propor• 
cionar a las mujeres trabajo de 
costura u otra manufactura 
que pueda ocuparse". Esta far 
vaga y no categórica de abord 



el problema nos descubre la inca-

f:ocfd:ote~nl1:iflseree¿1c~:te dis:n~~s-
La vida de ocio y falta de eS­

tímulo que se vive en esta prisión 
entre las mujeres recluidas es el 
motor que impulsa y alimenta los 
rencores, odios y vicios que fer­
mentan allí, que degeneran mu­
chas veces en reyertas y desequi­
librios nerviosos de las reclusas. 

El salario sería un alto estimu­
lo al preso y la distribución de 
fat;e haría sentir al penado la 
obligación y responsabilidad de 
au propia vida y la satisfacción 
de poder atender la de los suyos. 
Hay en la Prisión Nacional de 
Mujeres una penada a cadena 
perpetua por infanticidio, que tra­
baja·- afanosamente en el lavado 
de ropa de presas políticas para 
poder enviar a su hijita unos 
cuantos centavos mensualmente. 
Habla elocuentemente este ejem­
plo de lo rápida que seria la trans­
formación de nuestro •ambiente 
penitenciario, las grandes mejoras 
que reportaría a nuestra sociedad 
,: el dique que opondría a nuestra 
ilellncuencia, la realización prác­
b de estas mejoras penitencia­
das que están exigiéndose en 
=~ro país desde hace muchos 

Jl~f~te~i ~:~~t!~~fi~~r J1e~t!: 
!lindo los viejos métodoS de la 

~it~~1!~~~~~g~ni~ru~ºfi8~ 

iialmente-, hace falta im­
la construcción, en lo que 

a a las mujeres, de un pre­
'MAl..._f!lodelo ·que bien pudiera ser 
;,~~ria o granja, cuestión me­
¡¡;"' ~sta, a la que no deben es­
'llllao.6.~!etas las proposiciones ex­
~de realización inmediata. 

· GeeloilSto a este particular, el 
~ Israel Castellanos ha des-

~er~r t~~ba¿~s ~~~aJ1oªY v~~~ 

ffi
. El ilustre técnico peni­
o recomienda un recluso­

.=;nino rechazando la idea 
,una granja. En nuestro 

de g~1cola por excelencia, an­
~ acer esta selección debe 
~~e-el e~tudio de los datos 

de estad1sticos sobre el nú-

1,; ¡;nf~ª1~:i; i~~Jeº lst:; 
rban. Una granja facilita­
esarrol!o de una vida más 

, Y mas comunicativa en­
l>enadas, por su contacto 

naturalez~~ crearía en éstas 
ter mas natural ofre­

lPll~ trab3:jo p~rsP~~tivas 
ele a su 1magmac1on La 
d hortic_ultura y el des­:i una mdustria lechera 

e una escala que satisfi­
onsumo de la colonia 

ven\as a precios equilí­
e e merC?ad_o, represen­
nsayo tecmco agrícola 

vos resultados prontO 

habrían de palparse. Todo esto 
no excluye la instalación de ta ... 
lleres de costura, encuadernación 
u otra manufactura. Resumien­
do nos atrevemos a orientar y re ... 
comendar la creación de un esta ... 
blecimiento mixto agrícolaindus­
trial de los delineados por don 
Luis Jiménez de Asúa. 

En la ordenación cien tífica de 
las instituciones de nuestra pa­
tria, es menester que pongamos 
un poco más de atención todos 

~! c~~ª~~:afª e?~;ti;~:!~t~ª ~~~ 
nacionalidad fuerte, segura, y res­
petada. 

Por qué se ... 
/Continuación de la Pág. 49 / 

tapar la boca del cañón con un 
pedacito de género, para evitar 

ir:id¡~J~!/~seuc{: s~1;i~~1C:• Je 
este taco, que constituye una 
obstrucción al cruce del proyectil, 
han disparado su rifle y ha ocu­
rrido lo siguiente: que como den­
tro del cañón y desde el proyec-

!1lre~1alt~~~d~~h~í: e~~lo~~ d~1 
cartucho, el proyectil ha compri­
mido esta columna de aire con 
la enorme energía de que está 
dotado, cincuenta y dos mil libras 
por pulgada cuadrada, y este aire 
comprimido, al no encontrar sa­
lida, o expulsa el taco o revienta 
el cañón. Este mismo fenómeno 
se ha producido, en distintas oca­
siones, al quedarse trabado en el 
interior del cañón un pedazo de 
género del que ha sido utilizado 
para la limpieza de éste. Después 
de haberse estado tratando, in­
fructuosamente, de destupirlo con 
la baqueta, con lo que se ha pro­
ducido el endurecimiento de este 
taco, imprudentemente han dis­
parado el rifle para conseguir que 
el proyectil arrastre y saque el 
taco, y, entonces, se ha producido 
lo que tenía que suceder: o el pro­
yectil ha arrastrado y sacado el 
taco o ha reventado el cañón. 

Aunque con lo expuesto se com­
prende la importancia que tiene 
el mantenimiento de la pistola 
completamente limpia y ligera­
mente aceitada, voy a dedicar 
unos cuantos párrafos a esta ma­
teria que merece su divulgación. 

El arma que estamos tratando 
constituye una delicada maqui­
naria, y, como tal, necesita que 
se le atienda a su debido tiempo. 
Si se le abandona se echará a 
perder sumamente pronto. El cui­
dado de esta~ pistolas es, gene­
ralmente, mas importante aún 
que el de cualquier maquinaria, 

g~b~~~~d~: ~e ~~s~~ci~rdc~a d~u:~ 

~losce;i~~cio BlJ~a:
1
~~~~~ ~!~~~~ 

es más complicado y más difícil 
que el C;).e muchas maquinarias. La 
explosion del cartucho introduce 
en el cañón cierta cantidad de 
residuos que lo oxidan y deterio­
ran prontamente si no se prac­
tica una rápida y completa re­
moción de estos residuos. La in­
mensa mayoría de las personas 
q!le usan armas de fuego_ no apre­
cia debidamente la importancia 
que tiene la limpieza de ellas a 
su debido tiempo. Cuántas veces 
un amigo nos ha mostrado muy 
o~gullosamente, su pistola 'o re­
volver nuevo, y al examinarlo y 
encontrarlo completamente oxi­
dado nos ~a dicl:o, muy cortado, 
que necesitaba limpieza, sin que 
le pasara por su iniaglnación que 
ya el arma había sido echada a 
perder, había perdido gran parte 
de su eficiencia como arma de 
precisión, y, por lo tanto, por mu­
c!'lo que la hmpiase, ya no volve­
ria a ser lo que era. Estas perso­
nas ~9 se dal'l: cuenta de la signi­
~icac1on que tiene la oxidación. El 
oxido siempre constituye deterio-

Ó~iJ'ó ~Y~u~~s~~~~nd:i ~~~l hle) 
acero, ha sido destruida, y esta 
parte que ha desaparecido jamás 
podrá ser restaurada. El daño, na­
turalmente, puede ser mayor o 
menor, según la can ti dad de me­
tal que haya sido destruido. El 
óxido puede hacerse desaparecer 

f uc~~ b[~~ p~~~~~ :;:t:e ~~~!i1t! 
en un armá de fuego no es pre­
cisamente su apariencia sino que 
tire y funcione eficientfmente, y 
una vez que se ha oxidado sus 
cualid_!l.des han sufrido un ~iti­
vo dano, aunque la oxidacion ha­
ya sido ligera. No es posible res­
taurar la precisión en el tiro de 
un cañón si éste se ha QXidado 
por muy pequeña que haya sido 
la oxidacion. Una vez que ésta se 
ha iniciado, es sumamente dificil 
evitar en · el futuro la oxidación 
de la pieza, por mucho cuidado 
que se ·tenga con ella. Cuántas 
veces hemos visto pasar repeti­
damente un pedazo de género em­
eapado en aceite a través del ca­
nón de un rifle que acababa de 
ser disparado, y, una vez limpia­
do exteriormente, creer el tirador 
que ya su arma había quedado 
perfectamente limpia, que ya no 
tema que preocuparse mas de 
ella, y naturalmente, al volver a 
examinar su arma, al día siguien­
te, para ir al servicio y encontrar 

~aid~~~ if'}1f6;f:~i~t~erx;~redºo 
al del cartucho, sin darse cuenta 
de que su ignorancia era la única 
cu¡pable del daño que había su­
frido el armamento confiado a 
su custodia y cuidado. 

El perseguidor ... 
(Continuación de la Í'ág. 32 ) 

"otro", fuera quien fuera. La som­
bra retrocedió también, de modo 
que cuando Eric llegó al sitio que 
antes ocupara, ella se · había fi­
jado en el extremo del carro. Vol­
vió a avanzar el fugitivo; volvió a 
retroceder la sombra. Eric echó a 
andar hacia la máquina; el "otro" 
fué tras él, guardando la distan­
cia. Martin alzó el arma, amena­
zador, pero el hombre de la noche 
ignoró el gesto. El disparo nó se 
produjo. El fugitivo de la cárcel de 
Kingstown no quería matar otra 
vez. ¡ Ni echar sobre sus pasos a 
la dotación del tren! Decidió, en­
tre sudores ·de miedo, dejar el 
convoy a la primera oportunidad, 
y seguir a pie, solo. ¡Solo! Quien­
quiera que aquel tonto fuese, de­
tective de la empresa ferrocarri­
lera, vagabundo, o sombra del in­
fierno, no debía estar clavado a su 

(Continúa en la Pág. 60 / 
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EL ORO 
D JUV UD 
EN MANOS DE SUS HIJOS 
LOS HARA TRIUNFAR EN 

SUS ESTUDIOS 

Porque es la obra "única" en su 
género, escrita especialmente para 

jóvenes y niños. 

El TESORO ,n ,1 HOGAR 
es la más práctica y eficaz 
ayuda para todos los esc'ola­
res y a los que aun no lo 
!On los prepara debidamente. 

ORO 
VEN UD 

Consta de 14 secciones: 
La Tierra.-La América Lati­

na.-Nuestra Vida.-Cosas que 
debemos saber.-Los "POR QUE''. 
-Los reinos de la Naturaleza.­
Hombres y mujeres célebres.- Lo, 
Países y sus costumbres.-Los li­
bros célebres.-Juegos y Pasatiem­
pos.-Narraciones interesantes.­
Poesias.-Hechos Heroicqs.-Lec­
ciones recreativas. 

20 Volúmenes de 300 página~ 
cada uno, cada página de 24 x 16 

y medio centímetros. 

La obra completa comprende 7,172 
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Con Sólo $4. 00 al Contado 
recibirá los 20 tomos de esta 
magnifica Biblioteca, en se• 
guida de aceptarse el pedido, 
)' el resto lo abonará en pocas 
)' cómodas mensualidades. 

Exposición y Venta: Neptuno, 100 
donde podrá conoar la obra, siti 
compromiso alguno de compra, 

Solicite detalles explicatil'OS. 
Se remiten GRATfS 

De venta exclusivamente por: 

W. HAROLD JACKSON 
Neptuno, 100, entre Perseverancia 

y Campanario. 

W . HAROLD JACKSON 
Neptuno, 100. La Habana 

Slrvase enviarme GRA·TIS amplios 
detalles de "El Tesoro de la Ju• 
ventud" 
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A SENSACIÓN de este año 
en el diamante se llam~ 
Bob Feller, cuenta sola­
mente 18 años, y tira la 
bola hacia el plate para 

los Indios de Cleveland. Las po­
sibilidades del lanzador novel, ma­
ra villa entre las mara villas, son 
enormes en lo que se refiere al 
dominio completo de la técnica del 
oficio. Como drawing-card, es de­
cir como atracción , a Bob FeUer 
se '1e conceptúa ya como un nue­
vo Babe Ruth. 

El poder atractivo de Feller fué 
puesto de relieve en la reciente se­
rie de exhibiciones entre Indios 
y Gigantes, celebrada en el Polo 
Grounds de Nueva York. Mientras 
el pitcher a quien tenían que ha­
cer frente los Gigantes fue otro 
cualquiera de los que forman el 
sta/f de los clivelenses, el público 
no mostró interés por las Jµstas 
mencionadas, y brilló por su au­
sencia. En cambio, en cuanto tu­
vo noticias de que el ocupador de 
1~ !omita iba a· ser el colegial de 
los maizales de Iowa, se precipitó 
hacia las puertas en manada, re­
tratándose previamente en la ta­
quilla, con el correspondiente jú­
bilo para el corazón de Mr. Al va 

:~ª:l~b· iu~o~s t:~ro~e:\d~~b~= 

d~elam;g1i~1~:1~i~c~~lv~u!v~b~~;{. 

Un fallo salomónico del 
juez Landis.-

La actual satisfacción y corres­
pondiente alegría de Mr. Bradley. 
viene a ser como una compensa­
ción por los malos ratos que pasó 
durante el invierno, cuando la 
amenaza de una decisión del juez 
Landis contra él, se cernía, im­
ponente, sobre su cabeza. Entonces 
Mr. Bradley veía los servicios del 
chiquillo-fenómeno en el pico del 
aura, perspectiva que, según re­
conoce ahora, le quitó el sueño 
muchas noches. 

Porque durante varias semanas 
del pasado invierno, el status de 
Feller se mantuvo incierto, pen­
diente de una decisión salomóni­
ca del pintoresco juez. Es verdad 
que el Clevelan d tenía un contra­
to que le daba derecho a los ser­
vicios de Feller, pero la validez 
de ese contrato fue puesta en en­
tr.edicho., ya que se pretendía 
que la firma del mismo no se ba­
bia realizado de acuerdo con las 
reglas--con ciertas reglas-del ba­
seball organizado. Pero el juez 
Landis, que en otras ocasiones si­
milares había declarado nulos 
esos contra tos, en la ocasión de 
Feller dió la razón al Cleveland, 
con lo cual logl'ó que Mr. Bradley 
volviera a dormir a sus anchas, 
sin necesidad de nuevos narcó­
ticos .. 

quier otro pitcher de cualquier P 8 R R R R R 8 ~ 8 R ~ ~ 
bablemente superior a la de cual-

~fan~lE~f~:a~~~~Eg\1~i.~ 
Los Gigantes, victimas fáciles 

de Feller, 

La nación entera, y hasta sus 

~!!\~~y~:t;!h:b:~ ~s!1t~~~; 
excepcional, que parece destinado 
a emular y acaso superar las ha­
zañas de los mejores lanzadores 
que han sido. Sin emba,:go, q~len 
mejor conoce y tiene mas vendi­
ca noticia de las fenomenales con­
diciones del colegial iowano son 
los campeones de la Liga Nacio­
nal , es decir, esos mismos Gigan­
tes que también supieron de la 
indescifrabilidad de las curvas de 
los serpentineros criollos. 

Los muchachos de Terry deben 
estarle dando gracias a Dios por 
el gran bien que les ha hecho re­
teniendo a Feller en el nuevo cir­
cuito, donde ellos no tendrán que 
encararse con él en el resto de la 
temporada. Porque la verdad es 
que para los Gigantes hubiera si­
do una horrible tragedia, tener 

~~e a~~~:!u!i3~r~
0 

Je~s~toj~:O t~g~ 
la misma indiferencia con que, 
por regla general, se ve pasar un 
cohete. 

El récord de Feller, en los 27 
inntngs que pttcheó contra los 
Gigantes durante los juegos-exhi­
biciones del Norte· y del Sur, fué 
de 37 "ponchaos". Ello justifica 
el Júbilo de los Gigantes al des­
pedirse del fenómeno, sobre todo 
el de Mr. Bartell, a quien Feller 
dejó con la carabina al hombro 
nada menos que en nueve oca~ 
sienes. 

Feller y la bola que no se ve.-

Lo que más admira de este lan­
zador-niño es la velocidad que 
sabe poner en la bola, no igualada 
por ningün otro pitcher de la épo­
ca, al decir de tan destacado y 
hasta documentado observador co­
mo el manager de los Gigantes. 

De Feller se ha dicho, tal vez 

~ktahJº~ª 1E;fcºa,n~u~°io~ie~!~~~~: 
res, para conectarle, tienen que 
guiarse más por el oído que por 
la vista. Lo que quie_re decir que 
por claras que sean las gafas de 
los adversarios del colegial, la 
velocidad que el muchacho impri­
me a la pelota la hace in visible a 
los ojos del enemigo. 

Claro es que Feller, a los 18 
años, no ha podido obtener toda­
via, ni el equipo técnico qll:e lo 
ponga a la altura de los meJore~ 
serpentineros que han existido, m 
el desarrollo físico que lo manten­
ga a cubierto del natural desgas­
te común a todo hombre que tie­
ne que hacerle frente, durante 
nueve innings, a los terribles ba­
teadores de las Grandes Ligas. 
Pero lo que resulta indudable es 

~~~a Fd~
1
T~s e:~o~;;~~n~!d~~e~~~ 

todas las épocas, por lo cual no 
resulta aventurado augurarle un 
porvenir de color de rosa. 

El lanzador mejor pagado en la~ 
Grandes Ligas.-

Ahora mismo Feller está ya ob­
teniendo una remuneración pro-
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por ejemplo. Pero aunque el mu. 
chacho no obtiene todavía de su. 
club nada más que diez mil dó-

~~~¡s l~~r:g~Q l~~/~~;id~iiira~ 
de radio, sindicatos, anuncio de 
productos, etc., hacen que SUB in­
gresos de este año sean, al decir, 
de los enterados, los más altos d~ 
un se,rpentinero de cualquier cir-
cuito. ~, 

Tal florecimiento económico de 
Feller, acaso no lo deba solamen­
te a sus excepcionales condicio­
nes de jugador, sino también a 
la habilidad de su descubridor y 
manager, que no es otro que Cy 
Slapnicka, también manager ge­
neral de los Indios de Cleveland. 
Slapnicka, que tiene ya 50 años 
de edad, y en su larga vida ma­
trimonial no ha tenido hijos, mi­
ra a Feller como si fuera un hijo 
propio, y se preocupa de su por­
venir por encima de todas lai¡ 
cosas. · 

Como todos los muchachos ame­
ricanos de su edad, Bob Feller es 
excesivamente tímido. Así su ros¡ 
tro toma un tono de carmin in­
tenso, cada vez que un periodista 
le habla de lo bueno que es, y de 
lo mucho que el porvenir le tiene 
en cartera. 

Cómo ha iniciado Feller su labor 
en las Grandes Ligas.-

En el úniCo juego del campeo 
nato de Liga en que hasta ahora 
ha tomado parte el maravilloso 
muchacho de los maizales de Io~a, 
su actuación no puede haber s1do:I 
más brillante, pese al hecho de 

i~Ts f~~r ~~~f!~~~ ~~r 4 eiofª~ 
Todás las carreras que le fueron

1 anotadas a Feller advinieron en 
el episodio inicial, cuando, a tg 
das luces, el muchacho no hab1a 
podido todavía sacudirse la emo­
ción que le proporcionaba tan SO"' 
lemne momento. A partir de en· 
tonces, y hasta que tuvo que r~­
tirarse del juego en el sexto inning 
a resul tas de un ligero accidente, 
no solamente no pudieron lo 
Carmelitas volver a anotarle ~ 
Feller, sino que el colegial poncho 
a nada menos que once de sus 
oponentes. 

Feller como todos los novatos, 
todavia 'no domina ese cambio de 
velocidad que es causa directa de 
la grandeza de tantos otros ser­
pentineros. Cuando lo haga, Y 
aprenda con ello a no cansarse 
tanto, su valia en el diamante 
aumentará mucho más. 



La política ... 
(Continnación de la Pág. 41 ) 

concesión de una cuota a Cuba 
es indlspensable para proteger 
las ramas no azucareras de la 
agricultura norteamericana. El 
plan del Gobierno es proteger la 
industria azucarera doméstica 
existente, pero no ampliarla, si 
la ampliación impide proteger los 
demás ramos. La politica de la 
Administración tiende a asegurar 
·una agricultura diversificada y 
balanceada, no una gran indus­
tria azucarera fuertemente prote­
gida, a expensas de la ruina de 
otros agricultores. La cuota a Cu­
ba no es un beneficio gratuito a 
Cuba, sino una medida de protec­
ción a varios sectores de la agri­
cultura de • los Estados Unidos. 

Otro motivo de critica han sido 
los fuertes "pagos de beneficios' .. 
o •·pagos compensatorios" a gran-

,,., des compañías azucareras, algu­
nos de cerca de $2.000,000 al año. 
Aunque esas compañías habían 
pagado antes el impuesto de 0.51> 
de centavo, el público no ha te­
nido en cuenta este hecho; sólo 
se ha fijado en los mlllones reci­
bidos por las grandes corporacio­
nes de manos del Gobierno. La 
Administración, sensible a este 
reparo, ha variado su plan de 
"pagos compensatorios" en el nue­
vo proyecto de ley de cuotas y de 
impuesto que está t ramitándose 
en el Congreso. Los "pagos de be­
neficios" completos, equivalentes 
a casi la cuantía total del im­
puesto, sólo se harán a los culti­
vadores gue producen la remola­
cha o cana necesaria para no más 
de 250 toneladas de azúcar. Los 
productores de cantidades mayo­
res, en progresión creciente, reci­
birli.n pagos compensatorios me-

,,,,.. nores, en progresión decreciente. 
A base de un impuesto de 0.75 

de centavo por libra, los pagos 
compensatorios serán los siguien­
tes : 

Productores de menos de 250 to­
neladas de azúcar: 0.70 de centavo. 

Productores de 250 toneladas a 
500 toneladas: 0.675 de centavo. 

Productores de 500 toneladas a 
1,000 toneladas : 0.65 de centavo. 

Productores de 1,500 toneladas 
a 6,000 toneladas : 0.625 de cen­
tavo. 

Productores de 6,000 toneladas a 
12,000 toneladas : 0.60 de centavo. 

Productores de 12,000 toneladas 
t,}~:QOO toneladas: 0.575 de cen-

Productores de más de 30,000 
~~'.adas de azúcar: 0.50 de cen -

9,-Refuerzo de los ingresos del 
Tesoro en el nuevo plan.-

El P-.,de protección azucare­
ra de la Administración de Roose­
:11t lué aprobado en el Congreso 

o por dos años, en 1934. Antes 
dep , vencer en 1936, se aprobó una 
~a que vence a fines de di­

=:re del año en curso. Por esa 
tán , en la actualidad se trami-

de 1:: :~e C~ngr~ilit:tr~~?b~c~: 
~•tido a l~s legisladores para tetn! duracion indefinida al sis­
litlci' En lo fundamental la po­nJi::-de protección az'ucarera 
bias :,merlcana no sufre más cam-
10a e lmp0rtancia en estos n ue­
cle Proyectos que la nueva forma 
!oa ~ribución proporcional de 
Deeho _os compensatorios a que he 
antert referencia en el apartado 
Plleati,or, Y el aumento del lm­
llra Testede 0.50 de centavo por Ji­
Por impuesto fué anulado 
lllo ·: fallo del Tribunal Supre­

tavo e~ 6, 1936) a 0.75 de 

, se· le ha 8:r~t:er:i~Íd~l J~rª~~~ 

Dientes que semejan una 
sarta de perlas ... Una 
encantadora 
suby uga 
triunfo .. . 

sonrisa que 
Lue go un 

iUn reinado! 

Q R A V 1 : el mejor auxiliar del dentista 

significación política, no tiene, a 
mi juicio, otro carácter que el de 
una medida fiscal, destinada a 
aumentar los ingresos del Tesoro. 
El Impuesto de 0.75 es de carácter 
general, y a la inversa de lo que 
ocurría con el primer impuesto de 
0.50, no se devolverá integro a 
ningUI1 productor 'norteamerica­
no, ni aun al más pequeño. El 
productor de menos de 250 tone­
ladas pagará 0.75 de centavo de 
impuesto y recibirá 0.70 de centa­
vo de pago compensatorio : queda­
rá gravado en 0.05 de éentavo por 
libra. Este gravamen aumentará 
para las grandes compañías, las 
cuales pagarán un impuesto de 
0.75 de centavo y recibirán 0.50 
de centavo de pago compensato­
rio: quedarán gravadas en 0.25 de 
centavo por libra. 

Si el Impuesto de 0.75 de cen ­
tavo se aprueba, el azúcar cuba­
no, que con el primer impuesto 
pagaba 0.50 de centavo, pagará 
0.75 de centavo. Tendrá. un grava­
men . adicional de 0.25, de centavo. 
Este gravamen es exactamente 
igual al que pesará sobre las gran ­
des compañlas domésticas norte­
americanas. El aumento del im­
puestOno es, como se ve, una me­
dida especial para Cuba, tal co­
mo han creído en Cuba muchas 
personas. La política de protec­
ción agrícola norteamericana, pro-

tecclón a los azucareros inclusive, 
es una, nacional en su carácter y 
sus fines. Este país, hasta el pre­
sente, no tiene, propiamente ha­
blando, una política azucarera pa­
ra Cuba, Independiente de la que 
adopta para el pueblo norteame­
r icano en su conjunto. 

Wáshington, D. C., abr il 19 de 
1937. 

Cómo surge .. . 
(Continuación de la Pág. 42) 

la sopa en los manteles, los re­
pórters escriben historias absurdas 
respecto a su "agudo temperamen­
to" ... Ni tienen las libertades de­
liciosas de la infancia, ni se pue­
den catalogar como personas ma­
yores. En vez de adquirir para él 
un Juguete de trapo, un osito de 
aserrín, un carrito de cuerda, se 
ve obligada, para que se diga en 
los periódicos al próximo dia, a 
comprarle cosas extravagantes, 
que le durarán exactamente un 

fe~~ ddes~~~~~r~ora~e 1iª ir:i::;, 
sea o no estrella de cine, no ha 
cambiado en lo absoluto. 

Tiene usted que pintarle de ber­
mejo los labios a la niña y pro­
nunciarle las pestañas, para que 
compita gaJlardamente con la 

so 

Garbo y la Dietrich. En otras cir­
cunstancias, esto es, si su niña es 
sencilla mente una criatura sin 
fama, como la vea usted toda pin­
t9rreteada, de seguro que le pro­
pma un buen tirón de orejas pa­
ra corregir su vanidad ... 

Todo, en fin , es contraprodu­
cente. Las escucha usted, y has­
ta a usted misma le dan lecciones, 
pronunciando discursos impropios 
de su edad . Toman entre sus me­
nudas manecitas el micrófono y 
aburren soberanamente a los ra­
di~scuchas diciendo cosas que 
d~b1an decir los viejos, o no de­
cirse . 

Pero, vamos, no podemos con­
vencerla. Toda madre quisiera 
que su hijo se revelara como po­
tencial estrella de cine. Es lógico. 
Es una ambición inspirada en los 
mejores deseos. ¡Todo por su por­
venir! 

Y lo curioso es que el porvenir 
de los niños precoces es algo in-

~i~~~~1ra';teci~~~~ie~in c~~a c!~~s: 
lescencia con vertidos en idiotas. 

El cinco por ciento, si han es­
capado a t.al infort.unio. tienen qur 
es~rar a crecer, a que pase ese 
pen ado en el cual ni son niños ni 
son hombres, para ver si dan al­
go de sí y pueden continuar en el 
plnácu-Io de la fama. ¿Ejemplos? 
Baby Peggi. J ackie Coogan. Jackle 

rcon tinún en la Pág. 66 J 
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espalda. Ademas, en otro tren de 
carga acaso tuviera más suerte. 

Justamente después de pasar 
Ranslde vino el momento; el con­
voy disminuyó la velocidad bor­
deando unas collnas. Martln, sin 
;:re:l~~a Nie ca~~u_eJ:spi:,v~~~ 
esJ)eraba. Su rostro fué lo prime­
ro en · entrar en contacto con Ja 
áspera corteza terrestre; luego, su 
cuerpo dló varios saltos estram­
bóticos en el vacio. Pero la ex­
periencia nO fué fatal. Con un 
poco de sangre e~ la nariz Y al­
gunos dolores en la cintura, pudo 
erguirse. ¡"Allí", desllzé.ndose len­
tamente en su dirección, estaba 
el "otro"! 

Eric Martln corrió, sin detener­
se a reflexionar. Corrió con todas 
sus fuerzas y toda su alma pues­
tas en el movimiento de sus pier­
nas adoloridas. Ojeó hacia atrás; 
¡la sombra lo seguía, corriendo! 
La fuga entonces fué para Eric 
Martln un desenfrenado galope. 
Cuando sus pulmones se resistie­
ron a dejar pasar su aliento, se 
dejó caer. Durante varios minutos 
resistió espantado, la tentación 
de mirár tras si. No se acordaba, 

fr~tg:~~~ee~t~~vg~eeÍed~a~~~ie~~~ 
una eternidad estuvo tendido, lle­
nando del aire de la noche el pe­
cho : luego se arrodilló. ¡A cien 
pies, sentado en el camino, esta­
ba el "otro" ! Aquello era una pe­
sadilla . . . Eric Martin se dij o que 
nadie podía haberlo seguido des­
de la cárcel . . . De rodUlas, un 
gesto le recordó el arma, y la es­
grimió. Como un loco gritó a su 
perse1:?;uldor: 

que· en su Edmée querida. El no 

:á~~e/~o~e J:1 
e~fo~:º•sfe<;;"t,;

0 
f~~; 

como Jamás soñara serlo y ~a ama 
con todas sus fuerzas. 

Abrázate t iernamente, como te 
amo. Sólo existes tú en el mundo. 
Eres mi santa y t e dirtjo m ts ple­
garias. 

Tuyo para siempre, 
Bastl". 

La imagen.-

Con el tiempo y el intercambio 
de misivas cada día mas tiernas, 
agudlzábase mi deseo de conocer 
a sir B¡isll. ¿Haria buena la ima­
gen que de él me formara? Esta 
interrogación abríase ávida en mi 
cerebro, preocupándome con saña. 
Temía haberme dejado conducir 
por la imaginación y sustituido 
Inconscien temente al personaje 
real por un personaje m1tico, una 
especie de Barba Azul moderno 
que descendiera por artes m3.gi­
cas, una noche, en el hall del 
Carlton. 

La primera vez que escribí a sir 
Basil a propósito de la cita an­
helada, contestóme dilatanctola 
prudentemente. Poco después pu­
de darme cuenta que su angustia 
sobre el particular era tan inten­
sa como la mía. El también tem­
blaba ante la conversión de su 
hada en mujer ... 

En tanto esperaba, y con el fin 
de procurarme una base real pa­
ra mis imaginaciones, le pedí su 
más reciente fotografia . A ello 
respondió: 

"No tengo foto aquí, pero ape­
nas llegue a París te haré llevar 
una. Y una vez que hablamos de 
fotos , t e diré que no obstante el 
cuidado que pongo en abandonar 
mi hotel únicamente por una 
puerta trasera, soy atrapado por 
las cámaras de los repórters una 
decena de veces al dia, por lo me­
nos. En ocasiones, impelido por la 
cólera, he roto a bastonazos los 
malditos aparatos de esos indis­
cretos . .. Languidezco por el deseo 
de abrazarte. Hasta que ello se 

CARTE:Ltl 

El perseguidor 
-i Levántese ! 
El otro no hizo caso. Martln se 

puso en ple y adelantó hacia su 
enemigo. El otro retrocedió. Y en­
tonces los nervios del fugitivo es­
tallaron. Con los ojos ciegos por 
una lumbre roja, con los labios 
desencadenando una tormenta de 
Injurias y amenazas, disparó. El 
hombre quedó Inmóvil. Eric Mar­
tln dió otros pasos íl,l frente, y 
disparó otra vez. Hasta cinco ti­
ros. Nada. Entonces, frenético, llo­
rando y maldiciendo, arrojó el re­
vólver como una piedra. Nada. 

Nada, y era demasiado. El fu ­
gitivo se lanzó a una , carrera lo­
ca, dando tumbos como un bo­
rracho. ¡ Ya sabía quién era su 
perseguidor Implacable! ¡ Era el 
viejo Tom, el viejo Tom Bren­
ner, que regresaba de la muerte 
para atormentar a su asesino! 
Eric Marttn, con alas en los pies, 
hizo rumbo por el camino hacia 
Ranside. Todo lo hubiera dado en­
tonces por encontrar a otro ser. 
humano, a otrn ser vivo, que _lo 
ayudara a defenderse del acoso 
del muerto. Se topó a un pollcía 
nocturno. El vigilante trataba de 
encontrar al borracho que turba­
ba la paz de la noche con sus 
alaridos. 

-¡Oh!-sollozó Eric-. ¡Quíte­
lo! ¡Quítelo de ahí! Es Tom Bren­
ner. Yo lo maté ... ¿Me oye? Yo 
lo maté. ¡Está. allí! ¡Lleveselo! 
¡Que yo no lo vea! 

El policía -ojeó el camino. 
-No veo a nadie- rezongó, su­

jetando a Martin por el cuello-. 

Moloch ... 
verifique, queridisima, soy todo 
tuyo. 

Amorosamente y con un largo 
beso, 

Basll". 

Fiebre.-

Poco t iempo después me envió 
un retrato. Mas sin duda sus te­
mores redoblaron, pues por el mis­
mo correo recibí esta carta febril: 

"Amor mío: 
Estoy nervioso y en el mas alto 

grado de ansiedad. Temo que con­
temples mi fotografía. ¿No mar­
cará su recibo el fin de nuestra 
aventura? 

¿Qué será de mí? ¡Que Dios y 

~!· m~~e~~ct;e :J1J!Str~S~i~rf\!~~~ 
Misericordia proteja a un hombre 
que te ama y que jamás te ha 
causado enojos! .. . 

Voy a continuar escribiéndote 
con lápiz, porque la tint~ me ins­
pira ideas negras. Implorote per­
dón por ser tan "derrotista". M e 
acusas de no responder a tus pre­
guntas. Si, darling. Me cruzo con 
muchas personas aquí, hombres y 
mujer es de todas las edades; pa­
san ant e mi.s ojos, pero yo no los 
veo, queridisima. 

Déjame retornar al punto que 
me preocupa. He cometido una 
best ialidad accediendo a t u ruego. 
Tiemblo de angustia. ¿Qué pensa­
rás cuando veas la fotografía? Sé 
misericordiosa... Tal vez haya 
errado contestando a tu primera 
carta, pero no lamento haberlo 
h echoJ,. Tanto peor. Vas a deses ­
perar a un hombre que te ama y 
que no vive más que para ti. 

Basil". 
Sus temores eran vanos. El re­

trato no mató ninguna de mis ca­
ras ilusiones. Este hombre verda­
deramente me inspiraba amor. 
Parecerá ridículo, pero es que ¡ hay 
tantas clases de amor! El mio en-

(Continuaci-On de la Pág. 57 J 
Usted esta borracho . bárbara-
mente borracho. 

-¡ Alli! ¡Allí!- inststió ei fugi ~ 
tlvo, apuntando hacia la figura 
que se había detenido a unos cien 
pies. 

El pollcía conocía de nombre al 
carcelero de K.lngstown . No duda­
ba que aquel noctámbulo había 
bebido con exceso y disparataba, 
pero la prudencia es la mejor: 
consejera, y Martln fué interna­
do en la cárcel de Ranslae, mien­
tras· se obtenía la respuesta a una 
llamada telefónica de larga dis­
tancia. Y fué en la celda, tras 
unos momentos de descanso, que 

~:iiidr:~r;!n p:~fe~ut~6~~~agr: c~~ 
rrado los ojos ; y, al abrirlos, le 
primero qu~ vió ante sí fué la fi­
gura de su perseguidor. Tom Bren ­
ner tenía toda la razón para re­
gresar de la muerte y atormen­
tarlo. Pero no era Tom. Era . 
¡ era Eric Martin ! 

El fugitivo se estrujó la cabe­
za con furia. Allí estaba otro él, 
exactamente otro Erlc Martin, que 
lo miraba con ojos tristes, con ex­
presión adolorida, con la más in­
fini ta expresión de dolor . . . Era 
él, era su alma. . . salida de su 
·cuerpo y convertida en mudo y 
perenne acusador. ¡ Era el espec­
tro de su alma, a la que había 
asesinado al asesinar a Tom Bren­
ner ! 

Desesperadamente, sollozante, 
intentó encerrar en un abrazo al 
otro, al impalpable Eric Martin, 
con la vaga seguridad de que si 

(Continuación de la Pág. 24 J 

ttn tábase de temor. El rostro do­
minador de sir Basil me fascina­
ba. Yo lo amaba como se ama a 
un personaje que no pertenece a 
este mundo. Como a un ser le­
gendario . . . Amaba en él no al 
Señor de la Guerra, sino al cole­
gial sensible que se albergaba en 
el fondo de su alma y que sola­
mente yo descubriera. 

¿Adivinaba sir Basil todo esto? 
Una vez escribióme en los siguien­
tes términos: 

"¡No! ¡TU no eres una aventu­
rera, pero sientes un irreprimible 
deseo de conocer al que los pe­
riódicos llaman ''e l misterioso eu­
ropeo!" 

Pasión.-

Antes de que pudiera decirle 
nada sobre el efecto que su foto­
grafia me produjera. recibí otra 
carta suya así concebida: 

•·comienzo a hacerme una idea 
de tu desilusión cuando conozcas 
al anciano de· cabellos blancos que 
soy. Dirás que parecemos una pa­
reja formada por mayo y noviem­
bre . 

60 

No puedo dejar de pensar en ti 
un instante. Soy tu esclavo y no 
lo lamento. 

No puedo olvidar, sin embar­
go, el grave insulto que me has 
inferido con tus últimas cartas. 
¡Osar preguntarme si me debes 
devolver mis cartas! ¿No querrás, 
imagino, que te reintegre las tu­
yas? ¿Entonces? 

Date cuenta que estoy locamen­
te enamorado de ti y que es la·mia 
una pasión espiritual al propio 
tiempo que física. ¿Habré de ol­
vidar la ilusión de tenerte? Espero 
que no. 

Me haces perder la cabeza, mi 
cabeza de ordinario tan fria. Dime 
que no permaneces indiferente. El 
golpe seria demasiado terrible. 

l«;>graba abrazarlo lo transfundl. 
Tia en su cuerpo, volviendo a lltr 
un solo Erlc Martin, con cuerpo 
alma. ~ero la sombra, el "otro•f 
lo rehu1a :. . esquivaba el encuen~ 
tro, sin alterarse, sin abandonar ' 
su callada y adolorida actttud 'de( · 
reproch~. Erlc Martln, el fugttt- · 
V<?,. lanzo un espantoso grito y ca­
yo desmayado. 

Sobre el suelo, sin sen tldo, lo 
encontraron en la celda cuando 
contestada la petición de datos l)Or ' 
teléfono, se supo la muerte de 
Brenner y la fuga de su asesino. 

* Erlc Martin, tras un periodo de 
observación médica, fué Juzgado 
como loco. 

- No te van a ahorcar-le ex- · 
plicó un abogado-. Te van a en­
cerrar en un asilo, donde puedes 
vivir muy bien, entre cuidados 
Estarás tranquilo y solo. · 

qu~S~ºJ1 ~:?~e lf;[et:~sa'6~
15fa ~~~ 

que el no estaba loco. . . Que él 
había asesinado su propia alrna, 
y .el espectro de su propia alma 
lo tenia siempre delante, slenipre 
delante, sllencioso, adolorido, re­
prochador. Quiso decirlo, pero a 
su garganta sólo subieron frases 
entrecortadas y sollozos, y ensayó 
lanzarse de cabeza contra las pa­
redes. Le pusieron entonces la ca­
misa de fuerza. 

Todo alli, ante el otro Eric Mar­
tin, que permanecía erguido Jun­
to al matador de Brenner, con­
templándolo en silencio, con sua 
ojos llenos de infinita tristeza ... 
y que así permanecería por di&S 
y noches, cumpliendo su implaca­
ble y justiciera misión. 

Siempre tuyo, con todo mi amor 
y toda mi pasión . 

BasU" . . 
Por fin nuestra primera cita 

fué fij ada para el 21 de marzo. 
Mas sir Basil Zaharoff sentíaae 
a cada instante más impaciente 
y, no pudiendo aguardar la fecha 
señalada, dejó Montecarlo anticl-
padam_ente. . . . 1 

qu!hi
1
:aii~aj~n~~ri}g¡ég~, r fi ro: 

ra acordada. Su chófer me hizo , 

=~tr~~:il d:d~e~tai;g!ª q~~ ~~ ~!~ t 
bía tenido valor para acudir a ml 
encuentro, pero que, ocupando su· 
puesto en el cupé, hallaría unas 
flores para mi regalo ... 

Eran lirios rojos. En la casa de 
Ja a venida Hache un criado me. 
abrió cierta puerta excusada y. < 
una vez dentro, experimenté una 
impresión muy parecida al miedo, 
porque espesísima alfombra aho­
gaba mis pasos y pareciame, ro­
deada por absoluto silencio como 
avanzaba, que marchaba en sue­
ños sobre un pavimento de huata 
hacia lo desconocido. 

Tras ascender por una escale 
y seguir un corredor halléme ei,. 
un peque1i.o gabinete, casi pobre, 
donde, sentado ante una me$l 
llena de papeles y jugando con 
una plegadera, esperábame slr 
Basil. 

- ¡Cómo eres gentil por haber 
venldo! -díjome, tomando mis 
manos- . ¡ Y eres aün más en­
cantadora de lo que me figurara! · 

Yo vestía una toilette de mu­
selina rósa, tal que el primer día, 
y habiame peinado de modo que 
un cerco de bucles me cayera so­
bre la frente, lo que me aniñaba 
notablemente. Forzada por un 
sen timiento muy a tono con mis 
bucles apreté contra mi corazóp, 
las flores que hallara en el cupe, , 
las cuales no eran ciertamente .. 
más rojas que mis mejillas ... 

Sentía que una emoción insólita 
me ganaba, a la simple presencia 
del hombre con quien llegara a 
las mayores confianzas en el te­
rreno epistolar:. 



Sli' Basil dlóse cuenta de mi es­
tado, porque, con objeto de devol­
verme el dominio de mi misma, 
aseguróme bondadosamente: 

-¡Eres bella; tan bella, que me 
..-· inspiras un poco de miedo! 

Balincourt.-

Eso aconteció ocho años hace. 
Y fui feliz, esplendorosamente fe­
,llz durante varios meses, en la ca­
sa de la a venida Hache ... 

Nuestro amor duró hasta el día 
en que debí confesar con fran­
queza al magnate que me había 
enamorado de otro hombre. Sir 
Basll acogió mis palabras con la 
sonrisa del hombre de mundo que 
ha visto epilogar más de un amor 
en su vida, y nos separamos, sin 
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proferir palabras crueles, ni es­
bozar siquiera un gesto de repro­
che. De todo aquello no ha que­
dado más que un dulce recuerdo, 
un atadijo de flores que fueron 
encamadas y que el tiempo ha 
marchitado, y estas cartas. 

Una de ellas, que acabo de re­
leer_, me da ganas de llorar. 

"SÍ-escribe sir Basll-: paso el 
verano en mi castillo de Balin­
court, a. una hora de París. Es un 
lindo dominio. Espero verte en él 
aiguna vez. 

BaUncourt se encuentra a trece 
ktl6metros de Pontoi.se, en el ca­
mtno de Beauvais. En mayo, con 
81U flores de mil colores, es sin 
d.lrputa el más hem,oso rincón d.el 
mundo. 

Gracias por los peces japoneses 
que me has prometido. Vendrás a 
Ballncourt un día, conmigo, y los 
echarás en el acuario que te tn ... 
dicaré". 

¡Ballncourt! En él reposa ac­
tualmente el europeo misterioso, 
el que poseía-afirmábase-poder 
y secretos suficientes para derri­
bar los Gobiernos, hacer vacilar 
los tronos y hundir en el lodo las 

:t:~i~r:1:~o ~~:ri~~gi~r ~t 
ra mi encantador y dulce como 
un nliio, y que yo amaba . 

El extraño ... 
(Continuación de la Pág. 21 J 

· =te~J~~c:nt~~r~t~~mi~; 
que se había bajado del ómnibus 

=~:~ª¿' ~ti~r~ºti:i1~~r¿\;~~ 
el uno como el otro eran inencon­
trables. 

Pasaron los meses de mayo, ju­
nlo Y· Julio y seguíamos lo mismo. 
Y de pronto, una tarde de agosto, 

: elr:s~R~n:n i~e ~~t~~~':,~ 
Court . Road, como en el día de 
~~ ep. que la señora Morrison 
:i~bia presentado en ella, ocu­mm~t. que me trastornó, lite-

Vi entrar a un hombre joven, 
de buen aspecto, de tez broncea­
?"dY rostro resplandeciente de sa­
u , pero cuyos ojos tenían una 
~restón lnq~ieta y extraña. A !: Primera ojeada, le reconocí-¡la 

ñora Morrison me había hecho 
8U retrato tan mlnuciosamente!­
Y ~e d,isponía a llamarle por su 
nombre; pero no me dejó tiempo. 

-Perdon, señor-me dijo-· pe­
:~~ usted pueda hacerme un 

rre ~~o· ·1n1:iict?f~rrili. "m1:;feroc::; 
t:Pllrecido. Entramos esta ma-

. ter a en la casa Shoolbred, a ha­
~as compras, y mientras es­
Pl'ar os en la tienda salí a com­
CIO Oe taMartebaco enfrente,' en el estan-

r. Hablamos conveni­
nos reuniríamos en ·el de­
ento de ropas de señora· 

~do regresé, ya no estabá 
... ~peré en la puerta y no 
•.a.o~ regresar, y.. en fin, 

no sé qué es lo que quiere decir 
esto, pero hay algo que no logro 
comprender. Figúrese usted que 
volv1 a nuestra casa, Francis 
Street, 101, y all í todo el mundo 
me ha sostenido que no me veían 
desde no sé cuanto tiempo, y que 
mi mujer se había mudado des­
de hacía meses ... Es positiva­
mente inconcebible. Y, sin embar-

i~•cee5Jgi h~faut~n dfa i~~a 
1
ih~~1! 

bred. ¿Qué debo hacer? ¿Puede 
usted acoasejarme algo? ¡Temo 
tanto que le haya ocurrido alguna 
desgracia! 

¡ Imagínese usted la situación! 
Aquel singular desaparecido, que 
volvía Dios sabe de dónde, rea­
parecía de pronto en la superfi­
cie. . . físicamente indemne, sin 
duda, pero ¿en qué estado desde 

:!n~~;g, ~eº v~~tí~!~!r1~ti'· ;~ 
perder: había que tomar una de­
cisión inmediatamente. En todo 
caso, lo que importaba, ante to­
do, era no /lerderle de vista, aho­
t,;a3g_e al in se le había encon-

-Tranquilícese, señor-le dije-. 
No creo que haya ocurrido nada 
grave. Su mujer o usted, senci­
llamente, deben de haberse equi-

los mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 
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Vocado de departamento o de 
puerta, porque. . . ya ella ha es­
tado aquí, a informarse acerca de 
usted. ¿Quiere usted entrar y sen­
tarse en la pieza de al lado? . . . 
Voy a mandarla a buscar inme­
diatamente. 

Y mientras decía esto, le hice 
pasar a otra oficina que comuni-

~!~~o c~~n l~l.m~~ ?a~gu~sgi¡g¡:r; 
toda prisa dos recados: uno para 
el médico forense y otro para su 

mujer, a la dirección que ella me 
había dado. 

cuando te rminé de escribir, fij é 
los ojos en Morrison y, mientras 
seguía haciéndole hablar, le ob­
servé atentamente. 

- De todos modos, resulta extra­
ño que no nos 'hayamos . visto­
repetía sin cesar- . Y aunque me 
devano los sesos, no logro expli­
carme qué quisieron decir las gen­
tes de Francis Street . ¿Por qué 
diablo trataron de hacerme creer 
que no he vuelto a mi casa des­
de ? . . . 

- ¡Oh! Debe haber algún error, 
seguramente - respondí- ; pero 
tranquilícese: todo se explicará 
cuando llegue su esposa. 

- De todos modos es extraño-

~~~~~~~: ~~h. ª~~o d~~a~~d~f~~ 
¡Si·--sólo pudiera acordarme . si: 
si sólo pudiera acordarme! .. . 

Hice lo que pude para distraer­
lo y para que esperara con pa­
ciencia la llegada de su mujer. 
Y cuando supe que ya estaba allí , 
cuando escuché su voz en mi ofi­
cina, en vez de recurrir a subter­
fugios o a falsos manejos que no 
habrían hecho otra cosa que em­
brollar el asunto, decidí dejar que 
las cosas ocurrieran naturalmente. 

La señora Morrison entró, a un 
tiempo sobrexcitada, nerviosa y 
llena de aprensión; pero había 
que ver sus ojos cuando advirtió 
a su marido y su alegría cuando 
le estrechó en sus brazos . . . 

-¡Frank! - balbuceó conmovi­
da-. ¡Oh, Frank querido! ... 

Por su parte, él se 1- .' ZÓ espon­
táneamente hacia el. en cuanto 
abrió la puerta y la misma feli­
cidad brillaba en su mirada. Cual-

~~i~~a i~~:p11lc~b~r:efus~~~ i{!bf;z~l~ 
go que: no dejaba lugar a la me­
nor sombra de duda, y es que la 
amaba realmente. 

-¡Berta!--exclamó-. ¡Berta! .. . 
¿Dónde estabas? Creía ... creía . . . 
¡Ah: he tenido tanto miedo! Creía 
que te había ocurrido alguna des­
gracia y. . . y. . . te buscaba por 
todas partes . .. 

Entonces ella cometió . una ton­
tería; pero fué culpa mía : debí 
prevenirla. 
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-¡Oh, Frank!-suspiró-. ¡Y yo 
creía que habías muerto! ... Pe­
ro ¿qué es lo que has heeho du­
rante todos estos meses? 

Diamantes, esmeraldas. 

E,:l dió un salto atrás, la miró 
con estupor ·durante un segundo 
y en seguida paseó en torno su­
yo una mirada embrutecida, como 
si tratara de recordar y compren­
der. De pronto, advirtió un ca­
lendario colocado sobre la chime­
nea y, después de dar un paso en 
su direccion, se detuvo como fas­
cinado: 
-iEl 16 de agosto!-exclamó-. 

¡ Pero si hoy es el 5 de mayo! 
Y volviéndose hacia nosotros 

con la mirada extra viada, se lle­
vó rápidamente una mano a la 
cabeza y, sin exhalar siquiera una 
queja, cayó desmayado a nuestros 
pl•,. 

l!:l médico que yo habia man­
dado a buscar llegó muy a tiempo 

fiJ:vr;e~~~r~~t!~! ~~~~~~~~ª pti~~ 
nueva sorpresa. Al despojar a 
Morrison de su americana y de 
su chaleco, vimos que nevaba un 
fuerte cinturón de cuero y tela y 
que este cinturón mostraba una 
curiosa protuberancia en uno de 
sus lados. ¿ Y sabe ·usted lo que 
contenía aquel cinturón? ¡ Un sa­
quito lleno de diamantes, de es­
meraldas y de rubíes! 

El ex inspector detective Mc­
Sweeney se recostó en su asiento 
y se me quedó mirando grave­
mente . 

-Sí, señor: como se lo digo-­
reitero-. Un saquito lleno de pie-

contra las dolorosas que­
maduras del sol. De­
!ienda el suave y deli­
cado tejido cutáneo con 
la fascinante capa pro­
tectora que brinda la 
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dras preciosas. . . de piedras ta­
lladas, fíjese bien . . . de piedras 
magnificas. Valían, seguramen­
te. . . Pero ¿a qué decirle la ci­
fra? Usted mismo apreciará lo que 
valían cuando haya oído el final 
de mt historia . 

-¿No termina así, pues?-pre­
gunté. 

-No, señor - respondió Mc­
Sweeney-. Esto no es más que lo 
que podría llamar, si le parece a 

(Continúa en ia Pág. 65 J 
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L VERANO, con su fisono­
mía alegre y soleada, in­
vita al color . Y era natu­
ral que fuera ese florido 
lapso, que tiene su comien­

zo en el solsticio de verano y 
termina en el equinoccio de oto­
ño, el propiciador del colorido 
en la ropa semiinformal del hom­
bre. El dinner jacket, que nosotros 
llamamos smoking, neologismo 
de voz inglesa, que pudiéramos 
sustituir por "chaqueta ~e no­
che" sin sentir el más leve re­
mordimiento. debe a l verano su 
rejuvenecimiento, sus nuevas to­
nalidades que borran de la indu­
mentaria de noche ese cachet de 
solemnidad que ofrece el negro. 

ch.os los géneros que se usan pa­
ra la chaqueta blanca crema. gris 
y beige: hilo, crash, lanas sinté­
ticas, seda, a lpaca, tropical, m.o­
ha ir, géneros de algodón cepilla­
do y muselinas. 

La camisa blanca es semidura, 

paración ni acarrear demasiado 
gasto. 

Se da el té de cumplido cuando 
una hija es presentada en socie­
dad, cuando regresa· un hijo de 
un viaje, cuando está. de visita una 
amiga que vive en otra población , 

-
Ahora el smoking, o la "chaque­

ta de noche", se puede usar en 
distintos tonos, desde el blanco 
hasta el beige, el gris y el azul 
pálido. En la Riviera, centro ge­
nerador de esta invasión de colo­
rido, se han visto chaquetas noc­
turnas de los colores más a trevi­
dos, y hasta cabe decir femini­
zantes, que puédense imaginar. 
Pero estas excentricidades rivieri­
nas no han progresado fuera de 
sus naturales límites. Un smoking 
rojizo o de color ladrillo encendi­
do, no se puede llamar elegante, 
en la genuina acepción del voca­
blo, pero estas audaces innovacio­
nes han marcado la etapa de re­
novación y de su turbulencia crea­
dora, pasada por el tamiz de la 
mesura, han surgido dos discretas 
tonalidades que han tenido la 
virtud de arraigarse entre la gen­
te joven. Uno es el delicado beige 
que combina con pantalón negro, 
camisa blanca plisada, de cuello 
de puntas naturales, y corbata ro­
jo vino, con pañuelo del mismo 
material, en hilo, para el bolsillo 
exterior. El otro es la chaqueta 
gris perla, que también combina 
con pantalón negro o azul de me­
dianoche, y que tolera lo mismo 
la corbata rojo vino, como la azul 
en distintos tonos, o la negra. El 
pañuelo sigue el color de la cor­
bata. 

Este es el ya clásico .wico blanco . e¡ue lleva corbata .1! pa1l11rl_o_ negros. L(?,~ trc.~ 
1nodclos son ele sofopu:-; el e chai, cu airo botones. Cn:acw11, tamb11m. ele Domwg1u';:; . 

El modelo más popular es el 
cruzado de cuatro botones con so­
lapas de chal. Otro de los mode­
los que se destacan es la chaque­
ta corte inglés, de uno o dos bo­
tones, c~n solapa de chal. El cha­
leco es casi siempre el fajín de 
seda, del mismo color de la corba­
ta y f!l pañuelo. El fajín o cum­
b'e.trbund, lleva ahora diminutos 
bolsillos a ambos lados. Son mu-
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de piqué, con plisados tan anchos 
que solamente lleva cuatro: dos de 
cada lado. 

Los zapatos son de charol o be­
cerro, pero preferiblemente el 
charol. También se usa el zapa­
to de seda acordonado, que es 
ideal para las noches tórridas. 

Nur111as •le 
llrlta11itlatl 

II 

.El te de cumplido.-Cuando el 
tea party se convierte en un acto 
formal, ceremonioso, asume la im­
portancia <;le una recepción de 
tarde. Es entonces un acto de eti ­
queta, muy a propósito para aga­
sajar sin requerir minuciosa pre-
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cuando se despide a un huésped 
distinguido, etc. Se sirven refres­
cos en el comedor, poniendo en la 
mesa tapetitos de encaje o de hi­
lo en vez de los manteles grandes. 
La tetera se coloca ante el sitio 
del anfitrión o ama, con el azú­
car a la derecha y la crema de 
leche y el limón a la izquierda. 
Sobre la mesa puede haber ban­
dejas con rebanadas delgadas de 
pan, jaleas, confituras, galletas, 
sandwiches variados, etc. Puede 
haber también platitos con ensa­
ladas de frutas, pastas secas, bom­
bones, nueces, avellanas, almen­
dras, etc. 

El refrigerio que se sirve en un 
té de cumplido no ha de ser en 
tal cantidad que llegue a quitar 
el apetito para la comida o cena. 
El anfitrión puede demostrar su 
hospitalidad ofreciendo manjares 
de poca importancia, como bizco-

chas o panetelas para el té, acei­
tunas rellenas, cerezas en marras­
quino, avellanas, etc. 

El "high tea".-El té completo 
-high tea-es una forma predi­
lecta de agasajo cuando se quie­
re invitar a una veintena de ami­
gos sin ocasionar las molestias ni 
el gasto de una comida. El do­
mingo, a eso del atardecer, es la 
hora acostumbrada para este tipo 
de agasajo. 

En los tés completos más ele­
gantes se disponen las mesitas· de 
té en la sala o en el jardín, una 
para cada cuatro invitados. Se 
permite a éstos formar por sí mis~ 
mas los cuartetos, a fin ci!" que se; 
distribuyan naturalmente er1 gru..c 
pos que congenien, como el ama 
o el anfitrión probablemente no 
podrían combinar. El anfitrión 
prudente recuerda que el desig­
nar a un invitado unos contertu- · 
lios que le sean desagradables, 
puede estropear el té más meti­
culosamente preparado. 

Cada mesita de té se cubre con 
los manteles o tapetitos que se 
hacen a propósito. Luce mucho 
poner en el centro un jarro de 
no muy grandes proporciones con 
flores. Es conveniente que haya 
en cada mesa una tetera de plata, 
o de no ser posible, de una mate­
ria más sencilla, a fin de que con 
ella puedan servirse los mismos 
invitados. 

En esta ocasión ha de acompa­
ñar al té algo de comer . El menú 
de un high tea puede comprender 
pollo asado, una ensalada , pane­
cillos con mantequilla, etc. No se 
sirven bombones en esta clase de 
té. 

Si no se dispone de la cantidad 
suficiente de mesitas, el té puede 
servirse en la misma mesa del co­
medor. 

Otro modelo de Domínguez, en gris 
perla, con camisa de piqué (botones de 

nácar), corbata y pañuelo en azul. 



El extraño ... 
usted, el final del segundo acto. 
En cuanto al tercero .. . 

Llené por tercera vez el -vaso 
de McSweeney y volví a presentar­
le la caja de los cigarros. 

- El tercer acto, señor- prosi­
guió-, comenzó diez días después. 

' Morrison fué transportado a una 
clínica. Los médicos decían que 
se trataba de una congestión; a 
mí me parecía una fiebre cerebral ; 
pero, después de todo, casi son la 
misma cosa ¿verdad? Su mujer 
velaba junto a él y las piedras 
preciosas se hallaban en seguri­
dad en la bóveda de un ban co. 
De cuando en cuando, la señora 
Morrison me daba noticias de su 
marido. Decia que deliraba con 
frecuencia y que en tales mome:n­
tos hablaba sin cesar de la gt.l_e­
rra, de un lugar llamado Caumont 
y también de las piedras. Además, 
a veces le ocurria repetir una fra ­
se: "Debajo de la superficie . . . 
Debajo de la superficie .. . " Pero 
nadie tenía la menor idea de lo 
que quería decir. 

Sin embargo, no había que des-

~~~ra~U~os ur::!di;~: e;;~ai!e~fJ~ 
Morrtson-y a causa de su robus­
ta constitución tenian la certeza 
de que se restablecería-, tornaría 
a recobrar la plena posesión de 
sus facultades. No le oculto que yo 
tenia prisa de ver llegar ese dia, 
para conocer al fin la : solución 
del enigma; pero, en realidad, la 

su~:1~~ga~~te~i entrar en mi 
despacho de SCotland Yard a un 
fiambre de alta estatura, sólido Y 
vestido con elegancia, que me 
dijo: 

-¿Es el inspector McSweeney 
con quien tengo el gusto de ha­
blar?. . . ¿Sí? ... Soy Cirus Whee­
lerson, el individuo a quien bus-

..,,..,4 ca usted por medio de anuncios a 

~~~
1
~o~:tso~~ti!~a~~~ét

0
pa~: 

California ·al día siguiente del 
en que me encontré con Morri­
son en Tottenham Court Road, y 
sólo hace · veinticuatro horas que 
me hallo de regreso en Inglaterra, 
de manera que ayer fué cuando 
uno de mts amigos me enseñó los 
ped,ódicos en que aparecieron sus 
anuncios. Por consiguiente, me he 

. fE:'c:~rla:!:~e ªc;:~i~ ~ev~f!~t~~)ie~ 

f!1~iai~e d~~n~i~~elio~ue le darán 
Le invité a sentarse. 
-Voy a esforzarme, señor ins­

Pf!Ctor - prosiguió Wheelerson-, 
P0r contárselo todo lo mas breve­
mente posible. Morrison y yo hi­
~os la guerra juntos: compar­
"""os los mismos sufrimientos y 
~ llllsmas angustias hasta el día 

~ºJ~~s?~~i~o~eb~lt~I~e~let~~= 
liltim os. Siempre recordaré las 

en lasastr~~t~~::. 'i~~b1\r:;~~~g; 

(Continuaczon de la Pág.(; 

se llama Caumont. 
-¿Caumont?- le dije-. Preci­

samente, se halla del lado que va­
mos a atacar esta noche. 

- ¡Ah ! ?Sí?-exclamó Morri­
son-. ¿Estas seguro, Wheelerson? 

--Sí, y hasta le he oído decir al 
comandante que, si lo tomamos, 
va a establecer en él su cuartel 
general .. .. 

-¿No te decía yo que es una 
verdadera novela?. . . ¡ Si lo toma­
mos! . . . Pues yo opino que hay 
que tomarlo cueste lo que cueste, 
porque yo también quiero visitar 
ese castillo. ¿A qué no imaginas 
lo que me ha dicho la anciana? 
¡Pues nada menos que ha escon­
dido todas sus joyas en su pro­
piedad, y me ha prometido darme 
la mitad de ellas si las encuentro 
y se las llevo! No es-cosa difícil . .. 
No se trata de ninglln lugar pro­
fundo ... apenas están debajo de 
la superficie, me ha dicho. Y me 
ha indicado el lugar. No es po­
sible engañarse ... 

Pero en el mismo instan te tu­
vo que interrumpirse : el ataque 
habia comenzado y partíamos al 
asalto. ¡Ah, no fué muy largo! 
El pobre Morrison fué uno de los 
primeros heridos: le vi caer a dos 
pasos de mí con una bala en la 
cabeza y creí q\le había muerto 
instantáneamente. Yo mismo no 
iba a regresar con los nuestros, 
porque fuí hecho prisionero poco 
después. 

-¿Y no volvieron a verse Mor.., 
rison y usted? 

- No, señor inspector. Cuando 
me repatriaron, mi padre había 
muerto sin dejarme nada, y me 
encontré sin familia y sin ami­
gos ei1 pleno arroyo. 

El castillo de Caumont . 

- ¿ Tampoco t rató de buscar a 
Morrison ?-le interrumpí. 

-No, en verdad- me respondió 
Wheelerson- , porque estaba fir­
memente convencido de que ha­
bía muerto. El también ignoraba 
lo que había sido de mí y no me 
había escrito. Por otra parte, las 
investigaciones habrían requeri­
do tiempo; habrían costado caro, 
sin duda, y yo no disponía ni de 
tiempo ni de dinero. Mi Unica es-· 
peranza radicaba en el apoyo de 
nno de mis tíos-el Unico que me 
quedaba-que se hallaba estable­
cido en América, y por ello me ful 
a California dónde, gracias a los 
buenos consejos y a la protección 
de mi tío, he logrado amasar un 
capitalito. Ahora ya no vengo a 
Inglaterra más que raramente y 
permanezco muy poco tiempo, por­
que mi presencia en America es 
indispensable. 

-¿Querría usted, señor Whee­
lerson-le pregunté-, explicarme 
exactamente lo que ocurrió entre 
usted y Morrison el 5 de mayo? 
Quisiera,· con preferencia, saber lo 
que le dijo ese día. tra~ en filas y no habíamos po­

rtsoº ablarno~ antes, porque Mor­
de r• re yema del hospital, don­
un e ab1an estado curando de 
~dher

81
ida en el b: azo, no había 

bre. 0 tuarse, como de costum­
roc{alunto a mí. Observé que pa­
CU&nd extrañamente exaltado, y 
!llanoª nos hubimos estrechado la 
~brom; ~~ :ftYt: palmada en el 
lllo 1~ l>Odrías adlvinar lo que 
ll~d Pasado, viej o! . .. ¡Una 
DJtaJ, era novela! . . . En el hos-
1111 1110donde me curaban, había 
·$oi ntón de refugiados y, entre !11•' 1':1~1danctana a la cual le 
1116 có a un dia. Ya te con-

·• ~o lué. •. Después de eso, 
1 "11luic!oente, me tomó amistad, 

, 1 regr SUl)O a qué sector iba 
Jlteti.5;;:r, me contó que era 

-Fué muy sencillo, señor ins­
pector.- El _5 de mayo vine a unos 
negocios a Londres, y cuando pa­
saba por Tottenham Court Road, 
vi de pronto a Morrison y bajé 
inmediatamente ·del ómnibus en 
que iba para correr a su encqen­
tro. De primera intención, no pa­
reció reconocerme y me miró con 
aire asombrado. 

-¿De modo que saliste bien, 
viejo?-le dije-. ¡Ah, qué can­
ten to estoy de verte! ¡ Yo te creía 
muerto allá! ... 

-¿Muerto?- repitió, como si no 
comprendiera. 

- iSí , pardiez! Durante el últi ­
mo ataque, cuando acababas de 
hablarme del castillc de Caumont. 

• .en la ~1~iilau~e~to8;{ilio q~; 

- ¡El castillo de Caumont!- vol­
vió a repetir-. ¡ El castillo de 
Caumont! ... ¡Ah, sí! ¡Ahora sí 
que lo recnerdo ! 

UNA ESCENA DE SATISFACCIÓN, PRODUCTO DE LA 
FRESCURA INNATA DEL TRAJE BLANCO. 

Véalos en "EL ARTE" 
la casa que acredita con sus Trajes el significado de su nombre. 

--Bueno. viejo. óye~e - prose­
gui-. Tengo una cita de gran 
importancia a la cual no puedo 
faltar ; pero ve a verme esta no­
che al hotel Cecil. Comeremos 
juntos y volveremos a hablar de 
todo aquello. ¿Cuento contigo? 

--Si. . . sí ... -me contestó con 
aire distraídQ-.-......... ¡Ah, esta vez si 
que me acuerdo! Vuelvo a verlo 
todo . .. 

Yo había escuchado a Wheeler­
son sin interrumpirle. 

-De todos modos--le dije-, es 
un caso de los más raros. En re­
sumen ¿cuál es su opinión, señor 
Wheelerson? 

"EL ARTE", Reina, 21. 

Se echó a reír y me miró con 
aire malicioso. 

-Creo 9ue mi opinión es la 
buena, senor inspector-me res­
pondió---. He. aqm lo que ha ocu­
rrido, a mi juicio. Primero: el día 
del ataque, Morrison se hallaba 
en posesión de todas las indica­
ciones n ecesarias para encontrar 
las joyas ocultas. Segundo: su he­
rida provocó en él un desarreglo 
cerebral que tuvo por efecto abo­
lir en su memoria el recuerdo de 
dichas j ayas y de las indicaciones 
que le habían sido suministradas. 
Tercero: el hecho de haberse vuel-

(Continúa en la Pág. 68 J 
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TRASTORNOS 
DE 

LOS RIÑONES 
No puede haber salud cuando los 

riñones no están sanos 
Cuando se padecen trastornos de 

los riñones, por leves que sean, la 
naturaleza no tarda en advertirlo en 
forma enérgica. Generalmente, lo 
manifiesta en forma de dolores sor­
dos y persistentes en la espalda y el 
descuido de este indicio llega a hacer 
de la vida un martirio. Resulta im­
posible dedicarse de lleno al trabajo y 
la s noches pasadas en vela debilitan 
aun más. E l reumatismo, las coyun­
turas hinchadas y doloridas hacen 
aun más notorio que sus riñones 
necesitan alivio. 

Los riñones debilitados por un en­
friamiento o un golpe, o porque una 
alimentación inapropiada les impone 
una íarea abrumadora, no llevan a 

No descuide sus riñones si padece 
DOLOR DE CINTURA CIÁTICA 

REUMATISMO CISTITIS 
LUMBAGO 

DOLORES EN LAS COYUNTURAS 
MICCIONES NOCTURNAS 

o IRREGULARIDADES URINARIAS 

cabo en debida fo rma su misión de 
filtrar y purificar la sangre. No 
solamente se hallan entorpecidos 
por los desechos, sino tambié1? no 
eliminan el ácido Urico, las bacterias 
y otras impurezas. El oi-ganismo 
se intoxica lentamente y el descuido 
continuado no puede sino empeorar 
su estado. 

COMBATA LA CAUSA 
El medio más seguro y rápido de 

hacer esto es tomar las Píldoras De 
Witt, las cuales obran directamente 
sobre los riñones. Dentro de las 
veinticuatro horas inician su acción 
benéfica, reduciendo la inflamación 
de los riñones y estimulllndolos, para 
que vuelvan a funcionar normal­
mente. Cesan los dolores de cintura, 
los demás dolores van desaparecien­
do y como las Píldoras De Witt 
limpian y fortalecen los riñones, 
usted se verá libre de dolores. El 
alivio 9ue proporcionan las Píldoras 
De W1tt es pcrmatlctlte, porgue eli­
minan la causa de sus padecimientos. 

Se venden en todas las farmacias 
y droguerías. Exija las legítimas 

PÍLDORAS DE WITT 
PARA LOS RIÑONES Y LA VEJ IGA 

Cómo surge ... 
Cooper. Farina. Baby Le Roy. Mi­
les más. 

En . cuanto a la forma en que 
se manifiestan estos genios pre­
coces, es diversa. Algunas estre­
llas han surgido gracias a sacar­
le la lengua a un prominente di­
rector. La gracia, que en cual­
quiera otra ocasión pudo costar­
le al infante un tiron de orejas, 
encuentra propicia tolerancia en 
el buen señor y cree que semejan­
te desparpajo lo motiva la llama 
ardiente y votiva del arte . .. Le 
hacen una prueba cinematogrifi­
ca. Fotografía bien y después va­
mos al cine a pagar nuestros mi­
serables cent.a vos para ver a la 
criatura sacarle la lengua a todo 
el mundo. Otras veces baila, Shir•• 
ley Temple surgió bailando. Pero 

(Continuación de la Pcig. 59 J 

Shirley, es bueno advertirlo, tenía 
otros talentos. Ahora la niña tie ­
ne, además del talen to, un millón 
~~a~~la;·~s olrom;;ufo~

1
~1icidad va-

Pero esta crónica no sólo es pa­
ra consolar a las madres que es­
cuchan a sus hij os haciendo pla­
nes para vestirse de. policía; lle­
var las riendas de un carretón o 
el volante de un camión : va de­
dicada también a Sabú, el niño 
indio que acaba de convertirse en 
estrella de los estudios ingleses de 
Alexandcr Korda. 

Porque la historia de Sabú es 
conmovedora e interesante. Y el 
trabajo realizado por Sabú en 
"Tomai el de los Elefantes", Qe la 
inmortal obra de Kipling ''El Li­
bro de la Selva Virgen ", podría 

Confíe en una casa de pres­
tigio y reputación, véanos y 
tendrá completa y definitiva 

satisfacción. 

ÓPTICA FOLCH 
Folch, Úbeda y Cía . 

OPTOMETRIST AS 

O'REILlY, 92 HABANA 

CARTE:LE'.' 

TELF. M -3000 

servir de modelo a los más desta­
cados actores de Hollywood. 

Cuando comenzó a anunciarse­
con el derroche de adjetivos que 
siempre se anuncian todas las pe­
lículas-aquella de Alexander Kor­
da que gira alrededor de "Tomai 
el de los Elefan tes", confesamos 
que sentimos poco interés. No por 
desdeñar las aventuras tan elo­
cuentemente descritas por el in­
mortal Kipling, que han hec~o 
las deU.Cla.s d e la infancia; sino 
porque temíamos que nos enfren­
taríamos otra vez con un film al 
estilo de Frank Buck. Esto es : la 
caza interminable de animales fe­
roces. : Har to tenemos, los que vi­
vimos en la llamada ultracivili ­
zación, con la lucha contra ele ­
mentos más feroces aún que las 
fieras de la selva! 

vi~iera al de la histor ia de Kipling 
fue 1!1.enos . ardua .. ya ~H!,(? el ma­
h~raJa_ puso a d1spos1c1on de la 
comp~nia fllmadora los mejores 
espec1menes de sus establos en 
contrar a un muchacho que pu: 
diera enc~rn?,r dignamente a To-

~tz~ª¡1~grd~a;d~sai:~;.es de 

Pero cuando Alexander Korda 
nos cuenta la historia de Sabú, 
nuestro interés se hace vivido y 
la curiosidad nos lleva a contem­
plar a este nuevo descubrimiento 
del arte séptimo. 

Que los niños de Hollywood, 
acostumbrados más o menos a la 
atmósfera irreal de aquel paraje 
exclusivamente dedicado a la far­
sa, se conviertan sin la menor pro­
vocación en "artistas" es de cier­
to modo lógico. Pero que un chi ­
quillo acostumbrado solamente al 
trato rudo de los hombres incul­
tos; que posiblemente visitó en 
su corta vida de doce años un 
par de veces el cinematógrafo, se 
revele en su primera película co­
mo un actor de formidable tem­
peramento emocional, es un ver­
dadero descubrimiento. 

Pero quizás será preferible que 
comencemos por el principio. La 
historia de Sabú bien merece todo 
el espacio de una crónica . 

Según nos dice el mismo Robert 
Flaherty, director de la película 
"Tomai el de los Elefantes" (di­
rector inolvidable por sus obras 
"Nanook del Norte'' ; el delicioso 
poema "Tabú", donde surgió la 
bellísima Reri ; y "El Hombre de 
Aran"J, ningún terror en la sel­
va es comparable con el terrgr de 
encontrar tipos oportunos para el 
cinema. Gente sencilla, de inge­
nuidad infantil, sienten frente a 
la cámara o bien un miedo pa­
voroso, o una curiosidad capaz de 
echar a perder cualquier libreto. 
Quieren actuar de la misma ma­
nera que viven y el cine o el tea­
t ro exigen otras cualidades que 
no siempre están de acuerdo con 
la naturalidad . 

Se trataba de encontrar a un 
muchacho con las mismas carac­
ter isticas descritas por Kipling; 
una criatura capaz de sentir re­
acciones de emoción frente al ob­
jetivo de una cámara .. . En otras 
palabras, la combinación rarísi­
ma de un actor natural, pronto 
a reír o llorar ... y a despecho de 
todo, con apariencia completa y 
decididamente nativa. 

Y no crean las madres de nues­
tras latitudes civilizadas, que sus 
anhelos de ver a su prole conver­
tida en artistas de la pan ta lla son 
ambic iones inherentes sólo al me­
dio ambiente en que ellas viven. 
En los más remotos confines de 
la India también hay madres que 
creen de buena fe tener en su 
casa a una copia flamante de 
Shirley Temple o de Fredie Bar­
tholomew. 

Cuando las mamás indias se 
enteraron de que unos hombres 
blancos, medio locos, llevando 
consigo una serie de aparatos pe­
re~rinos y extraños, buscaban un 
nino prodigio, sacaron de sus ma-

. Todos los que. pasaron en re­
sy1sta ante sus OJOS o bien se ale­
Jaban completamen te del tipo 0 bien estaban huérfanos de cu3.I­
quier talento histriónico. Osmond 
Borrodaile, el fotógrafo principal 
del staf f, tuvo la misión de reco­
rrer el territorio indio en busca 
de Tomai. Todo inútil. ¡Como •si 
en toda la India n o existiera un 
solo muchacho que justificara el 
personaje de Kipling ! . .. Un dia 
empero, Borrodaile se present6 
con una singular criatura. Esta­
ba empleada en uno de los esta­
blos del gran jefe indio en labo­
res tan innobles como atender a 
la limpieza de los paquidermos. 

Su nombre era Sabú. Huérfano 
de padre y madre. Completamen­
te solo en el mundo y sin mas 
amparo que la caridad del maha­
rajá, que ni siqui!!ra conocía su 
existencia . 

Sabti, según nos dice el mismo 
Korda, era la criatura más sen­
cilla, vergonzosa y timida que ha­
bía encontrado en aquel país. Te­
nia ese miedo instintivo de los 
desgraciados que no han tenido 
jamas la tolerancia paterna ni los 
mimos de una madre. 

El director Flaherty movió ne­
gativamente la cabeza. Sabú no 
tenía personalidad. Correría como 
alma en pena al primer intento 
fotográfico. . . Pero como necesi­
taban ayudantes para las bajas 
labores requeridas por los elefan­
tes, Sabú quedó como miembro 
de la compañía. Pocas semanas 
más tarde salieron a film.ar es­
cenas en las sel vas de Kakanko­
te, las más sombrías de toda la 
India. Los otros chicos quedaron 
en el campamento, lívidos de en­
vidia, al no compartir las aven­
turas de la expedición. 

He aquí lo .que dice el propio 
Flaherty, respecto a "su descubri­
miento" de la pequeña estrella: 

-,No sé si el cambio operado 
en Sabú se debió a verse de nuevo 
en la selva, de la cual el pequeño 
era un producto natural. No sé sl 
a lejado de aquellos que le inspi­
raban miedo porque proveían a 
su pan, perdió parte de su enor­
me timidez. Pero cuando vestimos 
a Sabú con el traje requerido en 
la película, esto es, genuinamen­
te nativo, y le pusimos sobre la 
bien formada cabeza el t urbante 
de rigor, la criatura se transfor­
mó maravillosamente .. . Le hici­
mos una pruebá frente a la cá.:. 
mara. . . Su naturalidad nos sor­
prendió como jamas habíamos si­
do sorprendidos en nuestra vid~ 
peliculera. En sus labios florecio 
la sonrisa que lo ha hecho má.s 
tarde famoso y que le !la valido 

rrnfcºan~:t11~~~dde;º~g~l_ª J!!~ 
pués de aquella prueba, descanse 
por primera vez durante la expe­
dicion, del tormento de encontrar · 
a mi actor. Mi actor había sur­
gido en plena selva, con una po­
tencialidad que envidiarían los 
niños prodigios de Hollywood. 

Flaherty había hecho el mayor 
descubrimiento del año. La gra­
cia, sólo comparable a la demo:r 
trada por los polinesios, era uno 
de los principales atributos del 
joven actor de doce años. 

~~~g~er;;e:e~i~;¡d; i ~~tJlo:!~~
1~= 

Solo en el mundo, bastó el per.­
miso del maharajá para que la 
compañía de Korda tomara a la 
nueva estrella bajo su tutelaje, Y 
al terminar la filmación de la pe­
licula, tan espléndida resultó la 
labor del muchacho, que Korda 
determinó agregar a su bien nu­
trido elenco una estrella más. 
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te a Zoltan Korda, hermano del 
gran productor, quien supervisa­
ba el rodaje de "Tomai el de los 
Elefantes". 

Pero si la tarea de encontrar 
un elefante monstruoso que con-



El chico aturdido, tímido, inca­
paz de levantar los oj os ante el 
hombre civilizado,'ha hecho sensa­
ción en Londres. Con un poder 
maravilloso de asimilación, ha co-

~ mulgado rápidamente con todos 
.los requisitos de la civilización, y 
aquel huérfano envuelto en mise­
rables harapos, vive actualmente 
en Londres, en un elegante depar­
tamento, con criados y su peque­
ño automóvil , obsequio del gran 
productor, que valúa su conquista 
a alto precio. 

El talento histriónico de Sabú 
no ha surgido dentro de la t rama 
artificial de Hollywood; ni ha si­
do inspirado por la continua ob­
servación de otras estrellas ra­
mosas. Sabú no había visto dos 
películas en su vida. Y cierta •• 
mente ignoraba en absoluto que 
existieran niños actores en el 
mundo ... Es un producto natu­
ral , en cuya alma arde una lá.mpa­
ra votiva de ardientes emociones. 
cuando sus ojos negros y rasga-r dos se l!enan de 13.grima~; cuan­
do sonr1e con una sonnsa que 
ilumina su rostro de bronce como 
iluminan la tierra los rayos del 
sol, Sabú está dando expresión a 
sentimientos que lleva en su es­
píritu, quizás desde remotísimas 
vidas de las cuales él nada sabe . 
Cuando habla su voz bien tim­
brada y dulce tiene el acento mu­
sical de su raza, pero es más hon ­
da y más profunda, porque Sabú 
es artista desde que ·nació. 

Fuerte como un joven atleta; 
moreno como una estatua de 

~~º~st~; s~1t~~1i:t~~ia1c:~i;(1~~~ 
orgullosas todas las madres y del 
cual ciertamente se siente orgu­
llosa la cinematografía del siglo 
XX. ¡Ojalá que su futuro sea tan 
brillante como .su presente! ¡Glo­
rificado en el séptimo arte sea 
Sabú, el niño indio! 

,- ------------
El chaparrón 

(Continu.ación de la Pág. 40) 
el muerto tenía la cabeza echada 
hacia atrás y colgantes los bra­
zos, y un delgado hilillo de san-
fictiuea~:~~:e:r~~~do ~Is s~:frfo 
su rostro de pómulos salientes. 

Harold tocó una de sus manos 
PP.ndientes: estaba fría. 

-Sam-le dijo a su ayudante- : 

f!ceS:.b~i~~l~~s 
1
raJt~~ ;~~n; ~~~ 

~~~fnas preguntas al señor 

Acompañado de éste, pasó a la 
~eza inmediata. Era la alcoba del 
co'::~á J'tJ~~~~~ust~uebTe~d~!i~ 
Coloridos, su alfombra gastada y 
:bf:s~cllla cama de ropas mise-

tn -¿~uiere usted decirme-co­
c enzo el detective-en qué cir ­
untncias descubrió el cadáver? 
~ sde hace varios días-con­
lllet el tendero-, le había pro­
ller¿d10 't, m\ tío hacerle la visita; 
11 m º- ab1a estado dejando ¡,a­
"1!1r •nana. Al fln, me decid, a 
1111 1 esta tarde. Después de dar 
~argo Paseo por el Parque Cen­
len~ihacía un tiempo tan exce­
Cibi ¡;llegué aquí, llamé y no re­
habla $puesta. Como mi tío me 
do QUed~ctohla lJave, entré, creyen-

8u v O abia nadie ... 
\,e t\<,. ..... 

02 se estranguló Ugeramen­
.:'.ij¡" acabar :. 

t1 estadf0bre tio estaba ahi , en 
-¿Qué e~ que lo ve usted mismo. 
ti otro ora . era? 

"' daa.r sus frunció el ceño para pre-
- 1..o'":"'}fo se recuerdos,, y .respondió: 

~! l>ero g1~.ocurrio mirar mi re­
¡:u:né a la e 1ª1: ser las 6 cuando 
~ ~ntiº~c1a. Por consiguien-

Para ~eio~~;~~~~ ~ es~~= 

PER FECTAS, 

• 

SEDUCTORAS. 
Las medias ALMIRALL se recomiendan por 
su calidad y acabado perfecto. 
Además, las medias ALMIRALL están confec­
cionadas con una adecuada proporción entre 
las medidas del pie, del tobillo y de la panto-
rrilla . Así se amoldan a toda la pierna, man­
teniéndose bien ajustadas sin necesidad de 
llevarlas demasiado tirantes. Y por esto no for. 
man arrugas ni se "ruedan", lucen mejor y 
duran más. 

POR CA D A PAR DE MEDIAS 
ALMIRALL QUE CO MPR E 

RECIBIRA GRATIS UN SOBRE 
DE ESKAMI TAS COL GATE 

CONOZCA EL SECRE TO 
DE CONSERVAR SUS 
MEDIAS COMO NUEVAS 
Cada vez que se quite las medias, 
lávelas, porque los ácidos del su­
dor atacan el tejido y, al perder 
su elasticidad, los hilos se corren 
y se rompen. 
Disuelva un poco de ESKAMITAS 
COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Con la yema de los de­
dos, presione suavemente las par.­
tes sucias- sin frotar ni retorcer 
las medias - h~ciendo así pasar 
la espuma de este jabón puro a 
través del tejido. Después, enjuá­
g uelas con mucha agua y exprÍ• 
malas con cuidado. 
¡ Qué bien lucen una vez secas! 
Recobran su buena forma, man­
tienen su lindo colorido y están 

i Como nuevas ! 

presa y de mi emoción , debo de 
haber llegado aquí un cuarto de 
h.ora antes. 

-¿ Un cuarto de hora sola­
mente? 

-Sí, todo lo más, porque re­
cuerdo que fué la lluvia lo que me 
hizo ir del Parque Central. El 
aguacero era aun más fuerte cuan­
do detuve mi automóvil ante esta 
casa. 

-¡Ah! ¿Es su automóvii el que 
está abajo? 

-Si. Y también me ac uerdo de 
que para cruzar la acera tuve que 
saltar como un gato. 

Instintivamente, Harold miró le permitía a nadie mezcla rse en 
los zapatos de su interlocutor : al- sus asuntos, ni siquiera a mi. De­
gunas manchas redondas salpica-· bo decir, sin embargo, que me de­
ban la brillante piel mostraba cierto afecto, sin duda 

- Muchas gracias - dijo -. porque yo era su único pariente. 
¿ Quiere usted hablarme ahora de Cuando la depresión económica 
su tío, decirme lo que sepa de él? me ocasionó algunas dificultades, 

- Poca cosa, en realidad. Mi tio recurrí a él varias veces. 
n o era un hombre malo, sino 
- ¡Dios le perdone !- un egoista y - ¿Y accedió a prestarle dinero? 
un avaro. Nunca quiso casarse, y -Sí, pero con un gran i~_terés. 
a pesar de la considerable fortu- -¿Cree usted que tamb1en se 
na que había logrado reunir, de- lo prestara a otros? 
dicándose, según creo, a ciertas - Algunos indicios me to hacen 
especulacione~ y a la usura, vivía creer, y estoy se~uro. de que les 
malamente, casi como un pobre. hizo pagar todav1a mas caro que 
Además, era muy desconfiado: no a mí. (ContinUa en la Pci.g. 74 J 
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¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA ;~~!e:: ~!~:11"bl!~~~:: ~~!~~:¡: 
mie n1ra1J que Ud. due rme , d eja la piel 
suave y bla nca, la tez fresca y trans­
r,a rentc, y la cara rejuvenecida con la 
b(' lleu del color na tural. El prlmer 
pote demuestra su Poder mi a:ko. 
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El extraño ... 
(Co ntinuación de la Pág. 65 / 

to a encontrar bruscamente con­
migo en Tottenham Court Road, 
despertó en él los antiguos recuer­
dos e hizo desaparecer de su me­
moria el t iempo transcurrido des­
de el instante en que fué heri­
do. Cuarto: se puso en camino 
instintivamente, para ir a buscar 
las joyas. Quin to: logró encon­
trarlas con más o menos facili­
dad ; pero las encontró de todos 
modos, ya que han sido hallada.$ 
sobre él. Sexto: siguiendo siempre 
su pensamiento, también instin t i­
vamente, se puso en busca de la 
anciana para entregarle la parte 
que le correspondía y darle las 
gracias, sin reflexionar que, por el 
mero hecho de que nadie hubiera 
ido a buscar las joyas, una vez 

;~~in~~! !~ t~~~~~•cfifa ~o ph:: 

blemente su cabe ll o 

bastan pocas 

gota s de 

« e nr--, ,:• 

bía sobrevivido y tampoco había 
querido o podido confiar el secre­
to a otra persona. Sexto : después 
de haberla buscado mucho tiem­
po en vano, adquirió la certeza 
de que ya no existía, o renunció 
a la búsqueda, y regresó a Ingla­
terra, t rayendo únicamente las 
piedras de las joyas, por un ins­
tintivo temor de despertar sospe­
chas o tener dificultades en la 
aduana a causa de las montadu­
ras. Finalmente, una vez en Lon­
dres, se dirigió, por rutina, a su 
casa, y ya en ésta, al verse de nue­
vo en el ambiente en 9ue vivia, se 
produjo un nuevo fenomeno, o di­
cho de otro modo, sus recuerdos 
anteriores despertaron y, al pro­
pio tiempo, olvidó el hallazgo y el 
viaje que acababa de realizar, lo 
cual explica por qué creyó que era 
el 5 de mayo y se sorprendió al 
no encontrar a su mujer en' el lu­
gar para donde se habían citácJ.o. 
Nuestro cerebro, señor inspector, 
es una cosa rara : no lo olvide. 

-Entonces---pregunté al ver que 
el ex inspector detective McSwee­
ney se interrumpía para apurar 
su grog-, ¿la hipótesis de Whee­
lerson era la buena? 

-La hipótesis de Wheelerson 
era la buena-me respondió Mc­
Sweeney-. Todo lo que me dijo 
fué comprobado punto por punto. 
Una rápida investigación nos per­
mitió reconstruir el itinerario se­
guido por Morrison, y saber que 
el castillo, o más exactamente, las 
tierras del castillo, puesto que és­
te fué destruido, habían sido ven­
didas a un granjero después de la 
muerte de su propietaria. Y, de­
talle curioso: Morrison debió de 
olvidar hasta su propio nombre, 
porque el que inscribió en los re-

~~~fes, ~! 13:1 h;~;~~s :~ª q~~mg~;~ 
la travesía de Douvres a Calais. 

-Decididamente, es un caso ex­
traño-declaré-. ¿Otro cigarro, 
señor McSweeney? 

-¡Bah!-dljo negligentemente 
el ex inspector detective-. Eso no 
es nada comparado con otros ca­
sos de que he sido testigo. Mire, 
señor : como decía Wheelerson y 
como yo mismo le hacía notar al 
principio, el cerebro humano es 
la cosa más ext raña que existe en 

:1 ~~~ddoe ~~ti~r:r~ri!r;~:zt~n~~ 
mos en el cráneo, y ¡crac! es más 
que suficiente para que . . . 

Y McSweeney esbozó un expre­
sivo ademán para completar su 
pensamiento. 

El caso ... 
(Continuación de la Pág. 29) 

juez, o de que, después de pen­
sarlo mejor (y cuando ya habia 
dicho lo que quería ), se inclinaba 
a concordar con el parecer del dis­
tinguido jurista. 

En sus choques con Taft, em­
pleaba los mismos sutiles méto­
dos de influenciar al jurado. Con 
voz sedeña, mostrábase suave y 
artificioso con el joven fiscal. Lue­
go, de súbito, le anonadaba con 
el copioso y erudito flujo de su 
fogosa elocuencia forense; lt in­
crepaba, sacudiendo violentamen­
te, en dirección a su contrincan­
te, volúmenes y más volúmenes 
de textos y comentarios legales 
(los cuales citaba m. extenso, y de 
corrido, sin siquiera molestarse en 
consulta rlos); y por Ultimo esta­
llaba en lágrimas y sollozos, ha­
ciendo que los conmovidos jura­
dos se inclinaran hacia adelan­
te en sus asientos, dando visi-
bles setlales de ha llarse emocio­
nados por la diestra y audaz co­
media. 

Remus sabía ciue los Taft eran 
estimadisimos (casi idolatrados) 
por la gente de Cincinnati. Wil-

11am H., el· ex Presidente, era el 
ciudadano más notable que ha­
bían tenido; su hermano Charles, 
el más rico. El j"oven fiscal, tam­
bién llamado Charles, brillaba no 
sólo con su propia luz, sino con 
la reflejada sobre él por el · es­
plendor intelectual, social y eco­
nómico de su padre y de su tío. 
Especialmente, el vinculo familiar 
existente entre el mozo que· lle­
vaba la acusación y su ilustre pa­
dre, eminente miembro del Tri­
bunal Supremo, daba peso adicio­
nal a las manifestaciones jurídi­
cas del joven letrado. En conse­
cuencia, Remus no desperdiciaba 
ni la menor oportunidad que se 
le presentaba para c::rear en la 
mente de los jurados la misma 
peyorativa y vasta distin'ción que 
él afectaba reconocer entre el in­
signe progenitor y el inexperto 
vástago. 

Pero, ¿qué podía hacer el Juez 
Shook? El máximo castigo que 
podia lnfllglrl.e a Remus era me­
terlo ~n la carcel, por desacato 
¿ Y que le ~ba a importar a él eso· 
si en 1a carcel ya estaba? •· · 

C2uatro mujeres habían desem­
penac,lo papeles importantislmoa 
en la vida de Remus: Mary Che­
noweth, repórter del Louiat>fUe 
Courier-Journal, que fué la Pri­
mera en descubrir el reino del po.. 
deroso bootlegger; Mabel Walker 
Willebrandt, que preparó la acu­
sación gubernamental contra el 
Inculpado; Mary Hubbard, "la Ma­
dre Hubbard", quien, como Prin­
cipal testigo de cargo, contribuyó 
grandemente a que lo condena­
ran; y su esposa, Augusta Imoge­
ne Remus. No obstante esa funes­
ta intervención del bello sexo en 
las desgracias mayores que hablan 
caído sobre él, Remus insistió en 
conseguir que hubiera mujeres en 
el jurado que Iba a decidir su 
suerte después del asesinato, y lo­
gró Que figuraran dos. 

En un momento dado, . como 
Taft aludiera desdeñosamente a 
la conducta anterior de Remus 
mientras · ejercía su profesión le­
gal (aunque, en realidad, le ex-

~l~~~~~n d~e~o!i;~bfiJiJ ~s d:c~i: dett~}d~~~ie ª l~n h~b~br:r1~ 
cores y no por ninguna clase de nado a su chófer que persiguiera 
irregularidades profesionales), Re- al taxi donde iban su esposa y aa 
mus se despojó airadamente de hijastra, Y que, después de 1nter .. 
los espejuelos con montura de as- ceptarle el paso al taxi, habla 
ta que llevaba, arrojólos con vio- agarrado a la mujer, arrastrándo-­
lencia sobre la mesa cubierta de la hasta junto a unos arbustos y 
libros y papeles que tenia delan- sujetándola con la mano izquler~ 

~T Irn~:~~1~ª1;>;~~~ ff~~é~~~zo:ª~~~ ~ á tl~fJf~ fuego con la derecha, 
lando" (según expresión de un. Er~, sin disp1:1-ta posible, un uxo­
;~~tifgnf~i;~ncial), exclamo, con !ic¿~~~ }~f:,1ed1tado y cometido a 

-¿Se me concede venia para Y sin embargo, e~ hombre que 
replicar? hizo eso, quena muJeres, esposas. 

· en el Jurado que había de Jus-
Y luego, con las atentas mira- garlo. Los espectadores, por prl­

das del juez, los jurados y hasta mera vez, creyeron que realmente 
del mismo fiscal , clavadas en él, estaba loco. No obstante, a medt-
~~~Wn~ó ~os hubiera magnetizado, ~:s,qr~é~o;¡~~83~ªcfe 1;6d;t;:ic1~: 

-¡Magnífica declaración, en ble la singular cordura y saga­
verdad, para ser hecha por el h i- cidad con que había procedido en 
jo del presidente del Tribunal su- semejante punto. Porque aquellu 
premo de los Estados Unidos, s{ dos mujeres se contaban entre los 
se me permite expresarme así! El más entusiastas miembros del Ju ... 
señor fiscal sabe de sobra que su rada que tenía a su favor. 
propósito es malquistarme con el Ademas, Remus no mentía, n1 
j~raqo. Asimjs_mo sabe, que en siguiera exageraba, . respecto al 
nmgun otro tnbunal se le- con- numero de testigos favorables a 
sentiría tal cosa. Este acusado ha su actuación como abogado, que 
tenido verdadero placer en so- hubiera podido presentar. Cierto 
meterse en cierta ocasión al fa- es que no hizo declarar a quinien­
llo de dicho señor presidente del tos, pero no hay duda de que, 
Tribunal Supremo; pero lamenta llegado el caso, podía contar con 
no poder sentir la mas mínima ellos. El gran Clarence Darrow 
satisfacción ante el triste ejem- atestiguó que Remus gozaba de 
plo que aquí está dando el retoño buena reputación en el Foro de 
~e _aquel gran carácter y famoso Chicago. George Connors, a cuyo 
Jurisconsulto. testimonio se le había dado dtg-

Quinientos jueces y otros miem- nidad al cambiarle a él de "lugar• 
bros de la Judicatura y el Foro teniente" de Remus a ·'secretario" 
de Chicago, se han ofrecido es- de éste, y George Klug, el chófer 
pontáneamente para servir de del auto que condujo al asesino 1 
testigos y garantizar la honora- de cuyas declaraciones esperaba 
bilidad profesional de este acu- sacar ventaja la acusación, jura­
sado; y simplemente porque se Je ron que no había habido plan 
antoja al hijo del presidente del premeditación en el crimen . 
Tribunal Supremo de Just icia en Finalmente, una gran cantid 
estos maravillosos Estados u nidos de testigos aseguró que Rem 
nuestros, hacer semejante clase de había sufr ido desde la niñez fu 
calumniosa aseveración . . . ¡ Va- ri_osos ataques de cólera, imp 
mos, hombre! ¡Si yo le tuviera a p1os de una persona en su sano 
usted a mi disposición en uno de juicio. Otros dijeron que la trai~ 
esos corredores, le juro que le ha- ción de la esposa le había tras­
ria sentir fisicamente todo el pe- tornado la mente hasta el punto 
so de la justa cólera que en este de que hiciera muchas cosas raral 
instante me embarga !.. . Y disparatadas, de las cuales se 

Y mientras profería las últimas tenía entonces noticia por prime­
P.a) abra~ de su perorata, arreme- ra. vez. Un individuo llegó hasta 
tlo hacia donde estaba el objeto a Jurar que el haberle dado muer· 
de ella, agitando el puño a corta te a la esposa era precisamente 
distancia del enrojecido rostro de lo que necesitaba el acusado para 
Charlie Taft. Copioso sudor ba- curarse de su demencia. 
ñabale la relucien te calva y los Dos de esos testigos fueron máS 
bien .rasurados carrillos. Era la ta rde ·acusados de perjurio ... P(!· 
trágica y· vívida personificacidn ro, entretanto, ya el jurado babia 
del inocente ofendido, luchando oido sus declaraciones. · 
para reivindicar su honor . Nin - Gran parte de todo ello era ma­
gún jurado del mundo hubiera nifestado de oídas, y tenia esca­
dejado de creerle. sa o ninguna relación con el ca-

-¿Cuánto más de esto va a to- so entre manos. J amás se hubiera. 
lerar el t ribunal?--cla mó irritado permi tido que apareciera ante el 
uno de los auxiliares de 'Ta ft. ' (Continúa en la Pág. 72 ) 
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El misterio del cuarta amarillo, novela lnverosimU, 
tomada al azar en la biblioteca.-Viajo ·para descan­
sar- me dijo-, y nada descansa como estos libros. 

Imaginar que embarcarnos significa marcharnos 
con todas nuestras costumbres bajo el brazo, es 
echarnos a perder de antemano el viaje. Viajar es 
olvidar, resurgir, apresar emociones nuevas que re­
cordar, para volver a olvidar ... Dejemos por detrás 
todo lo que nos entorpezca la mente o las manos. 

SEl'IORAS DE VIAJE ... 

ANA MARÍA 
B0RRER0 

El martirio de vestimos en camarotes de a dos 
metros cuadrados. no sé olvida tan pronto, ni el ab­
surdo de tener que levantarnos temprano. ¿A dón­
de iremos? ¿Quién nos apura o espera? Es menester 

valor y ropa senctlla, cómoda, para que el viaje 
no se convierta en tortura. Sayas fáciles de po­
ner, sweaters esponjosos y suaves, abrigos am­
plios, sombreros de tela sin plumas ni adornos, 

e OMO TODOS los años en esta fecha, está mi mesa cubierta 
de cartas de señoras que se embarcan por vez primera y, 
como otras veces, he de repetirles el mismo consejo y con­
tarles la misma historia; esta que olvidamos en cada oca­

sión los que viajamos todos los años. 
Por raro qµe parezca, ayuda poco la experiencia ajena en esto 

de los viajes, y mucho menos la propia ... Tras vetnte o tretnta años 
de cruzar los mares, no parece lógico que olvidemos el ceplllo de dien­
tes, el par de zapatos cómodos de desembarcar, la chaqueta que per­
tenece a una saya. . . Y sin embargo, suceden estas cosas a diario, 
y aun otras peores. 
- Cuando el equipaje nos abruma por esos mundos y vemos que 
las proptnas a los maleteros sobrepasan el valor de lo que guardan 
los baúles, juramos no volver a viajar con los vestidos que nos he­
mos hecho al correr de un par de años, y decidimos que el "verdadero 
-.taje de placer" ha de ser el próximo .. . 

Llega, no obstante, el año siguiente, y se repite el mismo cua­
dro : "¡Qué pena dejar atrás el vestido que tanto nos celebró la ve­
cina de enfrente! ¡Y aquel abriguito de ir al cine, y las sandalias 
rojas, y el traje de primera comunión de la niña!" 

Hemos sacado cuanto encerraba el closet, va~iado las gavetas 
a,bre la cama y colgado sombreros de todos los cuadros. Dejar en casa 
estas-cosas equivale a marcharnos desnudos y a dejar de ser nosotros 
IDIBm.os. Cinturones, pecherltas, flores descoloridas que vivieron Jun­
to a nosotros una tarde y que pudieran servirnos algún día ... 

Este "puede servirnos" nos debilita, manda en nosotros más que 
el proyecto de compras futuras, y nos amarga el viaje más hermoso, 
• el primero o el último ... 

Viajar es poner el pie y el corazón fuera de nosotros mismos ... 
Viajar es disponernos a nacer de nuevo entre otras gentes y otros 
~os. El traje, pues, es lo de menos1 y, sin embargo, lo de más a ve­
•· . . Vamos a codeamos con personas que nOs desconocen por entero 

J)t.ra las cuales seremos "un vestido que pasa" y nos molesta, o que 
y nos deja tranquilos; y éste es el gran secreto de la ropa de vla­

lrfarchamos al encuentro de otros cielos y de otros seres, y asom­
a veces cuán distinto es el mundo a dos horas escasas de nosotros. 

t 
do empezamos a vestirnos de negro en Cuba, comienza Miami 

se de blanco, y puede muy bien pasar que nos embarquemos 
elegantes, y una vez allí no podamos salir del cuarto. 

Lá moda, sin embargo, ha uniformado a las mµJeres del mundo 
Y establecido normas que sólo es permitido violar a las mu­

muy elegantes o muy ricas. No es difícil vestir correctamente 
vapores, en los trenes y en las ciudades civutzadas si damos la 
Importancia a la sencillez y a la calidad sobre todo. ....!19-jar con ropa barata es tnadmlsible, a menos que se _trate de 

""""' lmpresctndlbles y urgentes. Desde el calzado hasta el sombre­
• la toilette ha de ser sobria, cuidada, de la mejor calidad que po­

Procuramos. La vida de viaje no se parece en nada a la de 
.;:__; Dias enteros sin quitarn·os el sombrero, semanas sin cambiar 
.--.e, meses sin cambiar de abrigo ... 
Poca ropa y buena es el co~sejo máximo. Ropa que· resista el fre­

dr¡¡-cleaning, el planchado diario, el constante trajín del au­
, de la lluvia o el polvo. 
l>Oslble que sólo nos vean una vez las personas que hemos 

trar en el camino. . . Acaso en los vapores sea el único 
-donde las mismas gentes nos miren a diario, suponiendo que se 

lijado en nosotros. . . En los primeros días de viaje los pa­
todos parecen hermanos y vestidos con el mismo traje; cuan­

Pezamos a localizar individuos, y~ estamos en tierra. 
bra, generalmente, en nuestro equipaje, la mayor parte de los 

de andar por Cuba, las bolsas múltiples, los collares de fan­
SOrnbreros demasiado adornados, las medicinas y los libros. 

realidad las dolencias desaparecen con las aguas territoriales, 
s, que pesan demasiado, sobran en los barcos. He visto a 
Urtl, el gran filósofo, leyendo en la cubierta del Rotterdam, 

chalinas y guantes que completen el aspecto de elegancia fácil que re­
quiere la vida de a bordo. No es posible lmagtnar siquiera el tener ·que 
buscar horas enteras en las gavetas estrechas del baúl de viaje deter..:. 
minado adorno. Basta que el barco se mueva un poco para que todo nos 
parezca ridículo e Inútil. La tncurslóri mattnal, por otra parte, dentro 
de una faja moderna de elástico y ballenas, no es cosa tan cómoda si las 
olas estªn de fiesta y los muebles dan vueltas a su antojo. No hay que 
soñar, pues, en abrigos ajustados o fantasiosos para el vapor, sino en 
aquellos que puedan usarse de cualquier modo, que protejan. y abriguen 
y permitan a veces andar por los pasillos en camisa de noche. 

Dos o tres sweaters de primera calidad, dos blusas de seda y dos 
de hilo junto a un par de sayas de seda y lana y un buen abrigo pue­
den llevarnos muy lejos si sabemos combinarlos con acierto y ayuda 
del barómetro, que tampoco ha de faltarnos. En los comedores, donde 
juzgamos a los hombres por la corbata, es menester quitarse el abri­
go y ofrecer un aspecto impecable. Mucho antes de que loS pasajeros 
se dirijan la palabra, ya se han hablado sus trajes. Vestirse para ba­
jar a comer es otra de las angustias que amargan los viajes. Que se 
pierda el cinturón del vestido ya puesto, o no aparezca el "fondo" del 
que nos pusimos primero, es cosa que sucede a diario. Comienza en­
tonces el registro de maletas y baúles, mientras el gongo toca su úl­
tima llamada. Cambiamos de traje y de medias y de zapatos, y lle­
gamos a la mesa cuando los compañeros terminan el postre. 

No hay Padere\Vsky, ni Lucrecia Bar!, ni Rosa Ponselle, a quienes 
protiablemente escucharemos más tarde en el concierto, capaces de 
devolvernos "la dicha de viajar" que hemos perdido por querer ser 
demasiado elegantes. Si por fin nos hemos decidido a fabricarnos un 
ajuar sencillo, cómodo, fácil de encontrar y sin complicaciones de 
ningún género, nos falta todavía el Impedir que nos ayuden a hacer 
el equipaje. SI quiere usted oírme, ¡no deje a sus amigas hacerle la 
maleta·, por favor! ¿Qué necesidad tenemos de encontrarnos en el tren 
sin medias o sin camisas de dormir? A la hora de combinar sus tra­
jes no caiga en el error de pensar que el verano es igual en "todas 
partes. Las grandes ciudades, por mucho calor que haya, tienen su 
etiqueta y su estilo. Todos los trajes que usted quiera, pero en telas 
discretas, oscuras, por muy transparentes que le gusten. Frescos deta­
lles de lencería, mudables cada día dos o tres veces, sombreros sen­
cillos y, como el calzado1 oscuros. Abrigos o capitas, aunque fueren 
de muselina. La moda nos ayuda con sus tonos de azul marino y ja­
cinto. Dentro de estos colores caben vestidos de invierno y verano. 
No debe faltarle el traje estampado de obra pequeña, que es el má­
ximo lujo en los días calurosos de New York y Europa, y el vestido 
negro, imprescindible siempre. 

No haga sus planes de elegancia tampoco contando con la fa­
cilidad de hacerse ropa en París, por ejemplo, en cuanto usted llegue. 
Pueden pasar dos meses sin que haya conseguido vestirse de nuevo. 
Por aburrido que parezca, necesitará su traje negro de comida, y si es 
posible, otro blanco todo, y los demás como usted quiera ... Acaso con 
los dos prhneros le baste y le sobre. Tampoco podrá embarcarse sin 
tres buenos abrigos por lo menos: uno de viaje, otro de talle y el de 
noche, estos dos también negros. Al hablarle así, pienso en la mujer 
efe fortuna escasa y sobra de cordura; én la mujer que acaso dará 
un solo viaje en su vida y necesita sacarle el mayor placer y provecho. 
Usted puede, si quiere, preparar su viaje desde su casa, cómodamente 
sentada en su mejor butaca. Apunte lo que ha de necesitar en el 
camtno; combtne sus toilettes sin olvidar detalle; piense que puede 
hacer frío y que puede hacer calor; que con lo que paga de exceso de 
equipaje y maleteros puede comprarse dos o tres trajes en casa de Pa­
tou, y que el placer de viajar consiste en llegar a los puertos con la 
mente abierta de par en par a lo desconocido y las manos libres de 
paquetes superfluos. Viajar es dej arnos por detrás y arrancar a cada 
tierra su mejor perfume. Anote cuidadosamente en una pequeña li­
breta la menor cantidad de objetos posible, que esto pienso hacer yo 
en mi próximo viaje. Y al cerrar sus baúles, procure no olvidar las 
llaves adentro; que esto también puede pasarle al más experto . .. 

/;) :.:&~, ... 



''Pérgola" .se llama e.!te .sombrero de paja negra, adornado de 
terciopelo negro, JI que hace competencia a los abrigo& cte crin 
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tan en boga. 
Cortesía de Wortlt . 
(Foto Isabey, ParfsJ. 

De nuevo el azul marino con bandas blan­
cas y blusa cte seda marino JI limón. Ch.a­
queta blanca, sombrero Panamd con ctnta 
marino. Este mismo 1nodelo aparece con 
chaqueta. en otro iitio cte esta pdgina, JI 
pudiera servir muv bien para em barcar.se 

en el mes de junio. 
Cortesía de Wortlt . 

( Foto l sabe31, Parls). 

Modelo marino con chaqueta de 
blanca JI roja, esta vez usado con 

ffi:};:na~e d~en:s~~ s::/:;lo e~:b17J:vo 
delo para dias md.s calurosos. 

Cortesía de Worth. . 
( Foto lsabey, Paris). 

r, -a~ '""' 0 

u~ <$~ ~6-391 , .. 

La casa Worth, el orgullo de París, cuyo nombre está ligado a 
fastuosa vida de la alta sociedad y de las Cortes todas de Europa, 
ha dejado de ser jamás el centro de irreprochable elegancia; de todos 
tiempos ... 

Instalada recientemente en uno de los antiguos palacios del ro 
tico "faubourg" Saint Honoré, parece renacer con más bríos al 
perfumado de la brisa de aquellos jardines de ensueño del Eliseo . .• 

Decir Worth es recordar a Eugenia de Montijo, a Maria Cristi'Q-4 
España, a la reina Victoria y a todas las jóvenes reinas de estos t 
pos, sin olvidar a la ilustre cubana que se llamó la condesa de Fe 
dina. 

Worth nos remite seis fotografías de modelos acabados de 
y nos honramos publicándolas todas en este número"a.1Jt.4't4.=--1"11 
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"Ensemb_le" de tres piezas en tela azul ma­
rino, con chaqueta de seda roja y blanca. 

Capita que puede usarse a voluntad. 
Cortesia de Worth. 
(Foto !$abey, Paris). 
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SIN NARC6TICOS O ALCOHOL 

DE VENTA EN TODA FARMACIA 

El caso ... 
(Continuación de la Pág. 68 J 

jurado, si Remus no hubiese sido 
lo bastante listo para invocar la 
regla hecha famosa en el proceso 
de Thaw-que el testigo podía de­
clarar "cualquier cosa que fuese", 
siempre que jurara que lo decía 
como parte de la sucesión de even­
tos que pudieran haber afectado 
la mente del presunto reo. El juez 
Shock, jurista experto, carecía de 
autoridad . legal para oponerse a 
tal procedimiento. 

Contra ese a~vión de "prue­
bas", el Estado sólo disponía del 
testimonio de •los alienistas ... ¿y 
qué pueden un alienista o dos, si 
el jurado en pleno esta buscando 
la primera excusa plausible que 
se le pre sen te para dejar ir libre 
al hombre que ha sabido captar­
se su simpatía? 

La argumentación acerca del 

¿Lengua blanca 
o pastosa? 

Significa algún desarreglo 
intestinal. 1 Cuídese 1 
Una buena costumbre--y más 

importante de lo que mucha gente 
piensa-es la de atender de vez 
en cuando a la limpieza intesti­
nal. El hecho es que hoy en dia 
sólo una, de cada tres personas, 
cumple normalmente sus funcio­
nes intestinales. En las ciudades 
se sufre aun más esta anormali­
dad, especialmente entre las per­
sonas de edad madura - y las 
ya entradas en años. 

Para evitar las consecuencias 
de eliminación defectuosa, tales 
como dolor de cabeza, reumatis­
mo, colitis, biliosidad, y un sin­
número de molestias causadas 
por venenos residuarios en los 
intestinos, tome de vez en cuando 
las Píldoras de Brandreth. Son 
de· confianza porque son pura­
mente vegetales. 

Las Píldora~ de Brandreth han 
ayudado a millones de personas, 
en todo el mundo, a recuperar la 
salud y el bienestar que les ro-

:::: ;~r:!~e~~m~c~~tee~i:!ia~ 
legitimas Píldoras de Brandreth. 
Todas las buenas farmacias las 
venden. 

CARTELES 

punto de la locura pronto dege­
neró en una verdadera farsa. El 
público reía a carcajadas cuando 
el fiscal, solemnemente, trataba 
de demostrar que el acusado es­
taba cuerdo, y el propio Remus 
(sagaz, astuto, prá.ctico en las ar­
timañas judiciales y evidentemen­
te gozando de tan perfecta razón 
como quien más) argüía, con la 
mayor seriedad del mundo, que no 
lo estaba. Hasta el jurado tenia 
que sonreír. 

Este vaudeville legal fuése pro­
longando hasta cerca de las Na­
vidades. Por fin, el "lloroso defen­
sor Remus"-como le llamaba Mr. 
Taft-, púsose en pie, ante un 
sonriente y a todas luces favora­
ble jurado, para pronunciar su 
postrer alegato. 

--Aquí tenéis delante de vos­
otros a Remus, el abogado-dijo-, 
y en aquel asiento (señalando al 
suyo propio), a Remus, el presun­
to reo, acusado de asesinato. 

Tuvo buen cuidado de no recor­
dar que habia otro asiento, el des­
tinado a los testigos, donde Re­
mus no se sentaba. De haberlo 
hecho, se hubiera · hallado en la 
embarazosa situación de tener que 
contestar muchas preguntas com­
prometedoras. Aunque en realidad, 
el recordatorio era innecesario. 
Desde el comienzo, él estuvo siem­
pre en escena, siempre en todas 
partes, ya pronunciando elocuen­
tes discursos, ya apelando a las 
emociones, ya excitando prejui­
cios. . . y nadie podía repregun­
tar le. 

-La Ie~Islaclón prohlblclonlsta 
-eontinuo-está convirtiendo en 
redomados hipócritas a nuestros 
jueces, a nuestros fiscales, y a to­
dos nuestros conciudadanos. 

El juez le previno que no men­
cionara el tópico de la prohibi­
ción, mas él replicó en seguida: 

-El acusado no estaría aquí 
hoy, si no fuera por la Ley Vol­
stead. Yo he cumplido penas, en 
die;; cárceles distintas, por que­
brantar esa ley, y he soportado, 
a causa de ella, cuantas angus­
tias se conocen en lo~ anales del 
sufrimiento humano. Pero si vos­
otros, como miembros del jurado, 
creéis que es vuestro deber, en­
viadme a la silla eléctrica. 

Sus humedecidos ojos escudri­
ñaron los doce ansiosos y ~njuz­
gados rostros que tenia delante 
de sí. 
-¡Y a todos, así como a vues­

tros seres queridos-terminó-, os 
deseo alegres Pascuas y feliz Año 
Nuevo! 

Había requerido seis semanas la 
presentación del caso. Sólo se ne­
cesitaron diez y nueve minutos 
para alcanzar el fallo: "No culpa­
ble, por hallarse insano". 

Anna Ricking, de sesenta años, 
jurado número dos, sonreía. al 
desfilar, junto con sus compañe­
ros, por la sala; y Ruth Cross, de 
veintidós primaveras, la bebé del 
jurado, lloraba emocionada, al 
precipitarse en brazos de su ma­
rido, a quien no babia visto des­
de hacia treinta y siete días. Los 
jurados masculinos colmaron a 
Remus de efusivas felicitaciones. 

-Nunca tuvimos la menor du­
da respecto al resultado-dijo uno 
de ellos; y luego añadió, un tan­
to sin venir a cuento:- El pobre, 
no celebró la Navidad el año pa­
sado, r queríamos que la cele­
brara este. 

Median te el despliegue de la 
más brillante táctica defensiva 
que ·se viera en tribunal alguno, 
George Remus acababa de demos­
trar que había estado loco. Aho­
ra le tocaba probar que ya no lo 
estaba. La tarea era fácil y sen­
cilla. Hubo demoras, por supues­
to-pues Taft le -combatió hibil­
mente, paso a paso. Pero la irre­
batible lógica del preso terminó 
imponiéndose. 

Tres alienistas oficiales, respal­
dados por el fiscal. habían ates­
tiguado durante el juicio que Re­
mus estaba perfectamente cuerdo. 
Hasta habían suscrito con sus fir­
mas un certificado pericial, don­
de se leia lo siguiente: 

"Tras un cuidadoso examen fí­
sico y mental, y después de revi­
sadas las pruebas, oída la his­
toria del caso, etc., declaramos que 
dicho George Remus está. total­
mente cuerdo". 

Esos caballeros no podían luego 
desdecirse de sus declaraciones 
orales, prestadas bajo juramento, 
ni de lo que como peritos habían 
:manifestado por escrito. Tampoco 
podían hacerlo quienes solicita­
ron su ayuda. Por tanto, auto­
máticamente los testigos del Go­
bierno favorecían a Remus. El 31 
de marzo de 1932, el Tribunal de 
Apelaciones sentenció, por dos vo­
tos a favor y uno en contra , que 
el acusado disfrutaba de su sano 
juicio ... pero agregando este sig­
nificativo comentario: 

"Podemos decir que el veredic­
to dictado en el proceso celebrado 
en Cincinnati, ha sido un extra­
vío de la j ustlcia. Y francamente 
aseveramos que si el estado men­
tal del absuelto era, cuando co­
metió el homicidio, el mismo que 
mostró durante el proceso tenido 
ante nosotros,.dicho veredicto fué 
un flagrantíslmo y de todo punto 
reprensible ultraje a la adminis­
tración judicial, el cual hay que 
censurar duramente''. 

Sin embargo, a pesar de opinar 
así, los doctos juristas no tenian 
otra alternativa que permitirle a 
George Remus el escurrirse (por 
segunda vez en el transcurso de 
tres meses) a través de la argu­
cia de su ficticia locura, y dejarle 
marchar en libertad. 

Las autoridades judiciales de 
Cincinnati reaccionaron ante ese, 
al parecer, obvio extravio de la 
justicia, y tomaron medidas para 
investigar el proceder de los ju­
rados. Ademas, recomendaron a 
la Ohio Bar Association reformas 
fundamentales en todo el sistema 
jurídico. 

Jueces, abogados, periodistas, 
ciudadanos animados de espíri­
tu cívico, en todas partes, se unie­
ron a la protesta. Y con razón. 
Porque, como decía un abogado 
amigo mio: 

" ¡George Remus había violado 
a la Justicia!'' 

Del carácter .. . 
(Cont inuación de la Pág .17 ) 

sí , que cantaría . . . ! ¡La mala 
suerte de no estar tú en casa!" 
La señora no respondió nada, pe­
ro después lo comentaba: " ¡ Qué 
cómodo es ser violento ... en fa­
milia!", y tenía razón. A los se­
res débiles es muy fácil ordenar­
lea cosas que los fuertes, luego, no 
saben hacer ... 

Muchas veces a esas personas 
no se les conocían ni sus buenos 
sentimientos, cuando los tenian, 
porque trataban de disimularlos, 

~~:Y~~ed~~ yd~i~~~:rrJ~~~ó~ 
preferían ser el temor, el respeto 
y el susto inclusive de los que los 
rodeaban, antes que inclinarse ha-

~~~i~~d~~p~~ld~d!~J'uª::ias~){~: 
gando a existir casos de hombres 
de niuy buen corazón, que se ·sa­
crificaron por sus familias en 
cuestiones económicas, trabajando 
más de lo que era lógico y supri­
miendo en sus vidas toda clase de 
satisfacciones por dar felicidad a 
sus hijos, y éstos no se enteraron 
nunca de estos sacrificios ni ge­
nerosidades, porque sólo supieron 
de lo externo, de las prohibicio­
nes, de las acritudes, de las nega-
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Uvas y el ceño adusto. y sólo 
cuando murieron, pudo compren­
derse toda la abnegación de aque .. 
ll!)S hombres buenos, que no ha­
b1an sabido hacerse amar de los 
suyos, a causa de la creencia an­
tigua de que el respeto excesivo 
la sequedad y el no ceder en na~ 

~d/~~~ti;~~~~t~~s~~b~~PY:n~ 
tar su masculinidad. ¡Y hay que 
convencerse de que los favores se 
agradecen mucho má.s hechos con 
buen modo, que con aspereza y se .. 
quedades! 

Una anécdota quedó en mi me­
moria de esas personas agrias a 
quienes don Benito Pérez Oal<Íós 
el gran escritor canario, llamó con'. 
frase acertadísima "palomas la­
dradoras". 

Cuando yo era niña, veía siem .. 
pre en las escaleras de una igle­
sia una viejecita pidiendo limos .. 
nas y diciendo a los transeúntes· 
"¡Una Jimosnita, por el amor de 
Dios, para curarme la llaga de la 
rodilla ... ! " Y en efecto, mostraba 
al pedir, una llaga que tenia eri 
la pierna. Las gentes pasaban sln 
mirarla y unos echábanle limosna 

Ioi\W:s ne~· rre;z~ YJ-e c~ii!b:u~ 
paraba mi casa de la iglesia, y 
hablaba un momento con la Po­
bre anciana. Ella me enseñaba su 
llaga, y yo, con mi optimismo de 
siempre, le aseguraba todos 101 
días "que estaba mejorando ... " 
y luego de charlar un ratito me 
iba a jugar, siguiendo a mi criada. 
que me esperaba impaciente ..• 
Un día de mi santo la vieja me 
llamó: "Te traigo unos carameloe 
- me dij o-por ser tu día y por­
que has sido muy buena conmigo 

~o t;e:l~~~?é ~~~b~f~!~e~.ifigra: 
decida, y no le he dado nunca ni 
un centavo .. . ? " y la anciana, 
sentenciosa y grave, me dijo asi: 
"Los pobres no necesitamcs tanto 
la limosna, como el buen cora­
zón . . . " Y después de esta decla­
ración que me dejó perpleja, aña­
dió: "¿Conoces a ese señor mlllo­
nario que vive al lado de tu casa?• 
Yo respondí que lo conocía ... "El 

:~sri~é t~er3:~im~~~s ~~s ~: 
ro. . . Con un duro, yo puedo to­
mar todos los días de la se 
una taza de café con leche ¡ya v 
qué es buena limosna ... ! ¡Pu 
no se la agradezco ! No se la a 
dezco, porque pasa ese homb 
con una cara de mal humor, y 
tira sin mirarme el duro con 
mal modo, ¡que siempre tiene 
mala suerte el hombre de da 
en la llaga de la rodllla ... ! , y 

~~~Y!º 1\~g!11\:J::· 1~e cll~~ 
animas diciéndome que voy 
Jor ... " 

Estas palabras se quedaron 
mt. ¡Cuántas veces los favores q 
se nos hacen nos han dado c 
les golpes en la llaga más dol 
rosa del corazón, porque nos 1 
hicieron de mala gana o con 
modo, como el hombre rico a " 

~1~ iª%I~~~u~~d:e~c:
1
~fancla 

Y entonces, aunque el conoclmlen 

~r~li~o~bl~~uesite:c~~~:~cg~ a 
quien no tuvo para nosotros dell• 

~r~:;~~ ~~s ~~~%eª~ohé~3¿~J': 
pobreza o la necesidad, y en carn· 
bto el recuerdo se va hacia eSOI 
corazones cilldos, hacia esas al• 
mas grandes, generosas y buenas, 
que nos hicieron huecos en sus 
ternuras como quien no da nada, 
pero dando mucho más, porque 
no lo hicieron sentir ... 

Sobre la confusión del car3.cter 
con el mal carácter, insistiretn 
próximamente, ya que estamos 
convencidas de que la 'mejor la-

t\1~ria~ª dr:~li:ia~ºrºs:~i~ á~fdb~ 
caminos de la tierra . .. 
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e •5 ~ ~. · "LA MADRECITA" DICE HOY. ntingo de mavo ha de dedicarse at enal-
~4 teci11_iiento de las madres, siendo esta le11 

e • • CONSEJOS A LOS NIROS :g~ic;f!'k:,.t~~/:rdt~~a::!of~r:i1t.,tt~ ;:~: 
tesaba a la autora de sus dias) . 

• El ahorro es una de las virtudes que con mayor entusiasmo de­
- bes practicar. 

¿Tienes .en tu casa una alcancía? Si es así, guarda en ella tus 
monedas. 

No las gastes en cosas inútiles, que no te reportarán beneficio 
oiguno. 

Ahorra, que el ahorro, como bien dicen, "es la base de la fortuna". 
Auri cuando no puedas guardar muchas monedas, conserva las 

pocas que obtienes. De esa manera siempre te acostumbrarás a la 
utea de que debes tihorrar. 

Cada vez que estés a punto de gastar tu dinero en golosi.nas, 
piensa que mucho mejor harás en guardar tu moneda, en la alcancía. 

· El que guarda, tiene. Aquel que todo lo gasta, ve llegado un mo­
men_to en que nr<ta posee. 

Por eso te aconsejamos que practiques el ahorro. 
• Cuando por cualquier motivo sientas un dolor físico, no guardes 

.uencio. 
Comunícaselo a tus padres. Ellas 

,aben lo que hay que hacer para 
(IUe el dolor cese. 

A veces una indisposición cual­
quiera, a la que de primera inten­
ckSn 110 se le da importancia, pue­
cle luego convertirse en algo muy 
,erlo. 

Por eso es necesario que tus pa­
clre& sepan lo que te ocurre. Una 

a sin importancia puede in­
fectarse y hacer que _ tu salud pe­
llflr•-

Cuidado con las "pequeñas mo­
latias''. Suelen resultar grandes. 
• Nunca digas feas palabras, 

J111e.t eso significa falta de educa­
din. 

lacucharlas de labios de perso­
,.., mayores es desagradable, pe­
ro mucho más lo es si salen de tu 
llaca. 

Cuida tu lenguaje y piensa bien 
tu frases antes de decirlas. 

A través de ellas es necesario 
e.e todos cuantos te rodean ad­
iitertan que eres un niño bien 
lllacado y de nobles sentimientos. 

No blasfemes. 
81 tienes mal genio, trata siem­

de dominarlo. 
mal genio sólo podrá aca-

te tibt~~d°: tg::;~:~~e no 
, '11 tus compañeros se apar­

de ti, pues acabaran por 
e. 

nos de correos. Siempre recibo las car­
titas. Son dos hijitas muy constantes y 
apllcadas, y por eso lil,s qulero mucho. 

c:OEfoL~e ~~A~b~e~~l~-~~jcis ~~: 
drlm. 

ONDINA MARISTANY, P . Soriano.-Es­
pero tus cartltas siempre . Envlame un 
Undo trabajito. 

OLGA L . FERNANDEZ, Holgutn .,-¿Qué 
te pasa, nenlta, que no me escribes? Tu 
última carta tiene techa de enero. Ya 
ves que no te be olvidado. 

RAUL G . GARCIA, CBICOrTO.-Eres un 
hijito muy a,pllcado, Tienes todo ml ca­
rl6o. Dime s i recibiste el regalo que te 
debla por las Na.vida.des. 

LOURDES OCARAT c. Juan Cloro.-No 
te olvides de enviarme tus traba.Jos para 
;,ubltc&rteloa si están correctos. 

CELIDA RODRIGUEZ CASTELLANOS, 
Camagi/.ey.-No be recibido mu números 
de tu revt.sta. ¿Qué te pa.sa.? No te ol­
vldo, y cetoy muy pendiente de ti. 

CLARA Y . SANCHIDRIAN.-Tu cuento 
saldrá. EstA muy lindo . El crucigrama 
tienes que volverlo a. hacer con tlnta 
china. en una cartulina. o en pa.pel blan-
co, doble. ' 

FELIX HERBERA, L4 Hab4na..-Hace 
tiempo no me escribes. Espero tus tra­
bajitos. sobre todo los dibujos, que los 
hacías muy bonitos. 

AMILCAR JAY YATERAS.-Espero tu 
colaboración, q ue hace tiempo me la has 

otdz.:f:1lD~o ;1JJ}1~·cerro. - Cuando_ 
puedas, ven a recoger un paquete que 
dejó para tl en esta redacción René del 
Cielo. Ya ves qué atento se porta este 
colaborador tan Interesante de estas pá-

gl1¡~~:BEL . CARBAJALES.-F.spero un tra-

~fJ~1:° ~d:a!sf~ t~s a~~~~~e~:a.5 esa.ta:: 
cuela.-Repúbllca del Paraguay-me tue­
ron muy agradables. Espero cola.boraclón 
de toda.a. 

HIJITOS NUEVOS DE LA SEMA NA .­
Raúl Serra Pruna; Oiga Machín Pérez: 
_Onella y Zenalda Fernández, Chaparra: 
Susana Borbolla, Manzanillo : Juan Dfaz 
Hernández. S . Clara; M• Victoria. Cabrera. 
S. Spirltus: Eugenia y Lucia Cravez, Bue­
naventura: Miguel A. Cagugulas, San 
Germán; Alba Angulo Torres, Morón: 
Marina Sánchez, YaguaJay; RoMy Leasu­
re , Bartte. 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nrn"OS 

Por Célida. Rodríguez Castellanos 

( Desde el 4 de julio de 1927 fué fir-
71lada la le11 por la que el segmIdo do-

A MI MADRE, Y A TODAS LAS MADRES 

¡Madre, qué dulce es tu nombre ! 
No sé qué mli:,;tfrlo guarda; cuando lo 

evoco s iento que se engrandece mi alma 
i Madre mía, cuán grande y eterno e8 

mi carlf'lo para ti! Para u vlvlré conten­
ta y .feliz , y mi único amor noble será 
tu amor, madre mia ... 

El amor de madre es tan grande y 
sólido, que no lo quebranta nada. 

Hasta en el corazón más pervertido 

~~t~i~o .l.~s af~l°¡,~~s s~"~!~~'. .. late, 
Hoy es el día memorable; hoy es el 

dla de las madres. Unos llevarán flores 
:~j~~s; ¡qué tristeza.! Otros, teUces, 

Los primeros sólo sabrán llorar y rezar 
para la matlrecita adorada que desde el 
cielo los mira. Uno a ellos mi oración 
más ferviente . 

¡y al que lleve la rosa roja, ¡oh!, 
que Dios le conserve la dicha de te­
nerla ... ! 

Camagüey. 

A MI MADRE 

Por Thelvia Marin Mederos 
( 14 atlos) 

Madre adorada cu11a frente pura 
un rayo iluminó, 

un rayo que filtróse hasta tu alma 
y md.,1 la acercó a Dios; 

u.n rayo que por ser ttl santa madre, 
. la Vfrgen derramó, 

porque la Virgen madre fue, y por eso, 
tu dolor compartió. 

Y ht vida ean::.,¿g-:,i~~ª\fó_entre brumas 

por rescatar de en tre ell43 otra vida 
que tu seno llevó. 

Y antea que v iera yo la luz del dla 
tu corazón me amó, 

y el torrente de luZ que había en tu alma 
mí alma iluminó. 

Y hacia unaa flores sin igual, sagradas, 
tu mano me guio, 

y en esas flore.!, que eran la.! vIrtude.! , 
m, espíritu hbó . 

Tu bondad sin mancilla, madre 7nfa, 
todo bien me mostró. 

Bendita t,¡ , qu e llevas en el_ a lma 
la bendición de Dtos! 

Sancti Spiritus, 1937. 

CARTAS DE Nffi"OS 

Santiago de Cuba, 8-3, 1937. 
Sra. "'Madrecita" . La Habana, Cuba. 

Estimada º'Madrecita": 
Ayer recibí tu cartita-circular; me pu­

se muy contenta al ver tu firma, JI más 
aún cua,ido lei el fin que perseguías. 
Siempre estas haciendo obras de cari ­
dad.; sigue, para. Que algtln dfa evoque 
tu memoria y sirva t u vida como efem­
p lo bondadoso, dulce. gentil. .. 

¿Que si ingreso en e,1a sociedad Pro 
Mufere,1 y Nit1os Desvalidos.' Si, " Madre­
cita" que~ida; ,1iemprc que pueda haré 
caridad, siempre. 

T e prometo llevar esa circular maña­
na a mi aula, y tal vez allí encuentre 
alguna almita buena que, al igual que 
.110. contribu11a a brindarle feJieidad a 
e.!os infelices nh10,1 que desconocen los 
juguetes, que no t ienen Re11es ni cum­
pleaños, ni Navidades. 

Mis niños dibujantes 

··tos nit\os son la esperanza de los pue­
blo.t'', dijo a lguien grande, 11 por lo tan-

!? ~ªl'ur~u!ei:'í!r r!;fdiJ~:er;:~l l~U:spe:_ 
ranza d e nuestra patria. 

¡Niflos! A.Jludad a esos otros botones ya 
próximos a abrir, igual que nosotros, el 
futuro ideal de los pueblos. 

Todos los que puedan , no dejen de 

'::-:!r
1
::::: d:ec;:,;:::; saY::nd:a:er:)S ¡r;::. 

turos salvadores de nue.'ltra Cuba. 

Yo. " Madrecita", vuelvo a prometerte 
mi cooperación, y también mt campafl.a 
sobre eUo, para ver st logro ast com­
placerte, como lo he hecho siempre. 

Con cariflo, 
ANA M ' FUSTE. 

LO QUE IGNORAN LOS NH'lOS 

SCHILLER 

Este gran -poeta 
y escritor alemán, 
nació en Marbach, 
en el año 1759, y 
murió en Wéimar, 
en 1832. Sus obras 

ti} ~;¿¡J~~~ Fi~: 
co, Don Carlos, 
Wallenstein y Ma­

ria Estuardo. Fué uno de los jefes 
del Renacimiento literario en su 
país. 

EL TIMON . .. 

. .. es la pieza 
de hierro o ma­
dera que, articu­
lada verticalmen­
te sobre gozne.-;, 
sirve para gobe!'­
nar las naves. 

ADIVINANZA 

En el suelo me crié, 
y todos, sin compasión, 
para saber lo que valgo, 
me comen el corazón. 

Solución: La sandía. 

EN LA ANTIGUA 
ROMA ... 

. .. el cargo de biblio­
tecario, es decir, cui­
dador de los libros de 
la biblioteca, se confió 
primeramente a los es­
clavos y libertos, y lue­
go a funcionarios pú­
blicos, nombrados por 
las autoridades. 

LAS MINAS DE POTOSI 

Desde su descubrimiento, en 
1538, por los primeros conquista-

dores, hasta el año 1783, estas fa­
mosas minas produjeron plata 
por valor de 820.500,000 pesos. 

CONTRABAJO 

Instrumento de cuer­
da, bastante mayor que 
el violoncello, y que 
suena una octava más 
baja que éste. Aunque 
generalmente tiene só­
lo tres cuerdas, los 
hay también de cuatro. 
Forman parte de las 
grandes orquestas. 
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El chaparrón 
(Continuación de la Pág. 67 J 

Hubo un silencio, al cabo del 
cual el detective preguntó: 

-¿Sospecha usted quién pueda 
ser el autor del crimen? 

-Quisiera suministrarle alguna 
pista, pero ya le he dicho que mi 
tío no me hablaba jamás de las 
gentes con quienes trataba. No sé 
una palabra de los que solía fre­
cuentar. 

-¿Quién atendía a su casa? 
-Una negra vieja, llamada Do-

rotea. No sé dónde vive. 
-¿ Y las comidas? 
-El mismo se preparaba los 

alimentos o se iba a un restau­
rante. 

- ¿Tenía alguna aventurilla? 
-¡No bromee! .. . ¿A su edad, 

y con lo avaro y desconfiado que 
era? 

Harold juzgó inútil insistir: 
Herbert Whinpool, seguramente, 
le había dicho cuanto sabía acer­
ca de la víctima. Había que bus­
car informes más precisos. En 
consecuencia, concluyó, dirigién­
dose al tendero: 

-Perdóneme que le haya mo­
lestado. Nos detendremos aquí 
por hoy, y si por casualidad vuel­
vo a tener necesidad de usted du­
rante la investigación, se lo anun­
ciaré. 

-Estoy a su disposición. 
El señor Whinpool le tendió 

la mano al detective, que se 
la estrechó y que, por un mo­
mento. titubeó en abordarle acer­
ca de otros asuntos. Aquél era el 
patrón de Diana, el hombre de 
quien dependía la laboriosa. exis­
tencia de la muchacha. . . Quizás 
no hacía falta· más que una pa­
labra para obtener algunas me­
joras para ella, tal vez un au­
mento de sueldo. No obstante, el 
joven se dominó: el momento, In­
dudablemente, no era propicio 
para hablarle de ello. Volverian 
a verse y ya tendría ocasión de 
tratarle de eso. 

- Aquí estoy-dijo Sam, apare­
ciendo en el umbral-. Ya acabé 
mi trabajo. 

CARTELES 

- Entonces-le contestó Ha­
rold-, vamos a regresar al dis­
trito, a dar cuenta de nuestras 
investigaciones. 

Y volviéndose hacia el seriar 
Whinpool, añadió: 

-Le ruego que me confíe las 
llaves del departamento. Nadie 
debe entrar aquí hasta nueva or­
den. 

* 
Harold Frathing habia previsto 

bien las cosas, porque aquella no­
che no pudo salir con su prome­
tida. Toda la velada la empleó en 
hacer indagaciones y llamadas te­
lefónicas, y cuando fué a acos­
tarse era más de medianoche. 

No tuvo menos ocupado su 
tiempo durante los dos día:s si­
guientes. Prosiguiendo sus inves­
tigaciones, tuvo que interrogar a 
cierto n Umero de testigos, como 
Dorotea, la criada negra; los dis­
tintos inquilinos de la casa del 
crimen y los sirvientes del res~ 
taurante donde la víctima solía ir 
a comer. Ponía en ello tanto ma­
yor interés cuanto que aquel cri­
men, de tan sencilla apariencia, 
se presentaba como un verdadero 
enigma. 

Las huellas di~ltales captadas 
por 8am no hab1an revelado ab­
solutamente nada, como tampoco 
el cuidadoso registro llevado a ca­
bo en las habitaciones del muer­
to. ¿Habían desaparecido algunos 
papeles importantes? No se halló 
el menor rastro de nombres o di­
recciones de posibles deudores: 
nin~ún indicio permitía imaginar 
quien podía estar interesado en 
aquella muerte. En cuanto a los 
informes suministrados · por los 
testigos, resultaron negativos: na­
die había visto ni oído nada anor­
mal. Dorotea no supo más que ex­
cusarse abriendo tamaños ojos: 

-¡Con seguridad que ha sido el 
diablo!.; 

Al final del tercer día, Harold 
Frathing le declaró a su jefe, que 
le interrogaba: 

-Decididamente, este asunto 
no es un asunto ordinario. Ten­
go necesidad de reflexionar. ¿Me 
permitiría descansar esta noche? 

-¡Bient-aprobó el jefe, mas­
cando las palabras como de cos­
tumbre-. De seguro que, a la ma­
nera de Sherlock Holmes, va us­
ted a encerrarse con una botella 
de whisky y a rodearse de una nu­
be de humo. 

-¡Exactamente! - replicó el de­
tective, imperturbable. 
-i Bueno, bueno! Hágalo, Fra­

thing, y tráigame mañana el re­
sultado de sus reflexiones. 

Harold salió muy contento ; pero 
no fué a su casa: fué a esperar 
a Diana en la puerta de la tien­
da, y cuando la muchacha apa­
reció, la agarró por un brazo, ex­
clamando: 

-¿Sabes, queridita, que estoy 
libre esta noche? Vamos a comer 
juntos y después nos iremos a un 
cine. Más tarde te hablaré de un 
helado. 

Para no echar a perder su ale­
gría, convinieron inmediatamente 
que no hablarían del crimen ni 
del misterio que lo rodeaba. Se 
fueron, pues, a un restaurante y 
en seguida a un cinematógrafo, 
donde daban una película que les 
encantó. Agarrados de las manos, 
callaban, y hacia el final de la 
película, en el instante en que 
el héroe y la protagonista junta­
ban sus labios en un largo beso, 
conforme a las tradiciones cir..e­
matográficas, el rostro de Diana 
se inclinó insensiblemente hacia 
el de su novio. Pero éste no ob­
servó nada: con la cabeza ergui­
da y los ojos fijos en la pantalla, 
~~~/in ver nada, sin duda, mur-
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-¡No hay otra explicación! El 
criminal es Herbert Whinpool. 

La muchacha se sobresaltó, y 
con la indignación que le causa­
ba la decepción recibida, protestó: 

-¿Qué estupidez es ésa, Harold? 
¡ Culpable mi patrono ! . . . ¡ Un 
hombre tan bueno y tan amable! 
Decididamente, estas loco. 

-No estoy loco, y sé lo que me 
digo. El señor Whinpool fue quien 
mató a su t ío. Unicamente él po­
día tener interés en su muerte, 
porque es seguro que entre am­
bos había alguna cuestión de di­
nero. Quizás lo mató en el curso 
de alguna discusión, sin premedi­
tación quizás; pero lo mató de 
todos modos. Por otra parte, él era 
el único que podía hacerlo sin 
riesgo alguno: poseía las llaves del 
departamento y podía entrar y sa­
lir sin ser visto. Antes de llamar 
al distrito, tuvo todo el tiempo ne­
cesario para pre.parar la escena 
del crimen, simular el robo, des­
truir los papeles comprometedo­
res. 

Afortunadamente, la película 
había terminado y los novios se 
dejaron arrastrar por el río de los 
espectadores que se marchaban. 
Otro río les empujó en Broadway, 
y al cabo buscaron refugio en una 
pastelería famosa por sus hela­
dos. 

Diana estaba pálida, sus ojos 
parpadeaban y no hablaba. Ha­
rold la acompañó hasta su casa, 
y cuando trató de atraerla hacia 
él y besarla, la muchacha volvió 
la cabeza y escapó de sus brazos. 

* El joven detective se guardó 
bien de confesarle a su jefe, al 
día siguiente, cómo había emplea­
do sus horas de libertad. Por lo 
contrario, le declaró con el aire 
más solemne del mundo: 

--Sherlock Holmes sabía lo que 
se traía entre manos. El autor del 
crimen es el sobrino del muerto. 

-Bueno: deténgalo-respondió 
el jefe. 

-Todavía no. No tengo pruebas, 
lo que se llama una prueba. ¡El 
hombre lo ha previsto todo! 

-Es lamentable .. . 
-¿Verdad? 
- .. . es lamen table para usted, 

Frathing, porque si no logra des­
enredar este lío, su ascenso va a 
sufrir alguna demora. 

Harold plegó los labios con des­
pecho, pero no dijo nada. Salió 
del despacho y sólo cuando se vió 
en el suyo, descargó su mal hu­
mor en una letanía de juramentos. 

74 

Durante el día, rehizo toda la 
investigación desde el principio, 

y por la noche fué a esperar a 
Diana_. Esta salió con retraso y se 
excuso : 

- Hoy enterramos al t ío de m1 
pobre patrón. ¡Si hubieras visto 
qué magnífico entierro, Harold! 

-¿Asistió tu patrón? 
- i Naturalmente ! Viendo su pe-

na, supongo que habrías renun­
ciado a tus horribles sospechas 
sobre él. 

Fueron a comer de nuevo a un 
restaurante y luego entraron en 
un cine. Pero esta vez, la mucha­
cha insistía a cada rato sobre las 
circunstancias del crimen, esfor­
zándose por explicar la conducta 
del tendero y exculparlo. Harold 
la escuchaba con atención, pero 
guardaba silencio. Sólo una vez 
dijo con ironía: 

- ¡Caramba! ¡Vaya un ardor en 
defender a tu patrón! ¿ Te gusta. 
rá, por casualidad? 

- ¡Eres un estl.lpido!-le respon• 
dió la muchacha. 

Y prosiguió con su defensa. 
A la salida del cinematógrafo, 

un aguacero sorprendió a la pa. 
reja en Broadway. Corrieron has• 
ta la pastelería, y mientras toma• 
ban un helado, la muchacha ex• 
clamó: 
- ¡ Qué chaparrón! ¿ No te re• 
cuerda, Harold, el que cayó el di& 
del crimen? Fué tan brusco, tan 
inesperado y tan violen to como 
éste. Me acuerdo de que las ca­
lles parecían espejos, y que mien­
t ras ustedes subían al piso donde 
se cometió el crimen, yo me en• 
tretuve en observar mi imagen 
sobre la calle. Por cierto que noté 
algo curioso. Había un lugar en 
que la calle no estaba moja­
da : debajo del automóvil de mi 
patrón. 

-¿Qué has dicho?-le preguntó 
Harold casi brutalmente. 

La muchacha repitió la frase, 
el joven detective saboreó cada 
palabra como quien saborea una 
golosina. 

Allí estaba la prueba busca 
Si la calle había permanecido 
ca debajo del automóvil de 
bert Whinpool, era porque é 
había llegado a casa de su 
cuando aun no había comen 
a llover. No a las seis menos cuar.· 
to , como habia dicho, sino antes 
de las cinco. En consecuencia, h 
bía mentido; por tanto, era e 
culpable. 

El joven detective se echó a re' 
bruscamente. 

-¿Qué te pasa?-le pregun 
la muchacha , sorprendida. 

-Nada. ¡ Eres una criatura de 
liciosa, Diana, y creo que voy 
ofrecerte otro helado! 

Debera rechazarse como imitación, 
faJllficación o competencia desleal, 
cualquier vermífugo que u,e la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea cnmo ma rca o como aclara­
ción indirecta para distinguir otro 
producto que no sea el de 

ILUHME - RAMOS 
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DIBUJO PARA COLOREAR 

Un bonito dibujo les propor­
c10~1a su .. Madrecita" hoy. Los 
mcJor coloreados tomarán par­
te en el sorteo de los premios 
siguientes: una cé.mara roto­
gr•Rflca: Jabones Catarlneu: 
una acuareln tamaño grande. y 
un r!trato hecho por Lorl'ns. 
tamnno 12 por 16. Los nli'ios 
dC' la Beneficencia toma rán 

parte en e.5te sorteo. 

PROBLEMA 

En el dibujo en contrarán siete 
monos y siete gorrlonc$. Se 
trata de encerrarlos por pare­
jas. es decir , un gorrión y un 
mono. Para lograr esto. sólo 
deben trazarse lineas rectas, 
l'lllpleando EL M ENOR NUME­
RO POSIBLE DE ELLAS. Las 
lineas deben RCr trnzndns con· 
<"larldad. Los soluclonlstns u-n­
drau como premio cinco pun-

tos. 

LA VIEJECITA DEL BOSQUE 
Jectta se dispone, aunque no lo parezca. a In troducirse en su casa. que cs. en ... ~ zapato muy grande, que nosotros mismos tendremos que dibujar unlf'n­Dwueros del 1 al 2, del 2 at 3, del 3 al 4, y así sucesivamente h a,,rn llegar 48. Además, ocultos en diversas partes del dibujo están t ,1mblén los ros ­cuatro nlfios que observan a la ,·tcjecita, y el del duefi.o de los terr<'llO!ó. Eit • PUee, que ust~des dibujen el za pa to-casa y descubran a los citados perso­

n a jes. Los solucionlstas tendrán 3 puntos. 

Por esta epoca, Sis.ato Oumtngo estaba 
anexionado a Haití. J)Or lo cual Máxi­
mo Gómez nació bajo la bandera hai­
tiana . En 1844, Santo Domingo deshizo 
su unión con Halti , y desde entonces 
hubo frecuentes guerras entre ambos pai­
ses . Más adelante , con motivo de un: 
Intento de Invasión J)Or parte de Hattl. 
Máximo, que ya contaba dieciséis ai'i.os, 
se alistaba como voluntario, contrarian­
do los deseos de sus padres de dedicarlo 

al clero . 

Estando en la frontera, ansiaba que lle­
gara el momento de entrar en combate. 
Por fin las armas domln lcanas salieron 
victoriosas. El . batallón a que pertenecia 
Máximo Gómez ae distinguió, y varios 
Jóvenes, entre ellos Mé.xlmo, fueron lle­
vados al Ejército regular. Desde entonces 
se vló envuelto en guerras reroces y ha­
zal1as militares que templaron su alma. 
Sus aventuras amorosas fueron !recuen­
tes , haciendo promesas de matrimonio 

que en seguida olvidaba. 

Máxlmo Gómcz rué llamado un din PC!r 
el Jefe del batallón. Era para entregar­
le una carta de su madre. donde le anun­
ciaba q ue su padre se hallaba gravemen­
te enfermo. Con un salvoconducto dado 
Por su Jefe. corrió al lecho de muerte 
de su padre y pudo llegar a tlemPo i;>ara 
despedirse. La situación con Halt1 se 
hncia cada vez más Insostenible n San­
to Domingo, cuya población era una 
tercera pnrte de la. del pals vecino y 

enemigo. 
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